
UNIVERSIDAD NACIONAL 
DE MEXIOO 

o ºl-fb 7-:-
AUTONOl\1A q 

PROGRAMA DE POSGRADO EN CIENCIAS POLITICAS Y 
SOCIALES 

INSTITUTO DE INVESTIGACIONES SOCIALES 
""' CENTRO DE INVESTIGACION SOBRE AMERICA DEL NORTE 

MAESTRIA EN ESTUDIOS POLITICOS Y SOCIALES 

LA TEORIA SOCIOLOGICA DE LA MODERNIDAD EN GEORG 

SIMMEL. PERSPECTIVAS PARA UNA DISCUSION ACTUAL 

T E s I s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE: 

MAESTRA EN ESTUDIOS PÓLITICOS Y SOCIALES 

P R E S .E . N, .. >'T> A 

OLGA ÁLEJANbkAf~ tt~1J~1Dó ~AMOS 

i·uToR: DR; ALFREDOANDRADE cARf3Er\lo 

ENERO DE 2003. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A Gabriel y Nma/ia o F:111ilio 

A las Flore11cim· .-111 1. 1 . · • w ea, -' g11.w111, 
l.11cero, E/Pira y Cel<'ste 

•ururíz~ a 13 Oireca6n Generar ~e 81bl<ol~ca~ º" ,;. 
iJNAM a difundir en lormalo cl11ctrón1co e imvreso e• 
:onlen•dc. cte "'' lr31Ja1c recopcronal. 

,.,.0Mn1~c. ~gúl.dCC.L-
c-f1b1dC ~,.-2 
t • ·-. 2C03 "l!CHA, ____ (L.,~r.. - . ---·--
rr;;tt~MA! "~-·-----·,r--r· 



Una .mcio/ogia cthier/a, so.\7Jecha y se resis1e " /oda proclama 
111m10po/izadora )' 110 lie11e 11ecesidm/ de diloidir e/ saber e/l/re e/ 

ca11011 y /os apcicrifos. 

Zygmunt 13auman 



AGRADECIM 1 ENTOS 

Este trabajo ll1e posible gracias al apoyo de muchas personas e instituciones. Deseo agradecer a 
mi tutor Alfredo Andrade Carreiio quien me otorgó todas las facilidades, asesorias y 
orientaciones para profündizar en c.:I tema tratado. Asimismo, este trabajo füc elaborado gracias a 
una beca otorgada por el Consejo Nacional de Ciencia y Tccnologia (CONACYT). 

La invcstigaciún para este estudio füe nutrida de manera decisiva por los seminarios impartidos 
por Francisco Gil Villegas sobre Filosotia alemana y i'vlax \Veber en la Facultad de Filosolia y 
Letras y El Colegio de ivléxico, rc.:spectivamente. Me enriqucci muchisimo del acercamiento que 
tuve con Gil Villegas quien con1en1ó, otorgó y asesoró minuciosamente las fücntes y algunos 
problemas de este escrito. En suma no me queda mas que agradecer su inconmensurable apoyo. 

Del mismo modo, agradezco prollrndamente a Valentina Salvi, Esteban Vernik y Mariano 
Fressoli por haberme invitado a participar en el e 'o/ot¡1tlfJ /111en1<1cw11a/ sohre el pe11.m111ie11to de 
< icm:i: Si111111d celebrado en la ciudad de Buenos Aires. los dias 21. 22 y 2J de mayo de 2002. el 
encuentro enriqueció en gran medida mi investigación v estrechó lazos para la discusión posterior 
sobre Sin1111el; agradezco a todos su hospitalidad e interés. El apoyo de la ivlaestria en Estudios 
l'oliticns y Sociales. en particular de Judith Bnkser. füe fündamental para la realización de tal 
proyecto 

La contribución de muchos seminarios. profcsorc; y compalieros me permitió perfilar aún mejor 
los principios generales de este estudio, no puedo dejar de mencionar a 1-lerbert Frey, Gina 
Zabludnvsky. Jorge Bartolucci. l léctor Vera . .Jorge Galindo, IV1aribcl Núñez, Lidia Girola, 
Mónica Guitiún. Estela Ramirez, Rocio Rosales. son solo algunos a quien debo mucho y además, 
por quienes siento una gran admiración. agradezco su paciencia y gentileza en la lectura, 
comentarios y criticas a algunos de mis escritos 

A Cesar Delgado y Verónica Camero por permitirme participar como docente en la carrera de 
Sociología. su estimulo füe definitivo para mi enriquecimiento intelectual en la impartición de 
Sociologia interpretativa y Teoria sociológica clúsica, también agradezco a los estudiantes su 
intcrcs e incentivos cotidianos. Desde luego a Isabel por acompañarme en esta faena. 

:\ i\ larihel. l lector . .Jorge y Adriana agradezco su amistad y complicidad por el interés en la 
sociología 

Agradezco a Flor amiga y madre. v Andrea amiga y hermana, permitirme dedicar el tiempo a un 
autor del que solo sabían que me impedia colaborar plenamente en las cuestiones domésticas de 
nuestra vida cotidiana y en algunas ocasiones. asistir a las reuniones familiares, su tolerancia fue 
imprescindible, su cariiio füe determinante. 

Finalmente. pero no en último lugar, expreso mi amor y agradecimiento a Gabriel, compañero, 
colega y l·l>mplice quien leyó profüsamente, criticó, corrigió, cuestionó y estimuló este escrito. A 
él y a nuestro bebé que cstú en camino, agradezco mis ganas de ser en el mundo. 



Tabla de contenido 

INTRODUCCIÓN 

CAPÍTULO 1 
(;l'or qué <Jeorg Si111111el? 

CAPÍTULO 11 
( iemg Si111111ely su colllrilmciáu a la.formación ele la 
.mcio/ogíu 

CAPÍTULO 111 
/.a t<'oría .mcio/cigia1 ele Ge01;i: Si111111el 

CAPÍTULO IV 
/.u teoría sociolúgica ele la modemielml 
e11 riem:i: Si111111e/ 

CAPÍTULO V 
( ieorg Si111111el y la sociología co111e111porá11ea. 
!'el'.\fl<'Clit•as para 1111a elisc11sió11 actual 

CONSIDERACIONES FINALES 

Bibliogralia 

5 

13 

53 

76 

109 

152 

217 

227 



ÍNDICE 

INTIWDUCCIÓN 

CAPÍTULO 1 
;,l'or qué Georg Simmcl'! 
La presencia de Georg Si111111el en el debale aclual 13 

! .-Georg Sirnmel y los clásicos de la sociología 15 
2.-Georg Sirnmel ¿micro o macro" 24 
3.-Georg Si111111cl: ¿Icaria de la modernidad/teoría de la posmodernidad? 29 

3. 1. - Sociología y 111odcrnidad 3 1 
Simmel y la modernidad 36 
3 .2.- Sociología y poslmodernidad 40 
Simmcl y la posmodernidad 46 

CAPÍTULO 11 
Georg Simmel y su l'ontrihución a la formnción de In 
sol·iología. 
¿Qué es hacer hablar a un aulor? 
A propósito de Georg Sinunel 53 

1.- La configuración académica de la sociologia en Alemania. 
El tm1uoso camino para la fundación de la disciplina. 54 

65 2.- Georg Sim111el y los círculos sociales 

CAPÍTULO 111 
La teoría sociológicn de Georg Si111111el 76 

1.- l'reinnbulo. La discusión explicación/comprensión y Georg Simrnel. 76 
2.- Hacia una sociología her111encutica 86 
3.- La sociología de Georg Sinuncl 90 

3.1- Un nuevo concepto de sociedad 95 
a) l .a sociedad como interacción 96 
b) La sociedad como construcción 98 
c) La sociedad como tl1gacidad 100 

3 .2.- La sociologia de las formas 104 

CAPÍTULO IV 
La lcoría sociológica dl• la modernidad 
en Gcorg Si111111cl 
Dinero, ciudad y moda 
cnmo expresiones y sedes de la modernidad 

1.- i'vlodernidad y dinero 
1. 1.- i\fodcrnidad. dinero y distancia 
1.2.- l\lodernidad y el símbolo dinero 
1.3.- Modernidad y dinero: 
la paradoja libertad /subordinación 

2.- Modernidad y ciudad 

• J -. ~ - . ""' ·"··. ,~1 

109 

110 
113 
117 

121 
127 

TESIS co~.~ 
F'AL L/i :.ili u l:J \.1 EN - ---- ---~- ..... 



2.1.- Modernidad, ciudad y sociología de las emociones 129 
2.2.-1\fodernidnd, espacio y ciudad 136 

a) La ciudad entre lo local y lo global 142 
3.- Modernidad y moda 147 

CAPÍTULO V 
Georg Simmcl y In sociologín contcmporrincn 152 

1.- Preludio. Georg Sinunel y el pensamiento contemporáneo. 
Tras las huellas de Nietzsche 152 

2.- Georg Simmel y la sociología contemporánea. 
Perspectivas para una discusión actual 182 

2. 1.- La herencia y la inversión 
a) Zygmunt 13auman. La producción cultural 
de la figura del "extranjero" 189 
b) Anthony Giddcns. Distancia, dinero, confianza 
y «estilo de vida» 199 

c) Scolt Lash. La transformación social del espacio 
y los signos en la modernidad contemporánea 209 

CONSIDERACIONES FINALES 217 

BIBLIOGRAFÍA 227 

TESIS r:('Ñ ____ _ 
FALLA DE ORIGEN 



lntrodticción 

En la actualidad existe un constante llamado a no ··desenterrar" ideas caducas; sin embargo, 

nos olvidamos de que pueden enterrarse ideas vivas mucho antes de estar realmente 

muertas; es el caso de Georg Simmel. Esta investigación trata de recuperar el pensamiento 

del sociólogo berlinés en aquello que concierne al estudio ele la modernidad. En general, se 

propone ampliar el marco ele referencia respecto a las diversas interpretaciones teóricas de 

la sociedad, y plantea el potencial heuristico que esta per.1/J<!clil'll ofrece en su tratamiento 

sociológico de la modernidad. En particular, este escrito pretende construir un puente entre 

Georg Simmel y el problema ele la modernidad, a la luz de discusiones recientes. Nuestra 

intención reside, a la vez, en establecer ciertas dimensiones analiticas que poclrian cobrar 

interés para el estudio ele las condiciones actuales de la modernidad. Asi, se lleva a cabo el 

planteamiento de la teoria sociológica ele la modernidad en Georg Simmel, y el diseño de 

ciertos ejes para una discusión en clave de la sociologia contemporánea. En suma, el tema 

ele este escrito es la dimensión teórica de un problema constitutivo de la sociología: la 

modernidad. El problema de esta tesis radica en recuperar un "refinamiento de la mirada" 

sociológica, elaborada por Símmel, en su tratamiento de la sociedad moderna y, al mismo 

tiempo. confrontarla, enriquecerla, destacarla, cuestionarla y complementarla con otras 

teorías de la modernidad elaboradas por sociólogos contemporáneos. 

La obra de Simmel es. para la sociologia, como fue su pensamiento: ambivalente. Las 

opiniones precedentes de notables sociólogos respecto al trabajo del pensador berlinés son 

cuantiosas; un análisis de las mismas requiere el espacio de otra investigación. No obstante, 

es posible señalar que, en su mayoria, fueron siempre paradójicas; al mismo tiempo que 

elogiaban el ingenio de Simmel. marcaban invariablemente lo difuso de su pensamiento. 

Asi. la atención hacia Georg Simmel en todo momento fue cautelosa; Émile Durkheím 

reseñó la /."iluso/la t!e/ dinero ( 1900) con toda reserva: "Esta obra contiene muchas ideas 

ingeniosas. vividas observaciones; interesantes, incluso sorprendentes, comparaciones;[ ... ] 

aunque infortunadamente, puestos juntos sin exactitud ni profundidad." 1 Max Weber no era 

1 
Émilc D11rkhci111. ··Rc,c1la de la Filosoíla del diucro", en Es1cba11 Vcrnik (comp.) /úai111" c11111m la 

cosijicacM11 . .-kt.•n·u tle <h•or¡.: ,\'immf!I. Buenos Aires. Allamim. 2000. p.14 1 



menos suspicaz: "Aún cuando Simmel parece estar en el camino equivocado. merece 

plenamente su reputación como uno de los pensadores más sobresalientes y como 

generador de excelentes estímulos, tanto para la juventud como para los colegas 

académicos." 2 En otras ocasiones, la admiración a Simmel, se expresaba mediante 

reconocimientos que parecían dirigidos más a un artista que a un sociólogo; asi, Karl 

ivlannheim señaló: "Puede llamársele muy propiamente el "impresionista" de la sociología. 

porque no era el suyo un talento para dar una irnica visión constructiva de la sociedad en su 

conjunto, sino analizar la importancia de las pequeñas fuerzas sociales que anteriormente 

pasaban inadvertidas. ,,J 

* 
Por lo anterior, un acercamiento a Georg Simmel requiere cmnela. El rencuentro con este 

pensador berlinés no es un asunto meramente fortuito. Si bien puede ser leido como un 

pensador más que se pone de "moda", la revitali78ción de su nombre tiene un fundamento 

del que es preciso dar cuenta. La recuperación de su pensamiento se relaciona con un 

proceso reJle.1·i1·0 en la sociología; es decir, con la posibilidad de considerar a nuestra 

disciplina co1110 objeto y someterla a revisión. Asi, en un pri111er 1110111ento, es necesario 

seiialar cuáles son las condiciones de coyuntura que hacen viable la recuperación en la 

actualidad de Georg Si111111el. El pri111er capitulo pretende enu111erar algunos de estos 

clc111entos. De esta manera, podemos considerar: a) la emergencia de un discurso que 

pri\'ilcgia el enfoque "multi-paradig111útico" en nuestra disciplina. y así. se justifica la 

revisión y la recuperación de aquellos padres fundadores. prec11rsores o clásicos. que 

nutrieron a la tradición sociológica; h) por otra parte. gracias al cuestionamiento de los 

antes considerados "grandes" paradigmas de pensamiento en la sociologia, se ha 

posibilitado la reintcrprctación y el reajuste con los textos clave de la herencia sociológica; 

e) tinalmentc. las transformaciones sociales en el siglo XX y en los umbrales del siglo XXI 

han socavado las concepciones precedentes de modernidad, y se ha hecho de ésta un 

' ~la'\ \Vchcr. .. Georg Si111111cl como sociólogo". en .\'odolti¡.:ica, m1o l. 1111111. l. UAtvt-A:1.cnpo1zalco. trad. 
Francisco Gil Villcgas. l'J8<1. p. XI 
' l'arl J\ta1111l1ci111 ... Sociologiu alc111a11a ( l 'J 1 X-1 IJJJ )" en H11.\0t{•'mi .\'obre .\·ociolo¡.:111 y p.'ticolt11:lc1. México. 
F.C'.E. 1%1. p. BX 
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recurso sometido a permanente discusión. Pensadores y perspectivas de pensamiento que en 

otros tiempos no eran dcstncados hoy cobran una notuble vigencia. 

A partir de este eje tripartita es como Georg Sirrnnel irrumpe en la escena sociológica. La 

primera interrogante que aparece es si Simmel puede ser considerado clásico de la 

sociología. Las coordenadas para establecer qué es un clásico y cuál es la posición de 

Simmel al respecto, son trazadas en esta primera parte. Por otro lado, la posibilidad de 

trazar un puente desde la contemporaneidad al pasado cuestiona el caractcr de nuestra 

disciplina y su dimensión cognoscitiva. A partir de esto, la perspectiva interpretativa de las 

ciencias sociales cobra importancia; es decir, se resalta la dimensión hermenéutica tanto en 

el carácter científico como teórico. La concepción de la ciencia como forma social, 

histórica y comunitariamente situada permite ver, en las teorias y pensadores, un campo 

abierto a diversas interpretaciones. Asi es como podemos explicar las atribuciones hechas a 

Georg Simmel como pensador "macro", "micro", "llrncionalista", "teórico del conflicto" o 

bien, "moderno" y/o "posmoclerno". Con lo anterior, es preciso remarcar la relevancia que 

tiene el «marco interpretativo» desde el que se lec a un autor. Se trata, pues, de destacar que 

las atribuciones de enfoques provienen de nuestras lecturas, nuestras atribuciones y 

conexiones de sentido, en tanto intérpretes de un texto, y en muchas ocasiones no es un 

efecto "pensado" ele los mismos autores. 

Por último, esta primera parte abre el debate acerca del bautizo de Simmcl como "primer 

sociólogo ele la modernidad" y "primer sociólogo de la posmodernidad". En primer lugar, 

se construye un marco analítico a partir del cual es posible inscribir a aquello que se 

entiende por modernidad y posmodernidad; a partir de ahí. seiialamos las respectivas 

apropiaciones que se hacen del pensamiento del sociólogo berlinés. Es preciso señalar que 

Simmel ha sido releído desde un marco que lo coloca con los clásicos de la sociología, y en 

tal sentido. su estudio de la modernidad se circunscribe a las transformaciones que la 

sociedad europea experimentó durante el siglo XIX y los albores del XX. Por otra parte. se 

ha atribuido a Simmel la fertilidad de destacarse como un pensador que vislumbró las 

condiciones actuales de la modernidad y su fracaso. En este sentido. muchos intérpretes han 

colocado a Simmel. junto con Nietzsche, como el padre del pensamiento posmodcrno y, por 
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lo mismo, como el "primer sociólogo de la posmodernidad." Lejos de caer en un afon 

clasificatorio. la estrategia que seguimos consiste en señalar cuáles son los alcances 

explicativos que ambos marcos proporcionan, y a partir de ahi, proponemos nuestra 

interpretación. Finalmente. llamar a Simmel "primer sociólogo moderno" o "primer 

sociólogo posmoderno" desde este trabajo resulta un asunto marginal; más bien intentamos 

construir una estrategia de lectura que invite a comparar, enriquecer y hacer 

complementaria una perspectiva teórica de la modernidad con muchas otras. 

** 
Si bien. la interpretación de un texto se abre de acuerdo al contexto del intérprete. no 

podemos soslayar el contexto del autor. De tal suerte que toda interpretación de textos 

habrá de insertarse en el contexto del autor en aras de ai1icular texto-contexto. El segundo 

capítulo procura tnl ajuste. La necesidad de asomarnos a las condiciones sociales de 

producción de la obra de Símmel nos aleja del riesgo de ser meros comentadores de su 

obra, y nos desalia a recuperar las redes de problemas en que ésta fue producida, recibida y 

dili.tndida De acuerdo a esta dimensión. nos planteamos las siguientes interrogantes: cuáles 

eran las implicaciones de hacer y pensar a la sociologia. en el momento en que Simmel lo 

hace; hasta que grado su posición marginada en la academia alemana lo habilitaba para 

promover un nuevo campo de conocimiento; cómo era afectado por su condición judia en 

un clima de antisemitismo "académico"; cuáles eras los puntos de recepción de su obra y 

que consecuencias tenia, de acuerdo a su público, la forma expositiva de su pensamiento. 

*** 
Las condiciones de la biogralia intelectual de Georg Simmel nos llevan a situar al pensador 

berlinés en determinada /)(}.l'icirí11 dentro del espectro del campo de la ciencia social y el 

campo artisticn. Su insistencia en hacer de la sociologia una mirada estética del mundo se 

entiendc en esta red de problemas. Sólo después de clarificar en mayor medida tul serie de 

materias podemos comprender el proyccto de sociología de Georg Simmel. En el tercer 

capitulo nos apegamos a este cometido. En este apartado esbozamos, en primer lugar, el 

marco de discusión a partir del cual germina el plan programático de la sociología 
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simmeliana; por otra parte, aludimos a su concepción de sociologia y la manera en que 

plantea nuevas categorias de analisis para el estudio de lo social. 

La pretensión de Simmcl, en el campo de la sociologia, consistió en dar a ésta una identidad 

propia y digna de ser ostentada. Ahora bien, la sociología de Simmcl, como su 

pensamiento, se nutre en gran medida de la tradición fllosólica alemana, abreva en 

corrientes que van del romanticismo, el idealismo y el historicismo hasta el neocriticismo 

kantiano, cuyas problematicas centrales se concentran en el marco de la discusión 

d<!cimonónica sobre.! exp/1ct1cirí11 y rn111pre11siri11. Es l.!11 el marco de esta disputa donde 

emerge el pensamiento de Simmcl y su peculiar proyecto de sociología. El racionalismo 

enarbolado por la Ilustración. y la creatividad exaltada por el Romanticismo, orientaban en 

gran medida esta discusión. Por otra parte, una nue\'a forma de asumir la modernidad se 

encontraba en esta contraposición. Si la Ilustración asumia a la modernidad como el c:-;ito 

de la ciencia. la concepción Romúnt ica de la modernidad se posicionaba como critica a esta 

centralidad de la razón. Para Alvin Gouldner, en la sociología existen "estructuras 

prnllmdas" que identifican a los proyectos sociológicos con la "cultura clásica". constituida 

a partir de los problemas referidos al campo semántico de la Ilustración, o bien con la 

"cultura romúntica" i\1ientras la cultura sociológica clásica subraya la universalidad de los 

patrones. normas y \'alares que gobiernan una sociedad, la sociología romántica resalta el 

\'alor de lo contingente, lo local, la pluralidad de perspectivas, incluso la reivindicación de 

aquello que habia sido indigno de ser estudiado -fenómenos de "minima monta"-, como 

pudiera significar el ámbito de lo cotidiano La sociologia de Si111111el abreva de esta 

cultura 

l .a sociología simnwlíana pretendia desustantivar el concepto de Sociedad, y otorgar una 

h•:rramienta analítica que posibilitara el conocimiento de lo social. En una discreta nota al 

pie de su StJciolrJgict ( 1908), Si111111el enfatiza que mientras 111ils puramente sociológico es 

1111 concepto, designa una "mera fórmula de relación" en vez de algo substancial o 

individual ·• Del mismo 111odu. en su testamento sociológico, C11eslio11es f1111<k1111e111ales de 

1 Georg Si111111cl. Sociolo¡.:íll 1. Hstudio.\· .1tobn• /a.vformu.\· 1/c .•.-od11li:.11d1J11, Madrid. Alia111.<1. s·•. Rcimp. l 9Xf,. 
trad. JosC Pérc/. Bances. p.C1<iS 
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.mciologia ( 1917), Simmel se preguntaba ¿cómo captar aquello que es inasible, incluso 

aquello que es invisible" Pues "Palpando lo tocable, sólo encontraríamos individuos, y 

entre ellos nada rrnis que espacio vacio."~ Ese espacio vacío sería designado como 

<<interacción». Si la sociología "tradicional" se ha limitado al análisis de grandes 

estrncturas, para Simmel existen un número infinito de actividades sociales, "hilos 

delicados de las relaciones minimas", que en si mismos son sociedad. Estos "hilos 

invisibles" articulan la urdimbre que llamamos sociedad. 

Así, este tercer capítulo aborda las concepciones de sociedad en Simmel como a) 

interacción, b) construcción y c) fügacidad. Para Simmel la sociedad es pues interacción, y 

no esta dada, sino está dándose, es un acol//ecer. De este modo los hombres "hacen y 

padecen" la sociedad. son al mismo tiempo creadores de esta y están constreñidos por ella. 

Las formas sociales. las interacciones. surgen en un fluir constante del que no emerge 

necesariamente una organización propiamente dicha; no obstante, en ese momento se 

actualiza la sociedad. Así, Simmel considera que es social el adorno, pues supone el arreglo 

para o/ros; son sociales las horas de la comida puesto que implican un acuerdo con los 

o/ros mas allú del impulso biológico del hambre; es social el uso del reloj de bolsillo pues 

alude a la puntualidad respecto a los o/ros que requiere la dinámica de la ciudad; así, los 

hombres se miran. bailan, tienen celos mutuos, se agradan o desagradan, se escriben cartas. 

en un encuentro llrrtivo se preguntan por el camino, y todo esto -escribe Simmel- no es ni 

causa ni consecuencia de la sociedad, sino es la sociedad misma. 

**** 
Este "refinamiento de la mirada" es el que posibilitará la manera en que Simmel aborda el 

problema de la modernidad. La pregunta que orienta el trabajo simmeliano se convierte en 

;.cómo captar empíricamente lo moderno? El cuarto capitulo reflexiona en cómo es que 

Simmcl busca e indaga prircticas, expresiones y sedes en donde se manifiesta la 

modernidad. A la luz de un proyecto sociológico para el cual la principal herramienta 

conceptual es la interacción, y a partir de un diagnóstico de epoca en el que las 

~ Gcorµ Si1111111.:I. C11e.\tio11e.'i fimdm11eut11/,_,,,. 1/e ,,·odolo1:lu, B:ircclona. Gcdisa. 1rml. Ángela Ackcrmann. 
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carnctcristicas principales de ésta son el movimiento y la fluidez, Simmel señala tres 

espacios sociales donde la modernidad se hace presente: el intercambio mercantil, la ciudad 

y la moda. 

Son tres los niveles de socialidad en los Simmel se dispone a estudiar la experiencia 

moderna: intercambio. ciudad y moda. El intercambio económico -dice Simmel- es una 

«forma social», y el dinero constituye la "representación" por excelencia del intercambio; 

en este sentido, el dinero es una "construcción exclusivamente sociológica" y carece de 

sentido si se limita a un solo individuo. Sin un referente de interacción, "el dinero no es 

nada.". La idea de modernidad como distancia se desarrolla en este apartado. La 

modernidad es para Simmel un proceso que intensifica la distancia entre los seres humanos 

y sus creaciones. La distancia entre el creador y lo creado constituye, para el pensador 

berlinés, el desgarramiento propio de la modernidad. El dinero es el representante de tal 

distancia. Así, el intercambio mercantil y las implicaciones del dinero como símbolo 

sintetizan determinada época cultural: la moderna. 

Si la "mirada" que Simmel orienta hacia el intercambio mercantil coincide con la 

concepción de la "sociedad como interacción", también el carácter de fluidez citadino se 

encuentra estrechamente relacionado con la noción de la "sociedad como fugacidad" 

existente en la teoría sociológica del autor. Así. para el sociólogo berlinés la ciudad es el 

.. referente empírico" más evidente de la vida moderna. Simmel desarrolla al mismo tiempo 

una sociología del espacio, de las emociones y de los sentidos. El nerviosismo, la 

indiferencia, la indolencia, el anonimato, el hastío, son emociones determinadas y 

construidas socialmente en las modernas metrópolis. La ciudad es la expresión de una 

epoca en donde los actores aspiran a la novedad y caen invariablemente en el hastío; se 

.. dcliendcn" de las agresiones de la "masa" recogiéndose al interior y padecen el 

anonimato; luchan constantemente por diferenciarse en la tendencia homogeneizante de las 

grandes metrópolis. 

Finalmente, la moda para Simmel es la expresión más adecuada de la modernidad. La 

movilidad con que cambia la moda es característica de la movilidad de una época, la 
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moderna. Su análisis de la misma parte de la doble función de la moda en la sociedad: sirve 

para unir/diforcnciar, cohesionar/diforenciar. Es a pm1ir de aquí que se convierte en tarea 

eminente rescatar esta perspectiva que ve a la modernidad no como un proceso unilateral, 

sino corno un proceso ambivalente, en el cual pueden presentarse fonómenos no solo 

antagónicos sino contradictorios, pero que justamente son el motor del proceso. 

***** 
Finalmente, el capitulo quinto está divido en dos partes. En un primer momento se bosqueja 

la herencia nietzscheana de Simmel a través de su filosofia vitalista. Posteriormente, se 

plantean las convergencias entre Simmel y tres sociólogos contemporáneos en lo que se 

refiere al lema de la modernidad: Zygmunt Bauman, Anlhony Giddens y Scotl Lash. 

La elección entre "Simmel moderno" o "Simmel posmoderno" no es el propósito de esta 

tesis. Incluso. tras las huellas de Simmel, es necesaria una "movilidad del espíritu" que 

logre la "articulación flexible" entre los polos. A juicio del pensador berlinés, el 

pensamiento como actitud no consiste en permanecer en "parcialidades dogmáticas." El 

cuestionamicnlo a si Simmel debe ser archivado como un sociólogo de la modernidad o de 

la posmodernidad obc.:dccc a que consideramos un análisis fútil la insistencia clasificatoria 

respecto a cualquier autor Si bien las clasificaciones funcionan a manera ele criterios ele 

selección y en esla medida pueden resultar provechosas, en el caso ele este objeto ele 

estudio, a saber la teoria .mcio/iigica de la 111oder11idad de Georg Si111111el, no se pretende 

llevar a cabo ninguna clasificación, sino que la tesis se concentra en la profundidad de una 

propuesta de sociologia, en la cual el sociólogo berlinés rechaza constantemente las 

dicotomías y pretende proponer una tercem forma que contenga ambos polos, aún cuando 

nn exista conciliación. tal como supone tocio pensamiento trágico. 

De este modo. antes ele reforirnos a la manera en que ciertos planeamientos y problemas 

simmclianns lmn sido rcdiscutidos desde la sociología contemporánea, consideramos 

necesario espc.:cilicar cwilc.:s son los problemas de cor1e epistemológico y, particularrnente, 

el diagnóstico de la modernidad que hacen de Simmcl un pensador actual. La cercanía con 
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Nietzsche a lravcs de la «filosofia vitalista» resulta de carúcter imprescindible para dar 

cuenta de la recuperación coetánea. 

La herencia de Nietzsche en Simmel puede verse básicamente en la actitud de irreverencia 

que ambos compartian frente a la concepción de modernidad ilustrada. Este proyecto 

pretendió erigirse mediante una asunción de dirección en la ciencia. la ctica y la estética, 

con sus respectivas autoridades que legitimaban el universo simbólico de cada una de estas 

esteras. Esrn división triúdica se propuso a si misma como universal, única e incuestionable 

y - dado que toda selección supone exclusión-. anuló en el discurso y aniquiló en la 

práctica a todo aquello y todo aquel que no se circunscribiera bajo la égida de una razón 

pura. práctica o del juicio Para Nietzsche la idea de \'Cf'dad como única y universal 

constituia una mentira con pretensiones universales t\si. cualquier objeto o palabra puede 

cambiar de sentido. puesto que son productos situados. conlcxlllales: siempre existe una 

"pluralidad de sentidos". El lilósofo de Roken argumentó como el conocimiento y la moral 

son relativo~. per.1¡1<'cfi\'(Js Los valores, antes incuestionables, de la cosmovisión 

occidental. se tambaleaban tras las sacudidas del lilósofi:J del martillo. 

Simmel recupera el problema de la relatividad del conocimiento. Si desde el punto de vista 

moderno el relativismo del conocimiento era un problema contra el que había que luchar, y 

superarlo en la tcoria y en la práctica. desde la perspectiva de Simmcl la relatividad del 

conocimiento es una caracteristica inherente al mismo. La relatividad -dice Simmel- no 

supone. como cree una opinión trivial. una disminución de la verdad, "la verdad es válida a 

pesar de ser relativa o bien precisamente por ser relativa." La relatividad en Simmel no 

consiste en un rudimentario "lodo se vak". sino en la radicalización de la posibilidad de 

múltiples interpretaciones de acuerdo al cllntexlll. y según los innumerables marcos de 

referencia Simmel enfatiza la necesidad de someter a crítica cada una de éstas 

intcrpretnciones. puesto que nunca habrán de ser las últimas La invitación de Simmel no es 

al "irracionalismo". sino a abandonar las pretensiones de universalidad, tomar conciencia 

de la co111i11xe11cia y la posibilidad de ser siempre de otro modo. 
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El concepto ele cultura y el diagnóstico de Ja cultura moderna como tragedia se nutre ele 

este núcleo ele pensamiento. La «lilosofia vitalista» ele Simmel recupera la critica radical de 

Nietzsche respecto a la modernidad como época lwslil a la Pida. La tilosolin ele la \'Ícla ele 

Simmel nació como critica al proyecto de racionalidad instrumental. Fue una consigna que 

pretendía abrir caminos hacia nuevos horizontes, contra lodo aquello que parecia 

pclrilicaclo o muerto en una civilización in1eleclm1lisla y a111ivi1al. La 1•icla fue asociada con 

Jo creativo, lo joven, la innovación, la subversión. Según el sociólogo berlinés, Ja cultura 

consiste en un proceso de "condicionamiento reciproco" entre «forma» y «vicia». La «vida» 

representa el momento creador, el proceso subjetivo de Ja crcatividacl. el motivo. el 

impulso, Ja intención. Ja i:11/111m sul!i<'lil'll; en Ja «forma» se objetiva aquella potencialidad 

creadora y se desprende del sujeto o sujetos creadores en relación, las creaciones se 

consolidan mas allá del aqui y el ahora, el lenguaje, las costumbres. el derecho, la religión 

se convierten en i:11/111m ol?i<'lit'a. El proceso de la cultura supondria una reapropiación de 

la cultura objetiva, la espiral se prolonga con Ja re-vinculación cultura subjetiva/cultura 

objetiva. El momento ele clislc111cia111ie1110 que condensa Ja dupla sujeto/objeto es un 

elemento constitutivo y constituyente ele la cullura. Las creaciones, para trascender, para 

ser hcrcclaclas, se escinden del creador, se objetivan, Ja «vida» se proyecta en la «forma» y 

ambas se condicionan reciprocamente. De esta manera, .formas ohje1il•as cultivan .formas 

.111h¡'e1f\·as y así sucesivamente. 

Ahora bien, la tragedia de Ja cultura moderna consiste en la intensificación ele tal distancia 

y el carácter irreconciliable del par sujeto-objeto, ele ahí que para Simmel la Jragedia 

resulte la mejor manera de caracterizar erocalmenle a la cultura moderna como un proceso 

irresoluble. Nn obstante, pese a este diagnóstico de Ja cultura. ninguno de Jos dos considera 

tal fenómeno como estado linal o acabado; tanto Nietzsche como Simmcl mantienen en 

sus prnpucstas un pensamiento abierto al cambio y al conlliclo permanente. La crealiw"lad 

es un impernli\'n para ambos; la aventura, una exigencia de vida. 

l .os sociólogos colllemporáneos han rescatado en gran medida la conciencia de Ja 

contingencia en Simmel, asi como el concepto de cultura y el diagnóstico de la cultura 

mnd..,rna ..:01110 tragedia El plexo discursivo de la discusión en Ja sociolog.ia contemporánea 

··--··---·--
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respecto a la modernidad en sus condiciones actuales ha establecido la anulación de una 

perspectiva tcleolcigica para el estudio de la 111odcrnidad la desacralizacicin del 

conocimiento cientilico como ruta de una historia que avanza hacia 111ejor, el carácter 

"experi111ental" de las prácticas 111odernas, el fracaso de las pretensiones de universalidad 

ante el auge de particularismos. la imposibilidad de una práctica moderna ordenadora y la 

emergencia de la an1hivalc11cia 

Zygmunt llauman n:cupera el concepto de cultura de Si111111el y la pertinencia de paradojas 

en el pensamiento. Para Bauman el concepto de cultura, al igual que para Si111111el, i111plica 

al mis1110 tiempo libertad (cultura subjetiva) y constreñimiento (cultura objetiva). Abordar 

el concepto de cultura con un pensamiento que trabaja con paradojas mús que con 

antinrnnias 110 signilica para Bauman caer en errores metodológicos. sino una riqueza que 

las ciencias suciales deben aprovcdrnr 

La cultura. vista desde una concepción meramente constrictiva y ordenadora en última 

instancia sistcmica. se enfrenta al problema de lafm111ert1. Y aqui aparece -según Bauman­

el fracaso de la prúctica ordenadora de la modernidad: el extranjero. El problema del 

extranjero co1110 todo aquel que es ajeno a csque111as de percepción teóricos, estéticos. 

morales. políticos. etc. es un tema que Bau111an rescata de Simmcl. y lo articula con los 

prnhlerna' conte111porilneos del relativismo cultural En este sentido. para el sociólogo 

polaco, nuestra Cpoca es una Cpoca de la arnbivalcncia 

:\ nthony Ciíddens abreva notablemente de la Filo.\'()//a del dinero ( 1900) para sustentar su 

"''is del "desancla.je" FI dinern es la posibilidad de articular relaciones mús allú de la co­

fHesc·nci:1 de los acturc·s. 1.a tesis del desancla.je arµuve la posibilidad de dcscontextualizar 

n "desarraigar" las intcracciorH.:s de sus inscrcioncs Jocalcs. y recomhinarlas por grandes 

seµ111c11tos de un li<'lll/"' v un<'-'/''"'"' Giddens utili1.a las notas del sociólogo bcrlincs para 

dar cuenta de uno de sus principales aportes en su genealogía de 1:: modernidad 

Por otra parte, el sociólogo londinense reseña unn de las condiciones de posibilidad de las 

relaciones más allá del tiempo ~· el espacio locales, a saber, la confianza ( ieorg Simmel 
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aprn1a en gran medida esta noción cuando establece que, para el intercambio minimo en la 

vida cotidiana. se requiere de una dosis de confianza, al menos en el gobierno emisor. Por 

otra pane, dice Simmel, en la modernidad el conocimiento de unos con otros se reduce 

significativamente. La confianza en la economía monetaria, incluso en In investigación 

científica, es indispensable para la acción. En la modernidad, reducimos nuestra 

contingencia a un "sistema complicado de representaciones", que suponen "la confianza en 

que no somos engaiiados." En este sentido, de acuerdo con Simmel, la mentira en la 

modernidad "pone en peligro los fündamentos de la vida". 

Scott Lash retoma la mirada estética de Georg Simmel dirigida a las prácticas modernas. La 

mercancia, en la época contemporánea, ha perdido su substrato material y el consumo se 

dirige al signo de la mercancía. Lash abandona el discurso de una inmodificable "cultura de 

masas" que imposibilita la agenda. Desde la perspectiva de Scolt Lash tales signos son 

condiciones de posibilidad de reinvención y construcción identitaria, e incluso de 

transgrnsión imaginaria. Para Lash existe una po~ibilidad estético-reflexiva que subvierte 

los signos del capitalismo contemporáneo. 

En la sociología vitalista de Si111111el Lash encuentra una "ontología de las/ur111a.1· abiertas", 

en tanto éstas son modificadas por la corriente vital. La sociología vitalista es recuperada 

no sólo en su dimensión analítica sino politica, una política sin "trascendentes." Según el 

sociólogo londinense, se trataría de volver la tensión a las .formas en tanto el carácter 

autocreativo y alternativo de las mismas. 

* 
FI objetivo es pues dar cuenta de la /eoria soc:ioltigica tle la 111oder11itlatl el/ Gem:~ Si111111e/ 

y trazar ciertas per.1pecli1'Ct.I' para 1111a disc11siú11 ac111al. 
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Capítulo 1 

¿Por qué Georg Simmel? 

La presencia de Georg Simmel en el debate actual 

El viaje de rencuentro con Georg Simmel tiene mayor evidencia y resonancia a partir de la 

década de Jos ochenta 6 Entre algunos acontecimientos que marcan tal arribo en la discusión 

sociológica podernos mencionar el X Congreso Mundial de Sociologia donde se llevó a 

cabo una sesión sobre "La Filos1!fÍ<1 del dinero de Georg Simmel" (México, 16-21 agosto 

de 1982).7 También l\lichael Kaern ha seiialado que durante la década de Jos ochenta una 

parte importante de la obra de Georg Simmel fue publicada, y un número significativo de 

nuevas traducciones salieron a la luz." En el caso de Ja lengua castellana, en marzo de 1986 

aparece Ja primera edición de l;'I i111lil•it!110 y la liherlml hi1.myos tle crílica ele la ,·11l111ra. 

En el mismo aiio Francisco Gil Villegas. precursor ineludible del debate actual sobre 

Simmcl en Ja sociologia mexicana. traduce el texto escrito por Max Weber "Georg Simmel 

como sociólogo", para el primer número de la revista Socio/rigica, editada por la 

Universidad Autónoma ivlctropolitana. Ahí mismo. se presenta un articulo realizado por el 

autor. intitulado "Max Weber y Georg Simmel".'1 

Otra compilación de ensayos se presenta en diciembre de 1988: Sohre la ave11111ra. Enmyo.I" 

/i/o.wjficos. 10 Igualmente. en el marco del debate modernidad/posmodernidad aparece en 

1 'l88 un ensayo realizado por David Frisby, intitulado "Georg Simmel, primer sociólogo de 

R1111lrn Rc .... é11di1 ... Ln ~ociolm.da de Gcon!. Simmcl: Una mirada mo<.krna de lo social. cnlrc la cstéticn'" la 
µco111c1ria··. en Giua Znblt1<lo\Lsky Ccoor.)L 1'l'oríu ,\·ocioM¡.:ke1 y 11wtlcr11i1/wl. IJ11/t111ce 1/e/ pe11s11111/~11to 
~·l1hil'o, UNAXI. Pla1e1 ~ ValdCs. l'J 1JX. pp. 155~18(1 

Cecilia. Diat Z11hict:1. /.a i111portcmdt1 de <.'eor1: Si111111f!/ !""" la sodolo¡.:ltl ,w11te111portí11ea. No. l. 
C'11;1<kn10 1 Soc1ologia. F('P.\ S. ~kx1co. UNA~t. 11JX1. p.12 
• \ticllad Kac111 ··1111ro<l11cliu11 011c. S1111111cl as a 1'1111Ji11g Figure''. c11 ll.tichacl Kacm. Bcmard S. Phitlips a11d 
l<ohcrl S Colu:n (l.'d.) <1't•or1; .\'immt!I m11l tlle Cmuemporary Sm:iolo¡.:J'. Bos1011 Uni\'crsity. Boslon. Khmcr 
l111hl1ctl\llll..,. l 1J1JI) 

\ta\ \\'l.'hcr. "(il.'org Si1111111.:I como socióloµo''. en Sodofti¡.:ica. trad. Fmncisco Gil Villcgas. Arlo. 1 No. l. 
l :\1\l-A. l 1JX11. pp X 1-8:': Fra11c1sco Gil \'ille,l;!aS. ··f\ta."' \Vchcr y Georg. Simmcl .. cn /hu/em. pp. 71-79 

( il.'orµ S1111111el. ,\'ohre la "'''-'"'"'"· Ell.'itlJ'O.\' ji/o.wijico.\" Bnrcclorm. Pcninsuln. trad. Gustavo t\.-1111101. y 
Sal\ ador \tas. J 1J8X 
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Ja rnodernidad". 11 Tres aiios después ( 1991) se edita un núrnero de la revista '/'l1t!01J'. 

Cul///te a11tl Socie1y dedicado al sociólogo berlinés: "A Special lssue on Georg Sirnmel". 12 

En el aiio 2000 la !<el'i.,·/a l·:.,pmlola de l111•es1igacio11es Socio/ágica.\' presenta un 

monográfico sobre Georg Simrncl en el marco del centenario de Filo.w!fía del dinero 

( 1900).1.1 Finalmente, del martes 21 al jueves 23 de mayo del 2002 se celebró en Ja ciudad 

de Buenos Aires, Argentina, el Coloquio Internacional intitulado El pe11.rnmienlo 

precur.wr t!e Ueor¡: Si111111el cuya sede füe el Goethe lnstitut-Bucnos Aires; evcnlo 

organizado por la rncncionada institución cullural, la Facultad de Ciencias Sociales, la 

Facullad de Filosolia y Letras de la Universidad de Buenos Aires (U13A) y la Cá1edra 

< iem-¡: Si111111el dirigida por Esteban Vernik en la Carrera de Sociología (UBA), en 

conjunción con la N1rsc/11111g.wmppe Sirnmel de la Universidad de Oielefeld, Alemania. 14 

En el marco del evento mencionado, ademiis de las fructí fcras aportaciones de cada 

ponencia y Jos debates posteriores, se presentaron dos libros de Georg Simmel. Uno de 

ellos es Ja primera edición en castellano de Ja llamada peq11e1ia sociología, 15con el título 

( '11es1irmes .fl111cla11u.!111clle.,· ele .\'()ciologia ( 1917) de aproximadamente 150 páginas, legado 

del sociólogo berlinés escrito justarnentc un año antes de su muerte. Este titulo que fue 

rcscilado por el diario español U país, junto con el anuncio de la reedición de Sobre la 

cm•11111ra y 1,'/ i11cli1•ic/110 y la lihenacl, arnbos por la editorial Península."' El segundo escrito 

presentado en dicho rnarco consiste en una reedición de l11111iciá11 de la Pida, publicado 

originalmente en 1918, poco después de la muerte de su autor. En el marco del coloquio, la 

editorial Altamira sacó a la luz una nueva edición de Ja obra, utilizando la traducción 

realizada por José Rovira Armengol, aplicando una actualización de criterios ortográlicos y 

tipognilicos adcmús de una introducción realizada por Esteban Vernik. 

11 
Dm·id Frisby ... Pri111cr sociólogo de la modernidad ... cu José Picó (co111p.J illmlemit/111/ )' Pfl.>llltJtlemit/111/. 

,\tadrid. Ali:111/,I. 1rad. Francisca Pcrc, Carrcllo. t9X8. pp.51-X5 Publicado origin:1tmc11te en ta revisrn 
bri1:i11ica Tlteorr, < "11/111re mu/ .\'odetr en 11J85. 
i: 1'/u•ory, C11/t~1re 11111/ ,\'odet11• Vol..X. N11111bcr .l, A11g11sl. 1991. 
11 

/it'1·i.\t11 E.\J"11iola de '"''e.\IÍ¡:udo1"'.'t .\odolti¡.:ica.\~ 89. E11cro-r\:lar1.o 2000. 
11 E~11.:han Vcr111k ' ~1:m:1110 Frcssoll (comp.). /ttfi1r111e .\·ohre el Colm¡uio Simmel. 
IJm:no.., Am.:~. llo\ H.'lllh.IL' c.k 2011:! l11édi10 

'' ~0111hrada :i~i L'll l'o1nparaL·1ó11 l'.011d1ra1ado de ,\'oc 10/1Jgiu ( JlJOX) el cu:1I consta de rrnis de 1.000 p:igin:is. 
•· E111ut11c Gil Cal\ o ... ,\t;l'ilirnrnrn ~ 'oc1ah1t1d:ur·. en H/ ¡Jt1ís. Silbado 20 de abril del 2002. p.12 
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Ahora bien, la presencia actual de Georg Simmel en el debate sociológico puede explicarse 

en una determinada coyuntura del pensamiento de nuestra disciplina, misma que se 

relaciona con el decurso de la teoría sociológica en particular y las ciencias sociales en 

general. En las siguientes lineas nos proponemos dar cuenta de este marco, sin pretender un 

desarrollo exhaustivo de las profundas cavilaciones pur las que ha gravitado la sociología y 

sus distintos enfoques -mismo que rebasaría el propósito de este esfuerzo-. sino más bien. 

a manera de cartógrafos, procuramos enmarcar el terruño de nuestro interés. 

Este marco discursivo se relaciona: a) con la información del enfoque disciplinario 

11111/1ipamtli~111ti1irn, y de ahi la necesidad de una revisión y posible rencuentro con aquellos 

padres fündadores, precursores, o "clásicos", que marcaron escuelas o corrientes de 

pensamiento; b) las múltiples observaciones de "segundo orden" que han iluminado los 

puntos ciegos de los grandes paradigmas de la teoría sociológica y, finalmente, c) las 

transformaciones sociales en el siglo XX (y el umbral del siglo XXI) en la configuración de 

la sociedad, que han hecho de la modernidad y de las "modernidades múltiples" un proceso 

sometido a la reflexión. 

1.- Georg Simmel y los clásicos de la sociología 

Georg Simmel no es considerado un c:/ásico (al menos no de manera indiscutible), ni 

fundador de tradición alguna. Indudablemente existe una diferencia radical entre Karl 

l\larx, l~mile Durkheim y l\fax Weber, por un lado, y Georg Simmel. por el otro: la 1ríatla 

dú"'"' nos ha llevado -por asi decirlo- constantemente de la mano, mientras que de alguna 

111a111:ra Cieorg Simmel ha optado por seguir su rumbo; de ahi que los "mapas trazados" por 

\larx. Durkheim y Weber resulten en todo momento superiores en cuanto a dariclacl 

<.:omparados con la cartogralia esbozada por Simmel. No por ello Simmel ha de ser 

marginado por el pensamiento sociológico. Simmel fue en todo caso un i11cilador, como lo 

llamó l labennas. que marcó una impronta que aún no ha rendido todos sus frutos. 

Resulta signilicativa la aclaraciún de Otthein Rammstedt respecto a un Simmcl clásico 

como sociúlogo. más no una sociología clásica de Simmel: 
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Llama la atención que no ponemos en duda que Simmel forma parte de los 
clásicos de nuestra disciplina como Durkheim o l\fax Weber, pero tenemos 
relativas dilicultades en aceptar que la sociología de Simmel sea 
considerada un clúsico de la sociología o que forme parte de la sociología 
clúsica. 17 

La aclaración Simmel como sociólogo 1'ers11s sociología de Simmel permite comprender la 

oposición que hubiera tenido este pensador a ser denominado un clásico de la sociología. 

Lo anterior. en relación con su l.ehensphilo.mpl1ie (filosofia de la vida), donde Simmcl 

hacía de las categorias forma-vida un proceso, en donde la.forma petrifica el impulso de la 

1·icla. Con tal fundamento filosófico, según Simmel: 

[ ... ] lo clásico consiste, enteramente, el signo de la forma, de la formación 
satisfecha de si y concluida que se sabe en su tranquila plenitud [ ... ] la vida, 
segura de si misma, solamente quiere libertarse de la opresión de la forma, 
cuyo representante histórico es lo clásico.'" 

Por el contrario, Simmel presentaba una perspectiva del pensar tal y como 1-loracio 

González relata en "El pensamiento como oleaje interior". Para González, Simmel "escribe, 

pues acumulando y deshaciendo oleajes continuos, meticulosos con fügaces espumas ante 

su mirada de acuarelista social." 1
" Asi. frente a una concepción de lo clásico como quietud, 

podemos decir que Simmel es mús bien 111m•i111ie1110. De ahi que incluso a manera de 

legado. Simmel describió "prolCticamente" el significado de su herencia intelectual: 

Yo sé que moriré sin herederos espirituales (y eso está bien asi). La herencia 
que dejo es como dinero en efectivo distribuido entre sus muchos herederos, 
cada uno de los cuales invierte su parte en algún negocio compatible con s11 
carúcter y naturaleza pero que. por lo mismo. ya no sería posible reconocer 
su procedencia del capital original. 20 

Simmel es entonces un ¡weclece.mr, frente al cual -en términos de las distintas dimensiones 

ck la realidad social propuestas por Alfred Schutz- somos s11c:e.1·ores. En el mundo de los 

-----~----

1
• Confcn:11cia de Cierre del Coloquio l111crnacional El ¡w11.,·11111ie11to prec.:11rsor 1/e aet1rg ,\'immel. Otthcin 

Ra111111~1cdt "Srn.:1oloµía ~ las Ciencias C'ulluralcs: El sociólogo Sim111cl y su nbord:tic del mundo social". 
ll11c11ns A1rc;. Gocthc·h1'tll11I. 21 marn 21102. 
1

" Georg S1111111cl h"/ c.·m~/lido de iu cultur" 111111/er1111. Uni\'crsidad de Córdoba. trnd. Carlos Astrada. 
A1gc111111a. 1 ~J21. pp. 7'J-X 1 
1

' l lor:u.:10 Cio11/;"1lc1 .. El pc11!-.a1111c1110 como oleaje inlcrior". Suplemento Liternrio de /'ágina 12 A11o V No. 
?1.7 / l 1J 111a\o 211112 l111cnoo.; A&n .. '!'.. Argc111i11a. p. 1 
.·· t'llado por Fraru.:1 ... co (ill \'1llc,µas. '"El r11mla111c1110 lilosóflco de la leoría de In modernidad en Simmcl''. Cll 
/:\/111/io.\ Sodolú¡.:ico.\ XV .i.1. Colegio de Mé.xico. l 9'J7, p.15 
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predece.1"""'"'· éstos "nn pueden ser experimentados como libres", ciado que su mundo: "Es 

un mundo definitivamente pasado: no tiene ningún ll1turo abierto."21 El constreñimiento 

espacio-temporal del preder.:e.1·or se "abre" al futuro sólo por la labor reconstructiva del 

sucesor, quien re-significa su legado. Asi, como tocia obra cultural, la de Simmcl responde a 

su tiempo histórico, es producto de éste, pero al mismo tiempo -siguiendo la jerga 

simmeliana- se ha convertido en "cultura objetiva", mas allá del proceso subjetivo del 

creador, y así puede ser interpretada con diversas interrogantes y distintas lecturas. 

Por lo anterior, es necesario esclarecer cuál es el "horizonte de interpretación" a partir del 

cual Icemos y re-significamos a Simmel. Asi pues, la irrupción de los debates sobre Simmel 

en el marco ele la sociología contemporánea se relaciona con la apertura hacia la posibilidad 

de establecer un balance con los clásicos o aquellos prec111:mre.1· de la sociologia. ¿Cómo 

füe esto posible? ¿Bajo qué concepción de ciencia y teoría es permisible, y aun necesario, 

establecer un reencuentro con los textos clásicos de una disciplina? ¿Cómo se modificaron 

las coordenadas para dar "centralidad" a los clásicos y precursores de la sociología? 

Abordaremos estas cuestiones en lo sucesivo. 

Uno ele los momentos decisivos en la historia del pensamiento sociológico füc sin eluda el 

que marcó la obra monumental del sociólogo estadounidense Talcott Parsons, La es//'//l'//lra 

de la acciá11 social ( 1937). No han exagerado quienes han visto en el desarrollo de la 

sociologia contemporánea una etapa post-parsoniana, en cuanto critica, "reconstrucción", 

seguimiento o bien absoluta anulación, de la propuesta del autor de Si.1·1e111a social (1951). 

Uno de los legados de l'arsons a la sociología file el ele dar estatuto ele clásicos a quienes en 

su 111ome1110 se encontraban dispersos en el acervo de conocimiento ele la disciplina, 

principalmente por la articulación que logró mediante la "tesis ele convergencia" entre Max 

Weber. i':milc Durkheim. Vilfreclo l'areto, el economista Alfrecl l'vlarshall y, aunque ele 

manera marginal Karl i'vlarx. \Verner Sombart y Ferdinancl Tünnies. Tan sólo en Estados 

Unidos en la década de los veinte los tres autores europeos de mayor influencia en orden de 

referencia eran: l lerbert Spencer, Georg Simmel y Gabriel Tarde. No ocupaban un lugar 

central i\lax Weber ni Karl Marx, y sólo de manera marginal figuraban los nombres de 



Émile Durkheim y Augusto Comte. 22 También \Vallerstein seílala que Durkheim era menos 

central para la ciencia social francesa de lo que había sido veinte años antes y de lo que 

seria de nuevo después de 1945; igualmente, en 1937 Weber aún no era ense.ñado como 

sociólogo en las universidades alemanas, ni siquiera traducido al francés o al inglés; del 

mismo modo. Marx escasamente era mencionado en la mayoria de los círculos académicos 

respetables. 2·
1 

Hasta los años cincuenta la consistencia que llegó a adquirir la propuesta parsoniana 

legitimó tanto la selección como la interpretación de los clásicos. En esta clasificación 

Georg Simmel fue descartado por una decisión de último momento, al no enviarse a la 

impresión del borrador final de /.a e.wructura de la acciú11 social un apartado dedicado al 

sociólogo berlinés. 2•
1 Cuando el cuestionamiento al paradigma parsoniano se volvió 

inevitable, la reflexividad sociológica apuntó entre sus múltiples objetivos, a eso que 

Jefli·ey Alexandcr ha llamado la ''de.,p<wso11(fiL'aci<i11 de los clásicos", cuya semántica no 

sólo significó el cuestionamiento al instmmentnl teórico proporcionado por el sociólogo 

estadounidense sino la disputa por la "interpretación parsoniana de los clásicos"; nuevas 

lecturas de los mismos así como la incorporación de otros pensadores (Karl l\farx, Georg 

Simmel. Georgc Herhert i\lead). se desarrollaron en la sociologia. 25 Asi, el sociólogo 

británico Anthony Giddcns con 1~·1 <'C1Jlilalis1110 y la modema teoría social ( 1971 ), 

reinterpretaba tnnto a Durkhcim como a Weber e incorporaba n Marx; dice Giddens en una 

entrevista de 1997: " ... el primer libro que escribí -1~·1 caJlilalismo y la 111odema teoría 

.\ocia/. era en cierto modo un enfrentamiento critico contra Parsons porque éste había 

intluenciadn demasiado la historia retrospectiva del pensamiento social." 2
'' Según 

Alcxandcr, el hecho de que una de las discusiones más importantes de la posguerra se 

.'~ Para las rclCrcncias cs1mlís1icas sohrc los ··111:is citados·· en la historia de la sociología norteamericana. 1 icl. 
IJonald Lc\'inc. Ellowood B C:utcr. <et. al) .. Si111111cl's lnnucncc 011 American Sociology". Amerkmt 
·(ouru11/ of.\'ocloloJ.:,1'. Vol11111L' s 1 .~11111bcr. Chic;1go. J:11111:1ry. 1976 Espccinl111c111c pp.8-I0-8-12 
•

1 
l1111na1111cl \\'allcrstci11. ··1-:1 legado d1: la sociología. la promesa de la ciencia saciar·. en/': .. ~/ J.e¡.:m/IJ 1fo la 

,\"odolo;:fa, /11promc.\111/e lt1 deuda .\ocia/, V1:11c111cla. Nm!\·a Sociedad. l'J9lJ. p. 1<1 
. , t ·1r llan.I\ Joa.i... ··1111c1~1cc10111"1110 "1111hólu.:0··. en A111honv Giddcns (et al ) l.t1 ft•oría soda/ /1111•, Alianza, 
,\1adml. 1•1•11. pp 112-1.'-I · · 
.·~ / '1d JclTrc~ Alc\a11dcr. .. l.a c1:11tralldad de los d:'l~ico~". en Anlho11~ Giddcns (et.ni.) /.a teoría .mdal lwJ', 
Alia111:1. ~1:1d11d. l 1J 1J 1. pp 22-X!I 
,,, E111rc\1~ta a 1\11tho11y Ci1dtk11!'- por Riia Cacc.:a1110. ··1.a 1r:111.sic.:ió11 a u11:1 sociedad en la modernidad lardl:t". 
c11.\'m·ioltíJ.:h't1, :1!10 1-1. 11ú1111.:ro .111 UA~1-A. 111:1~0-:igosto. l'J'J9. p. 2t)X 
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hubiera centrado en el significado de las obras clásicas puso en evidencia la relevancia del 

carácter interpretativo de los científicos sociales y la dimensión no-empírica de la ciencia 

social. Es en este contexto donde podemos rastrear el redescubrimiento de Georg Simmel. 

Ahora bien. la coyuntura de pensamiento que hizo posible este proceso de recurrir a los 

dtisicos se relaciona con una nueva l'isiti11 de la teoría. La concepción de la e111presa 

cientíllca que predo111inó hasta los años sesenta consistia en pensar que el conocimiento 

opera a manera de n•/lejo de la realidad. Así, la tarea de la ciencia se caracterizó por la 

elaboración de leyes y explicación de fenómenos particulares con arreglo a ciertas 

r•:gularidades observadas. Esta pretensión positivista devino en la concepción 

"representacionalista" del lenguaje, cuya encomienda era la elaboración de un sistema no 

C<Hllradictorin de enunciados, que se pondría a prueba a partir de constatar aquello que los 

•:nunciadns afirmaban y su correspondencia con los datos observados. De acuerdo con 

Lorenc Valcarce era inevitable que ··r ... ¡ en este marco rígido de producción intelectual 

algunos autores, como Simmel y los demás exponentes de las corrientes comprensivas de 

las ciencias sociales füeran relativamente olvidados."" 

Valcarce establece cómo, a pa11ir de la dccada de los sesenta, la lilosofia de la ciencia 

abandona esta visión dicotó111ica de correspondencia lenguaje-mundo, para incorporar los 

problemas relatil'IJs (históricamente situados) en la producción de la ciencia. El carácter 

¡Jrag111tit1co de la verdad adquiere sentido en la medida en que se establece que en primer 

t(,rrnino se encuentra la co111unidad de usuarios del lenguaje, antes que una tesis de 

correspondencia lenguaje-mundo Asi, la emisión de fórmulas cientilicas surge en 

determinada comunidad de usuarios, donde el "yo pienso" se sustituye por un "nosotros 

argumentamos·· De esta manera. "la relación entre sujeto y objeto no se produce sin una 

relación entre sujetos que deben entenderse, es decir, sin una relación her111e11J11tica. " 28 

~· Fctlcrico l.orcnc Valcarcc ... Si111111cl y Jos hilos im·isiblcs de lo sociar·. en Esteban Vcrnik {comp.) Escrito.\· 
contra la co.\ific:ad1í11. Acerca 1/e (,'corJ: ,\'immL'I. Buenos Aires. Allmnim. 2000. p 'J'J 
'' e 'ji-. La i111rod11cdó11 rcatl/;oda por i\dcl;1 Canina. ··Kml-Ollo Apcl. Verdad y rcspo11sab1hdad ... en Karl-
0110 Apcl. Teoría t!e la ,.,.,,/111/ J' ética cid 1/i.n:11r.\o, B:ircclorrn. lmtl. Norbcrlo Smilg. l 1J 1J5. p.2.l El énfasis es 
lllÍO. 
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La concepción de la ciencia fue informada por la hermenéutica en el sentido de que se trató 

de ver a la ciencia y a las tcorias como imeqJretacio11es, es decir, aprehensiones de la 

realidad i11 si111. La vieja distinción explicación/comprensión, que escindía el proceder 

cognoscitivo de las ciencias naturales/ciencias sociales, fllc desarticulada en la medida en 

que no existe diferencia entre los campos epistemológicos ciencias naturales/ciencias 

sociales, ambas son históricamente producidas. Así, dice 1 lans-Georg Gadamer: 

[ ... ] ¡¡ los ojos de muchos teóricos modernos esa contraposiciun entre ciencias 
naturales y ciencias humanas. motivo de discusión durante más de un siglo, ya 
no tiene vigencia. Son especialmente los avances de la lisica y la astrofisica en 
las llltirnas décadas los que llevaron a introducir en la investigación cientilico 
-natural una dimensión temporal que impulsó de forma especial a los 
investigadores de la naturaleza a recurrir al término de 'historia': historia de la 
tierra, historia de la vida, historia del espacio. 2

'' 

Bajo el entendimiento de la ciencia corno un fenómeno social, como.forma de interacción -­

para utilizar la jerga simmcliana- dada en el marco comunitario de investigadores, se 

concibió a la ciencia como un manifestación histórica. Y en este sentido, tal como apuntó el 

mismo Gadamer, lo clúsico "obtiene ahora en la ciencia un nuevo derecho de ciudadania."3
'
1 

El dato, el hecho, se encuentra históricamente informado. La fórmula nietzscheana "no 

existen hechos sino interpretaciones" se apoderó de esta manera de entender a la labor 

cientifica. Incluso el esfuerzo más obstinado de presentar un "rcprn1e" de la realidad supone 

un criterio selectivo o, como habría señalado !\fax Weber tras la huella ncokantiana: una 

"re,fere11cia a 1•alor"; es decir, interviene quien construye su contexto histórico y sus 

preocupaciones intelcctualcs.~ 1 

Con el libro de Thomas Kuhn, /.cr eslmc111ra de las rel'll/11cio11es c,•ielll{{icas ( 1962), se 

estableció cómo las tcorias cicntilicas operan dentro de "marcos de signi ti cado" que 

~' 1 lans-Gcorµ Gadamer. ··sobre In 1ra11sfornmció11 <le las ciencias humanas'". en El 1:irt1 lrerme11é11tiL't1, 
,\l;idrid. C;itcdrn. trad. Art1110 l';imdil. 20111. p.12X 
1 

1 lan!-i-Cicorµ Gadamer. .. La hi~loricidad de la co111prcnsió11 co1110 principio hcrmc11éu1ico··. en /ti. Vi!rt/Ut/ y 
mt:todo. 1 Sal:1111a11ca. Sig11c111c. lrad. 1\11a Agml. llaíacl de Agapi10. l 'J9 1J. p. :154 
'· Al n:!-.pccto ~crlala f\.1:1.'< \\'chcr· "!:11 el ;imh110 de las cicnci:1s de 1;1 c11l1ura. soci:1lcs. cmpíricils 1 ... 1 l:i 
po!-.1h1l1dad de 1111 1.:onoc11111c1110 plc110 di: sc1111do de aquello que para nosotros es esencial en la 111ulliplicidad 
1nti1111a del m:;u:ccr es1;·1 ligada al co11~1:111h: c111ph:o de p11111os de\ ista di.! car:"lcler espccHico. lodos los cuales. 
en 1·1111111;1 111~ta11cia. t•.\t1i11 orieu/111/0\ .\t'J.:IÍu idt'U.\ dt• \·11/or ·· f\.lax \Vchcr. ··La objeti\"idml cognoscitiva de la 
ui..•111.:1a 'oc1al ~ la polílll':J !-.ociar·. en H11sayo.\ .\ohrt• mt•totlo/oJ.:Ítl w1do/1íJ.:iea, Bueno!'t Aíres. Amorrortu. lrad . 
.1o .. c l.111!-. l:1d11.:\crr~. :'' 11..·1111p l 1J'J7. pp 1J1J-lllll l:I C11l:1sp; es 111ío. 



trascienden la dimensión cognitiva y aluden a compromisos. normas, valores. Así, el dato 

sólo es posible mediante una construcción precedente. La teoría es un enfoque, una lente, es 

decir, nos sirve para mirar. El mismo Talcott Parsons ( 1937) recurrió a la metáfora de la 

teoría corno "reflector" que ilumina un campo determinado: "Sucede que lo que cae füera 

de la zona iluminada no se 've' realmente hasta que el reflector se mueve, viéndose 

emonces sólo lo que cae dentro del área sobre la que se proyecta ahora la luz···'~ Del mismo 

modo, seglin Kuhn "Lo que ve un hombre depende tanto de lo que mira como de lo que su 

experiencia visual y conceptual previa lo ha preparado a ver." 11 O bien, "El científico no 

puede tener ninglin recurso por encima o mas allá de lo que ve con sus ojos y sus 

instrumentos."·'·' Y estos instrumentos son proporcionados por una comunidad científica 

que ha venido diseñando una per.lfNCIÍl'a, un ¡wrm/ig111a (una configuración de teorías, 

métodos. técnicas, compromisos) que dicen dónde buscar el dato, cómo formular un 

problema y cómo resolverlo. De esta manera la ciencia es también 1radiciá11. 

Esta concepción paradigmática de la ciencia nutrió a la sociología en tanto se concibió que: 

La ciencia social es organizada por tradiciones [ ... ] fundadas por figuras 
carismáticas 1 ... ] la realidad social, entonces, nunca se confronta en si misma. 
Porque la percepción es mediada por los compromisos discursivos de 
tradiciones. J~ 

En las ciencias sociales el motor primario de diversi licación es el conflicto y la 

competencia entre lracliciom•s. La riqueza de nuestra disciplina se funda en el disenso. De 

esta manera. la ciencia social no es ac1111111/a1il•a, ni lineal: una perspectiva de este tipo 

negaría la centralidad de los clásicos, pues éstos se evaporarían ante el "avance" del 

conocimiento científico; si el progreso científico se concibe como lineal, los clásicos se 

desdibujan en el punto de partida. La afirmación de que el conocimiento de lo social no es 

acumulativo nos permite un reencuentro con los clásicos y sacar a la luz diversas 

i nt erprctaciones 

i: Talcoll Parsons. /.u f.!.\truc:t11rt11/e /11 w.:drí11 .1tod11/. Madrid. Guadarmma. l 9fi8. p.50 
'' Thomas Kuhn, l.t1 e.\tr11ct11r11 tlt.• !tu rew1l11cimte.\· cie11tíflc11.tt. f\t1é~ico. F.C.E .. l 993. p.179 
"/hid. p.t81 
·" Alc.,andcr. J: Colomr. P ... Ncof1111clio11alis111 Todav: Rcconslrucling a Thcorclical Tmdilion", en Ril1.cr. G. 
(cd.) Frtmtier.•· of,\'od1;/ '111eo~I'· 11w Ne11'.\)•111/w.•e.;·. N11cva York. Col11111bi:1 Uni\·crsily Prcss. pAIJ 
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En el caso de Simmcl. a juicio de Donald Lcvine (desde la experiencia norteamericana)'"' 

existen cuatro necesidades pnicticas en el decurso de la sociología que inspiran a cualquier 

sociólogo para volverse hacia el sociólogo berlinés: a) El esfüerzo por esclarecer la 

particularidad de la sociologia como disciplina autónoma; b) La contribución al campo 

sociológico mediante aquellos escritos que estimularon y estimulan a los estudiantes e 

investigadores de la ciencia de la sociedad. c) El aporte de Simmel en cuanto a lineas de 

investigación respecto a !Cnómenos paniculares como el caso del urbanismo y las 

migraciones, útiles para la investigación empírica. d) Finalmente, desde la década de los 

cincuenta, los sociólogos se volvieron a Simmel con otro propósito, a saber, la tarea de 

legitimar nuevas orientaciones teóricas a partir del énfasis interpretativo en la sociología:" 

De esta manera. para Donald Levine la teoria sociológica en particular y las ciencias 

sociales en general están definidas por la pluralidad de paradigmas y orientaciones que 

lejos de orientamos a las infructuosas lamentaciones y la "parálisis intelectual" abren el 

campo para mcorporar propuestas como las de Georg Simmel. ·'" 

Pese a este marco que argumenta la posibilidad de un rencuentro con Georg Simmel. es 

preciso explicitar que este esfuerzo de recuperación no obedece a la lógica de declararnos 

"simmelianos" para enfrentarnos a otras propuestas de la teoría sociológica, más bien se 

quiere imitar la sabia apreciación del hoy extinto Pierre Bourdieu, cito in ex1e11.m: 

Para mi, la cuestión de la fidelidad a los padres fundadores de las ciencias 
sociales se reduce a lo siguiente: si uno es o no es marxista, o weberiano [o 
bien simmeliano] es una alternativa religiosa, no científica. De hecho, uno 
puede -y debe- usar a Weber contra Weber para ir mas allá de Weber. De la 
misma forma, uno debería seguir la advertencia de i\larx cuando dijo ·yo no 

l.:t c.\'pcm:nc1a 11011c;1111cnc::m:1 íl.'s11\1:1 ,,,,, ge111ns en cuanto ;1 la n:ccpc1ó11 tk Si111111cl Las 1c111pra11a!-. 
traducciones <.k lo~ cn~a~o~ !\oc1olóµ11.:o~ de Georg Si111111e.:I a la lengua i11µlc~a fueron n:all/.:1das por los 
111ic111hros de la 11:1cic111c sociologia 11ortca111cncana. Dado el co11tac10 directo de quienes serian los fundadores 
d1..• la dc110111i11ada ¡:_" 111'111 tll' <'hu t1.1!.t1. e nin: ello~ Albio11 Small \ Robcrt Park. wmhos c~lm icron en Bcrlin ,. 
a~i!-.ticro11 a cla!-.cs de (icorg S1111111cl) las 1rad11ccio11cs ch! alµ11110~ capilulos y cnsa~ os de Si111111cl salieron a 1;1 
1111 en los pri111c1os lli°llllCIO!-. de la íC\"l\la sociológica .lmcncrm .!1111n10/ o(.\(J(/O/ogy r1111dada Cll IX'JC.. f'1e/. 
J)o11;1Jd l.c.:\111c. 1:110\\ornl 11 Cartcr. (el. al) ··Simmcl's l111l11c11cc 011 A1111.:rica11 Soi.:1olog~··. c11 Amt•rh-1111 
.lo11r11al of Sodolog1·. \'ol11111i.: X 1 :"'11111hi.:1. C'luc:igo. J;11111ar~. l1J7<1 Espcciahm.:111c pp X-IO-X.t2; /'uf. Mikc. 
Fca1hcr!-.lo11c "(ii.:org S1111111d A11 l11trod111.:11or1" en Tlu.•ory, C11/111re mu/ Sodt•/y, Vol X. N111t1hcr 1, Augusl. 
1tJ1J1. pp 1-15. l>a,·id Fnsh~. "B1hlioµr:1phical Note 011 Si111111cl's \Vorks in Tra11!-ila11011·· en J'lleory, Cu/Jure 
'"'" ,\'ocie/y, \'ol X. l\'t1lllhi.!r .1. A11g11!-.I. l 9 1J 1. pp.21)-2--11; Tmnhié11 l 'u/ 1 b11~ Joa.\i. ··1111craccionis1110 
~1111hól1co" ,,,, e 11 

i· ''¡,· llo11;1ld 1.C\ lllL' ··s1111111d a~ ;1 n: ... rn11cc for Sociolol!ical ~klha1l1corY00 • en Sodolo¡.:ical Tlleorr. A ,\'emi-
,·1111111al .lour11al nftlle ,·lmt'rican ,\'ocioft~i:it'a/ ,·t.\·.wdatÍ1111 1 7. l IJXtJ. p.¡(, 1-1 C.2 . 
1
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soy marxista', y ser un rnarxislíl an1i111arxista. Uno puede pensar con Weber·o 
Durkheirn, o con ambos, contra Marx para ir 111as allá de Marx y, en ocasiones, 
hacer lo que Marx podría haber. hecho, en su propia lógica. Cada pensador 
ofrece los medios para superar las li111ilacioncs de los demás:'" 

Del mismo modo, considera111os pertinenlc deslacar algunas advertencias de Robert Menan 

para la lectura de los clásicos o como es el caso, de un prec111:wr: 

[ ... ] el estudio de los escrilOs clásicos puede ser deplorablemente inútil o 
maravillosamente útil. Todo depende de la forma que tome el estudio; pues una 
diferencia enorme separa las práclicas ané111icas de mero comentario o 
vulgarización y la práctica activa de continuar y desarrollar las directrices 
lcóricas de los predecesores importanles.'"' 

La exhortación de Merton radica en Ja necesidad de no pretender enarbolar el credo del 

"adumbracionis1110", es decir, querer encontrar Jos descubrimientos o asertos del 

conocimiento en Jos clásicos en detrimento de los contemporáneos. Se trata pues de 

enfatizar que los "descubrimientos" pro\'iencn de nuestras lecturas, nuestras atribuciones y 

conexiones de sentido en tanto intérpretes de un texto: 

A menudo se supone que ciinr una llicntc anterior significa necesariamente 
que la idea o el hallazgo de la cita \'ino primero a la 111ente al leerla. Empero, 
las pruebas indican que, a 111enudo, el pasaje previo sólo füc observado 
porque concuerda con lo que el lector habia desarrollado por su parte.~ 1 

De este modo, un error en la interpreración de los textos clásicos consiste en destacar su 

actualidad, atribuyendo a Jos autores cualidades adivinatorias y proféticas, pues "explican 

nuestro tiempo" sin haberlo vivido. No considerar que son las atribuciones de .l'e11ticlo las 

que enfatizan cucsliones que otros lectores no imaginaron en otros tiempos, es caer en un 

supuesto empirista, que plantea el selllitlo del texto cómo imico e incc¡uivoco: "( ... ] los 

cienlilicos sociales, no pueden entender que son ellos mismos, a través de sus intereses e 

intenciones teóricos, quienes convierten los textos clásicos y otorgan a cada texto clásico su 

signiti.:ado contcmporáneo."'12 

1
'
1 

Pierre Uourdicu. ··¡Viva la crisis! Por la hc1crmJoxin cu ciencias sociales ... en Pmler, tlert!clu1 ,I' d11.H~s 
.w1da/es. Bilbao. Dcscléc. 2000. ¡>. 76 
111 

Hobcrl 1Vtc11011. ··sobre la historií1 y sislc111:'rtica de J:1 rcoriil sociológica ... en ieorfu ,1' e.\1r11ct11rt1s socit1les, 
1\té,ico. F.C.E. t·' rcimp. 1995 ¡>AX 

11 '"'" Jl .. Í] 

23 



Asi. el esfüerzo de un reencuentro fructifcro con Georg Simmel es posible en la medida en 

que se logren extraer aquellos elementos que permiten la lectura de éste desde un marco 

interpretativo contemporáneo. Por otra pat1c, tal encuentro no aspira a presentar una teoria 

sociológica acabada y folla de contradicciones, sino que motiva hacia nuevas búsquedas, asi 

como plantea la posibilidad de brindar una perspectiva poco desarrollada y explorada; de 

esta manera. se propone ampliar el marco de referencia respecto a las diversas 

interpretaciones teóricas de la sociedad en general, y al potencial heurístico que esta 

/Nl'.\fJl!C:tim ofrece en su tratamiento sociológico de la modernidad en particular. En suma. 

no intentamos concentrarnos en un ejercicio de lectura de "textos canónicos", sino de 

rescatar la fecundidad de esta per.\fJl!c:til·a y evaluar sus alcances explicativos. 

2.- Geor._r?, Simme/ ¿micro o macro? 

La riqueza de una disciplina como la sociologia está fundada en el contlicto y no en el 

consenso, 4·'0 bien, en el consenso del disenso. Si el paradigma parsoniano dominó durante 

mucho tiempo en el campo de la discusión sociológica. éste ha sido fuertemente 

cuestionado, en algunos casos corregido. Así. a finales de los sesenta, a la par de una 

rebelión en las calles, surgió una rebelión contra el paradigma füncionalista. Este momento 

puede caracterizarse por una lucha en dos frentes: por un lado la emergencia de la "micro" 

sociologia y las teorías de la acción, que iluminaban un punto ciego del enfoque estructural, 

a saber, la creath-it!at! del actor, su carácter rl{f/exi1•0, el carácter constructivo y co11s11·11c:tor 

que tiene el actor social en la vicia co1idia11<1. Por otra pm1c, la tcoria del conflicto y las rc­

,·isitacioncs neo-marxistas argumentaban acerca del carácter no-armónico del orden social. 

Georg Simmcl tuvo ceo en ambos "frentes." 

1
= / ºul. Jcffrc~· Alc.\alldcr ··ta centralidad de los cl:'1sicos··. "/'· e 11 p. :'11 

1
' A11lho11~· Giddcns ha coir:Ktcr11mJo la prmh1cL:1ó11 tconcn co111cmporú11ca como una reacción frente ni 

··1:011~c11!-io onodo.\o·· cll\a~ L'ara¡,;tcri~tu.:;1~ !-.C rcli:ri:i11 a a) 1111a noción 11a111ralis1a de la cicncin ,. la 
apri:c1ació11 de ((llL' la~ ci~m.:1:1..., ~odah:~ deben 111oldc:11!-c a partir de las ciencias na1uralcs: lH la insistcnci·a en 
que la~ c1crn.:ia!- so..:ialcs hahria11 de dc\·clar f(,1111as de ca11s:ic1ó11 soc1:JI que los ;1ctorcs ignornn: e) el 
prcdo111i11io del fllncio11alismo <.:m110 oric111:11.:io11 teórica par1ic11Ja de la sociología y su conccpció11 de Ja 
"ioc1cdad como s1!\lc111a El (fJJ/\('''·'" nrrodoru ··,a 110 C!-o con~cn<.,o en la ac111alidad."" De este modo. para 
(iiddc11s en la soc1oloµía s11h~acc 1111:1 plurnhdad d.c pcr!'.pccllvas teóricas. 1 ·u1 Anthony Gic.lc.lcns. ··c·.Qué es la 
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El reiterado foco de atención de Simmel en elementos de In vida cotidiana como las horas 

de la comida, las múquinas vendedoras, las "paradas" en los autobuses, la conversación, e 

incluso cuestiones exóticas como el asa de una taza, convirtieron al pensador berlinés en un 

.mciri/"g" de la l'ida cotidiana por excelencia. Del mismo modo, su interés por la 

interacCión y el dinero como manifestaciones de intercambio simbólico en la vida moderna 

desde una teoría subjetiva del valor, hicieron de Simmel un referente importante de la 

escuela del "interaccionismo simbólico".44 

Por otra par1e, el tratamiento simmeliano de cuestiones como la formación y auto­

conservación de los grupos sociales, el antagonismo y la competencia entre los mismos, las 

relaciones de dominio y subordinación entre actores, instituciones o bien elementos 

simbólicos, desplazaron la lectura de Simmel hacia la perspectiva de la "teoría del 

conflicto". La teoria del conflicto surge como reacción al füncionalismo y tiene sus raices 

en la teoría marxista. Sin embargo, en un esfuerzo de recuperación de Simmel, Lewis 

Coser, uno de los representantes de la teoría del conllicto, retomó a mediados de los años 

cincuenta el capitulo realizado por Simmel en 1903 e incorporado a su Soci"l"gía ( 1908) 

intitulado "La lucha"; basándose en dieciséis proposiciones, Coser establece los "aspectos 

funcionales del conflicto" en un intento de articular el problema del conflicto en un enfoque 

funcional. 4 ~ Por su pa11e, Randall Collins ha clasificado a la sociología en cuatro 

tradiciones sociológicas: a) La tradición del conflicto; b) la tradición racional/utilitarista; c) 

la tradición durkheimniana (estructural funcionalistn) y d) la tradición micro-internista. 

Randall Collins clasifica a Simmel no dentro de la tradición micro-internista, sino en la 

tradición del conflicto, y denomina a la propuesta del sociólogo berlinés como "teoría 

cu.:11c1a social',.'. en Lidia Girola. l/1111 i11trm/11t·L·i1J11 u/ Jlt'm•m11ie11to tle A111/w11y (1'it/1/e11s. México. UA~,1 
trad Adm111a García Andradc. pp. t 2J-t 14 
11 

1 'u/ l lans Joas. "l11lcmccio11is1110 simbólica··. op. <:11. 

"' / "1d Lc\\is Coser. /.as f1111c:iom.•:1i dL'I ctmflicto .\·oc:iul. Mé.-..:ico. F.C.E .. J IJ(1 l. Por olra parte. Bcndix. el 
crilico de Parsons desde el campo wchcriano. había scntilllo las bases de la cc111ralidad de Georg Simmcl p:1ra 
una ··teoría del co11Jlu.:to·· pue"i en 1955 publicó un trabajo de Si111111cl < '011/ltc1 mu/ lhl' ll'eh <~l Ciroup 
. l//i/1t111u11.' 1 ·1t1 JclTrey Alc\amlcr ... La centralidad de los cl;isicos ... "/' < 11. p. (10 
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runcionalista del conflicto."'16 Por lo anterior, podemos decir que de forma subrepticia 

Simmcl estuvo presente en el debate sociológico de los aiios cincuenta y sesenta. 

Donald Lcvine ha afirmado que la exclusión que Talcott Parsons hizo de Georg Simmel se 

debió a que, de haberlo incluido, habria tenido que modificar sus coordenadas 

funcionalistas. Jeffrey Alexandcr ha criticado esta interpretación, en la medida en que "Su 

tesis de que el mero hecho de incluir a Simmel hubiera significado presentar una función 

antifuncionalista se basa en un supuesto empirista de que la obra de Simmel tiene un 

significado inequivoco.'"17 Esta crítica adquiere sentido al demostrarse que la interpretación 

de Lewis Coser, si bien desde una "teoría del conflicto", presentó una teoría del conflicto 

funcionalista. 

Ahora bien, otra de las coordenadas que predominaron en los aiios sesenta hasta principio 

de los ochenta fue el problema macro-micro. En términos generales podríamos decir junto 

con Peter Blau que, mientras la "micros.:iciologia" analiza los procesos sociales subyacentes 

que posibilitan las relaciones sociales, la "macrosociología" analiza la estructura de 

diferentes posiciones de actores y grupos.'18 Es necesario señalar que para quienes 

comulgan con la distinción micro-macro, ésta alude a una "distinción analitica",49 y la 

orientación que guió a la sociología se refirió solamente a la importancia que algunas 

perspectivas enfatizaron respecto a uno de los campos. Nuevamente, no existe un consenso 

re;specto a denominar a Simmel como representante de lo "micro" o de lo "macro." 

i\lientras que Jefll·ey C. Alexander ve en Simmel un representante exclusivamente de lo 

micro. "(Simmel. Freud y Mead] Estudiaron individuos y grupos. elementos 'micro' en vez 

de cosas 'macro' como las instituciones y las sociedades ... io Por otro lado. incluso hay 

quienes ha afirmado que la "sociologia formalista" de Georg Simmel apunta "al moderno 

inten:s por la estructura social; haremos justicia a una gran porción de la sociología de 

u. H.:111dall Coll111s. Cuatro lrt1tlit.·i1me.\· ,\·ociolti¡.:ica.\·, ~1bi:ico. UAM-1. trad. Angel Carlos Gmv.:Hc1. llJ•J(J. p. 
l IX 
,. Jcffr~~ Alc.\:111dcr. .. La cc111rnlidad de los cl:ísicos ... op. cit. p.:i(1 
" 1 ·1r1 l'ctcr 131:111 ··Pcrspcc1i\·:1s co111rasta111cs ... Cll AIC.\:llldcr. J.. Gicscn. B .. M1111ich. R .. Smclscr. N .. m 
••l11c:11/o 111icro-111t1L·ro. MC~ico. Uni\·crsidad de Guadalaj:ira. l 'J'J.t. pp. 91-110 
1
'' Jcffrcy Alc.,;111dcr. llcmhard Gicsc11 ... De l;i rcd11cciÓ11 a la \'inculación: la visión a lnrgo pla1.o del debate 

1111cro-111acro ... 1.:11 !h1d pp. 11-5X 
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Simmel afirmando que intentó arrojar luz sobre la estructura de la sociedad."~ 1 Tampoco 

resulta extraño que, en el contexto de la vinculación micro-macro, Peter 131au recupere a 

Simmel no desde la perspectiva "micro", sino desde un esquema macro-estructural por el 

énfasis del sociólogo berlinés en los "círculos sociales", en la conservación de los grupos, 

etc. 12 Anthony Giddens. por su parte, ha afirmado que 

La mayoría de las i11terpretaciones de Simmel tendieron a retomar lo que 
decia sobre la interacción social cotidiana y la vida cotidiana y propendieron 
a amontonarlo junto con el simple interaccionismo [ ... )Yo creo que esto fue 
principalmente porque no lo habian leido o no sabian de su preocupación 
por la lilosolia de la historia y la teoria del desarrollo. Creo que 
probablemente Simmel merece estar allá arriba junto con los otros en el 
lexicón de la historia de la sociología.~" 

Ante tal ambivalencia respecto a las múltiples interpretaciones de Simmel, podemos 

recuperar una interpretación que retome ambos puntos de análisis. Una constante re!Crencia 

en las actuales propuestas de la sociologia contemporánea ha radicado en la sintesis o 

eliminación de las "folsas antinomias" (Pierre 13ourdieu), como acción-estructura (Anthony 

Giddens). individuo-sociedad (Norbert Elias), "micro-macro" (Jelli'ey Alexander, Gcorgc 

Ritzer). Asi, para Alexander y Colomy el desarrollo de la teoría sociológica puede ser 

caracterizado en tres foses: la primera fase duró hasta 1960 y estuvo dominada por la 

escuela de Talcott Parsons y su alumno Robert Merton, conocida como estructural 

ti.111cionalista. Una segunda fase se caracterizó por una rebelión frente al funcionalismo a 

tinales de los sesenta hasta principios de los ochenta. La tercera fase está dada por un 

esl\1crzo ele si111esi.1· ele perspeclil'a.1· y de mutuas correccioncs. 5~ De esta manera, la bandera 

que enarbola la sociología contemporánea consiste más que en una reducción teórico-

111ctodolúgica a alguna de estas antinomias, en buscar la complcmentariedad y vinculación 

de ambas perspectivas. 

" Ak\andcr JclTrcy. Lt1.\' /l!ori11.\· .\·odolú¡.:ic11s desde la .\·e¡.:11111/11 ¡.:uerra 1111111tli11l. A111Jli.lli." 11111/ti1/ime11.\'Ít111t1f. 
ll:ircclona. Ckdis:1. Jmd. Carlos Gardini. 1995. p. 25 
'~ Tom Bot10111orc ~ Rohcrl Nisbcl .. Es1ruct11ralismo". en /el. lli'ifori111/e/ 111111/i.dx sodoM¡.:ico, l 9XX. p. 671 
'- l '11/ Pclcr Bla11 "Pcrspcclivas co11tras1a11tcs". op. cll. 
" Entrcvi~ta :i A111hony Giddcns por Rila Cacc;11110 "La tra11sició11 a una sociedad en la modernidad tardía". en 
,\'odoltí¡.:icu, a1lo 1-l, 11t'1111crn -lll. UAf\.1-A. Ma~·o-agoslo. 1991), p. 208 
'

1 
t\lc\a11dcr. J: ('oloi11~·. P. ··Ncof1111c11011alis111 Today: Rccons1r11cling n Thcorctical Tmdition". 11p. u1. 
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La inutilidad de querer clasilicar a Simmcl como sociólogo 111ic:m o muero ha consistido en 

que, al hacer una selección, la parte no señalada ha regresado por la ventana una vez 

expulsada por la puerta. De esta manera, una lectura provechosa y heuristica de Simmel 

radicaría en la posibilidad que el autor mismo brinda para ser leído desde un "horizonte de 

interpretación" no antinómico (individuo-sociedad/ acción-estructura). La fecundidad de la 

teoría sociológica de Simmel radica en una re-semantización de la i111a~e11 de sociedad. Es 

decir, en una forma de re-significar lo social al poder expresar el devenir histórico y la 

forma ele socialización en una carta, en un reloj, en el nombre de una avenida, en el tráfico 

de la cuidad. en un adorno. Por otra parte. las.fimuas, como categoría clave de la socio logia 

ele Simmel, deben ser entendidas como formas relacionales. Lo rcscatable de la sociología 

formista es la manera de pensar relacionalmente, así, las formas de Georg Simmcl son 

formas específicas de interacción. Llevar a cabo el análisis social a partir de la interacciun 

situada en tiempo y espacio determinados, junto con las condiciones estructurales que 

posibilitan tal interacción, resulta un seductor aliciente para un rencuentro con Georg 

Simmel. 

El mismo Simmel exhorta a que "Estos proceso primarios que forman la sociedad con un 

material inmediato individual han de ser sometidos a estudio formal junto a los procesos y 

organizaciones rrnis elevados y complicados."ll La sociología tendrá que articular ambos 

niveles: "Se trata aquí -dice Simmel- de los procesos microscópicos moleculares que ~e 

ofrecen en el material humano, pero que se constituyen el verdadero acontecer, que después 

se organiza o hipostasia en aquellas unidades y sistemas firmes, macroscópicos." 16 

Una mirada contemporánea a la sociologia de Georg Simmel deberá exigir la trascendencia 

de aquellas dicotomías que. parafraseando a Pierre 13ourdicu. no son más que "fantasmas 

teóricos": micro l'l!r.1·11.1· macro sociología, métodos cuantitativos 1•ers11s métodos 

cualitativos; consenso 1·ers11s conílicto. cte., o bien descartar aquellas categorías que se 

encuentren ancladas en estas "falsas antinomias." Se puede ser indulgente con ese primer 

observador que no logró percibir el primer "punto ciego", más no con un segundo. En 

~~ Georg Sim111cl. .\'ociotoula I J~\1111/io.\· .\·ohre 111.\· forma.-.· tle .w1<:ia/iz11cití11. Madrid. Alianza. s·1• Rcimp . 
.l'JX<•. Ir.id. José l'érc1. llanees. p .11 
'"/hui pp.2'>-J 1 
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cuanto a la bifurcación consenso 1•ers11s conflicto, es necesario enfatizar el atisbo 

simrneliano: "Para que resulte la verdadera configuración de la sociedad, es preciso que la 

concordia, la armonía, la cooperación [ ... J sean contrapesadas por la distancia, la 

competencia, la repulsión. "~7 ílajo esta perspectiva de dinamismo social, Simmel tiene dos 

sugerentes apartados sobre el crn!flíc/O: "La lucha" ( 1903) y el poder desde una 

problemática sociológica: "La subordinación" ( 1896). De esta manera, la dimensión 

interaccionista de Simmel trasciende la crítica a las llamadas "sociologias comprensivas", 

que habían observado el fenómeno del poder como fenómeno secundario. 58 Para Simmcl, la 

interacción no sólo puede ser simétrica y estable, existen formas asimétricas y en constante 

pugna. 

Todos estos elementos, propios de la teoria sociológica simmeliana, hacen que la mirada 

del pensador berlinés sobre el campo de la sociedad moderna adquiera una llexibilidad y 

dinamismo que aún pueden examinarse sin riesgo de anquilosamiento. Simmel articula las 

dimensiones de la vida cotidiana con elementos de configuración cultural; así también la 

agitación de la vida en la ciudad, al mismo tiempo que desarrolla una sociología del 

espacio; o bien, diagnostica la alteración de una "formación cultural" que sustituye lines 

por medios. misma que se relleja en el vestir y la industria de la moda. Esto cs. relaciona 

prácticas. actitudes, instituciones y procesos estructurales, sin necesidad de recurrir a la 

primitiva distinción "micro"f'macro". En Jin, es justamente este "marco interpretativo" el 

que hace de Simmel un punto de referencia posible, en aras de una lectura desde la 

sociología contemporánea. 

3.- Georg Simmel: ¿teoría de la modernidad/teoría de la 
posmodernidad? 

Entre los múltiples elementos que aluden a la recuperación actual de Georg Simrnel 

podernos hacer referencia al debate modernidad/posmodernidad. Por una parte, Simmel ha 

sido tipilicado junto con los diagnósticos de una mmlemidad vista por /0.1· c:/ásicos o 

,. /hid p. :J(,5 
\)j r 'u/. U1 critica rcali1~1da a lns sociologfns comprensivas por Anthony Giddcns en !~as 111ww1.\· re¡.:/as tlel 
mc!tmlo .•wcloM¡.:lco, l311c11os Aires. Amorror111. l 997 
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fll'ecursores de la sociología, incluso se le ha llamado el "primer sociólogo de la 

modernidad." Sin embargo, en una lectura retrospectiva de la obra de Georg Simmel, éste 

ha sido bautizado como el "primer sociólogo de la posmodernidad": 

Entre los años de 1890 y 1920, tres hombres -Max Weber, Émile Durkheim 
y Georg Simmel- realizaron contribuciones significativas y duraderas a la 
teoría sociológica. Estos tres estudiosos dedicaron sus vidas intelectuales a 
explicar los cambios problemáticos en la economía, sociedad. política y 
f1Sique que acompm1aron el surgimiento de lo moderno, de las sociedades 
industriales. Las contribuciones de Simmel al estudio de la modernidad 
fueron tempranas y decisivas, ganándose el titulo en los trabajos de David 
Frisby como "primer sociálogo 1/e la m11der11idwf'. Sus escritos posteriores 
revelan sulicientes paralelismos con el trabajo de los contemporáneos 
posmodernos quienes también lo han llamado "primero .rnciálogo de /11 
¡w.mwder11id111l '"" 

Lo anterior tiene que ver con las distintas tomas de postura respecto a la modemidad de 

aquellos que realizan tales clasificaciones. Esta disyuntiva (moderno/posmoderno) como 

problema de la teoria sociológica resulta sugerente en la medida en que se l~gre dar cuenta 

de cuáles son los elementos rescatables desde una perspectiva 111oder11a o bien posmodema 

en la teoria sociológica de Georg Simmel. Utilizamos en esta tesis las clasificaciones 

modernidad/pos111odernidad como un co11structo i11telect11a/, como un tipo-ideal a ia 

manera weberiana, en el sentido de que tales construcciones suponen una actitud analítica. 

es decir, no reproducen la realidad tal cual, son 11/oflÍll como decía Max Weber, esto es, 111> 

1ie11e11 l11K<1I' e11 /<1 lierra, sino aprehenden fragmentos de la realidad, los relacionan y los 

co111paran. El tipo-ideal acentúa unilateralmente uno o varios puntos de vista que considera 

relevantes para la explicación de deter111inado fonó111eno, encadena una serie de fenómenos 

dispersos y los relaciona causalmente. En la teoría sociológica ha surgido una 

dil'crenciación interna entre las diversas posturas teóricas respecto a la modernidad para 

aproxi111arse a la misma, a la par que las "múltiples modernidades" o diversas experiencias 

de la modernidad en la realidad. 

En tal sentido, es necesario presentar el marco analítico en el que se inscriben lus 

propuestas de 111oder11id<1d y f1os111odemitlcul en general, y las respectivas apropiaciones de 

"' G:iry Jmrnrski. "S1111111cl as Modcrnist :i11d Postmodcrnist", en Georg Si111111el 11111/ tlw Anreric1111 ProJpect. 
Nuc\'a York. Staic U11i,·crsity oí Ncw York Prcss. t 997, p.X9 El éníasis es mio. 
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Georg Simmel en panicular. Lo anterior se justifica en la medida en que se tome una 

posición que logre articular ambas dimensiones, y marque las coordenadas de lectura a 

partir de las cuales prelcndcmos realizar la interpretación del trabajo de Simmcl, así como 

revelar la huella dífüsa de Georg Simmcl (principalemnte en temas de convergencia) en 

algunos intérpreles de la modernidad en la sociologia contemporánea. 

3.1.- Sociología y modernidad 

En la teoría social han existido diversas maneras de comprender el cambio social. Una de 

estas vías de aprehensión de lo cambiante de la sociedad, ha sido aquello que tiene que ver 

con las teorías sobre la 111odet11idad El csludio del proceso de la modernidad es para la 

sociología no sólo recurrcnlc sino que posibilita su misma rcllexión. Si bien la constelación 

de la idea de modernidad es previa a la llegada de la sociedad industrial -momento en el 

que surge la sociología como disciplina-, el estudio de la sociedad moderna es, desde el 

núcleo disciplinar de la sociología, "condición de posibilidad" para la constitución de si 

misma. Sin embargo, es necesario esbozar al menos una genealogía de tal conccplo para 

entender su traducción en clave sociológica. 

Corno señaló Habermas, el concepto de modemo tiene un sentido más allá de la biografia 

de la modemidad. El término lalino 111odet1111s se utilizaba en el siglo V para distinguir 

entre un preseme cristiano de un pasado pagano. Así, prima facil!, lo moderno es una 

"conciencia de ¡:poca" que se dislingue de lo m11ig110 y se posiciona como 1111em. Desde 

nueslra pcrspecliva, esta tipificación es una distinción 111i111ica y orde11adom en el senlido 

que Bergcr y Luckmann atribuyeron a los 111li1'<•rsos si111/ui/icos. Es decir, se trata de una 

forma de legitimación que "aporta orden" al mundo ohietil·o para la aprehensión .1·11~je1im. 

Esto es: "El universo simbólico ordena la historia y ubica lodos los acontecimientos 

colectivos dentro de una unidad coherenlc que incluye el pasado, el presente y el li.Jturo.""0 

Los universos simbólicos. respecto al pasado --dicen los discipulos de Alfrcd Schutz-, 

establecen una memoria; respcc10 al .fi1111ro, un marco de referencia común para la 

t-J' l3crgcr. Pctcr. L11ck111:11111. Thonms. /.a c1111.'•ilr11cc:M11.\·oda/1/e la reulltlad, Buenos Aires. Amorrortu. 1 ]·' 

rci111p. l'J'.15, p.ID 
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mismo, como lo hicieron algunos de los exponentes del renacimiento y el romanticismo. Al 

tratarse de una co11.,·1r11cciá11 y una for111a de posicionarse en la historia, la 111odernidad 

como "conciencia epoca!" trasciende los 111arcos temporales de la fundación de la 

sociologia y de los pensadores sociales del siglo XIX. Sin embargo, In sociología tomaría 

como objeto de estudio algo de lo que ella misma era un producto: la modernidad en su 

configuración societal. 

Es necesario seílalar que para la sociología duplas como moderno/no moderno, 

presente/pasado, etc, se manifiestan no como resultado de una nuio dominadora que esté 

por encima de las .fíg11racio11e.1· o relaciones entre los actores sociales. En este sentido, la 

sociología ha ganado refinamiento en el análisis de la civilización con Norbert Elias, no 

sólo en material, sino, y sobre todo, en per.1¡Nctit·a. Si tomamos en serio la propuesta de 

Elias, tenemos que de-substantivar eso que entendemos por modernidad. La modernidad es 

el resultado de la dinámica propia de las relaciones sociales, es un proce.1·u "ciego" y no 

responde a un plan, ni es resultado de una intención, "( ... ] no es producto de In ratio 

humana, no es el resultado de una planificación que prevea a largo término."''" 

La modernidad -para la sociologia- es entonces la configuración de ciertas prácticas 

sociales que se distinguen ante todo del pasado, de aquellas que toman distancia de la 

tradición o bien de la manera en que se reconstruye la tradición en el presente.m La 

modernidad no es sólo aquello que la filosofia moderna identificó con la ra=ó11 motlema, 

antes bien -desde el núcleo disciplinar de la sociología- se relaciona con "sistemas 

funcionalmente diferenciados"; instituciones en su devenir moderno; "sistemas de 

vigilancia" tal como el análisis que realiza J'vlíchel Foucault 70
; incluso -co1110 en el caso de 

Elías- la modernidad se refiere tanto al proceso de autocontención de los i111pulsos como a 

la 111anera en que se da lugar a los modales, las formas de las viviendas, las costumbres de 

,,s Norbcrl Elias. /~~¡ proc:e.\·o 1/i: 111 d1•ilizm:i<í11. /111•11.\·ti¡.:11,·ioucs sar:io¡,:c111.ifk11s .J' p.'iÍL't1¡,:c111ltic.•t1.••· l\·téxico. 
F.C.E .. t·• rcimp. 1'1'14 p.44'1 
'"' En este sentido. A11tho11y Giddens ha sido categórico al scl1alar que "la 111odernid:1d ha reconstruido la 
tradición a medida que la ha disuelto." Anthony Giddens. "Vivir en una sociedad postmdicional". eu U. 
Bcck. A. Gitldcns. y S. Lash. i'1mler11i:.t1d1í11 reflt~\·fra. l'olitica, trmlicitJ11 y e.'iJétiL'tl e11 d ortle11 soda/ 
mmler110. Aliar11 .. a Universidad. México. p. 7í1 
;u 1 'id. Michcl Foucnult. J.11 1•t.•rtltttl .I' la.\· fi1r111w• j11ri1/ict1.\. Barcelona. Gcdisa. 511 rcimp. l 99X: Michcl 
Fouca111l //i.\tori11 tic /11 /m:11r11 c11 lt1 época clti.\ic11. (/Jo.\· /011111.\) tvté.\:ico. F.C.E. X"'. l 91J9 
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convivencia entre hombre y mujer, el tipo de penas judiciales o los modos de preparar 

alimentos.71 

Ahora bien, la modemitlad, para los precursores de la sociología, se pensó en términos de 

las grandes transformaciones económicas. políticas, sociales y culturales que acuciaron al 

siglo XIX y principios del XX europeo. Así, cada uno de los clásicos se concentró en 1111 

aspecto de esta dinámica. tvlarx en la fuerza transformadora del capi1alis11111, incluso en su 

carácter revolucionario que hace posible que "todo lo sólido se desvanezca en el aire." 

Durkheim en el carácter dinámico que supone la i11tl11.1·1riali:aciá11; Weber en la 

racio11a/i=aci<í1112 y su manifestación como "racionalismo económico" en la modernidad, 

asi como la repercusión de ésta en la organización de las actividades sociales, tales como la 

configuración de la burocracia. ?J 

Para el estudio de la modernidad, vista como 1111il•erso simbólico, llegó a plantearse la 

contraposición de "tipos ideales" en relación última con la dupla antiguo/moderno; en 

Durkheím sociedad mecáníca/socieaad orgánica; en Weber tradición/racionalidad, en 

Tonnies comunidad/asociación. No obstante, frente a la aparente tesis de la historia que 

avanza hacia m/e/ame, los sociólogos fundadores tuvieron claro que como "tipos ideales" 

estas construcciones intelectuales podían coexistir -en ocasiones contlictivamente- en la 

sociedad. Frente a los vertiginosos cambios que supuso un nuevo marco de reforencia para 

la rellexión teórica, "la sociología nació pesimista" como apunta Alain Touraine, al 

establecer que tanto l~mile Durkheim como f\fax Weber y Georg Simmel presentaron un 

diagnóstico poco favorable frente a la visión de una época que avanza "hacia mejor. " 7~ A 

71 J 'u/. Norhcrt Elías. l.11 .mdetl11tlcorte.\w111, t-.té~ico. F.C.E .. trad. Guillcnno llirat:1. 19%: Norbcrt Elins. El 
l'!ºL't!.'iO tle /11 cfrili:.11d1i11. ''f'.c11. 
- Respecto al complejo concepto de racionalidad J 'u/. Francisco Gil Vil legas. '"El concepto de racioualidad en 

la ohrn de Ma.\: \Vcbcr··. en Ue,•i.\tll 111c.'.\'Íc1111e1 1/I! Cit..•11dt1.\' 1'1tlílic11s 1· Sucia/e.~ :'\léxico. UNAtv1 No.117-' 18. 
,\110 .'\.'\.'\. Julio-Dic1e111hre. l 'JX4. pp 25-47 · 
-, l '11/. Anthony Ciiddcns e '1111.1t•c1u•11d11.- tft• /11111otler11itl11tl. t\lé,ico. Ahanm U111vcrsidad I" Rci111p. l 'Nl 
- , f ·u/ Alnin To11rai11c. ('ritica dt• la 111otlt'r11it!t11/. t\1é.\ico-B11cnos Aires. El Sal\'ador. F C.E. trnd. Albcrlo 
Luis íli7'io. ;·• Rcimp 11J1JlJ. pp 129-1.11 Ta111bié11 parn Fri11. Ri11gcr la sociología alemana nace pesimista. 
Esla actilud se rcll~ja c11 los anúlisis de <1111c11cs scrían considcrndos los fundadores de la disciplina. a saber 
Fcrdi11a11d T<l1111ic~. Cicorg S11111m:I ~ ~1a, \Vchcr prí111.:1pal111c11tc. la sociología moderna :ilcman:r ··Rcllcjó la 
ac11111d caractcri~tu.:;i111L·111c pc~11111s1a de los 111:111danm:s con respecto a las condiciones sociales modernas. 
1\hordó los cli:clos dcs1ruct1\o., del capi1:11ls1110 como formas. prccapilalisl:ls de organi1.ació11 social. Siguió la 
pi~ta de los rc~111t:1do pcrt111hadorcs Uc c~lc prrn.:cso en la\ 1d:i política~ cullural. ~ planteó algunas cuestiones 



partir del siglo XVIII, el advenimiento de lo moderno se habia entendido como camino 

"hacia mejor" en términos kantianos, y como una identificación de la dupla razá11-

1111Jclemitlacl, en alusión a que el despliegue de la razón significaría la liberación y la salida 

de toda minoría de edad o actitud de dependencia frente a cualquier orden o institución que 

imposibilitara el atrevimiento de pensar; ¡.mpere aude! rezaria la máxima kantiana. 75 

<ims.1·0 modo podemos decir que la modernidad ha sido identificada con un proyecto epocal 

que adquiere radicalidad con el movimiento ilustrado del siglo XVIII. donde el fundamento 

del hacer humano se justificó con un nuevo orden "supra-mundano": la Razá11 y su portador 

primario: el S1!/e10, su campo de acción: la l/isloria. 

Ante esta gama de problemas, la suspicacia sociológica nace como sospecha respecto a la 

motlemidatl y a la 1•ersiri11 i/11.11/'cula de la misma. Gran parte de la tradición sociológica 

mostraria escepticismo frente a este proceso que se encarnaba en la industrialización, la 

burocratización y el desarrollo del capitalismo en Occidente. La búsqueda de la razón y la 

certeza como equivalente al bienestar fue vista como pretensión normativa ingenua desd.i la 

mira sociológica. De tal suerte que el suicidio como una de las manifestaciones ro11ui111icas 

(tal como hiciera el joven Wenher de Goethe) füe visto por el sociólogo l~mile Durkheim 

como resultado no sólo de la miseria, sino incluso de una riqueza inesperada, puesto que 

ésta suponía una crisis de sentido: ¿qué hacia un actor social ante un escenario que no 

coincidia con sus referentes de socialización precedentes? Para el sociólogo de Epinal: 

"hasta las crisis dichosas. cuyo efecto es el acre~entar bruscamente la prosperidad de un 

país, influyen en el suicidio lo mismo que los desastres económicos.""' Por otra parte, el 

mismo Durkheim cuestionaria el carácter plenamente secularizado de la sociedad moderna: 

prcocup:111lcs sobre las rclaciorn:s entre los hombres 1~11 la sociedad moderna." Frit1. K. Ringcr. El ocm¡o tle lo.\· 
11111111/11ri11es 11/em1111e.\·, ('11tc.•tlrríth·t1.t1, profe."i11re:•iJ' la c1m11111itltid 11c.·a1/émic1111h•1111111c1, JH9fJ-/933. Barcclo1m. 
Ediciones Pomares-Corredor. l 'J'J5 Ir.id. José M. Pomares. p. t r.t 
~ .. 1 'u/. lmmanucl Ka111. ··,·.Qué C!-. la 1l11s1ración'.'". en /e/, Filo.w.fiu de la hi.\"torÍll, ~féxico . F.C E .. lrm.I. 
Eugenio l111a1 .. .t·' lkimp. l'J1J2 pp. 2:'·.17. Respeclo a Ja cm11c111plnció11 de la Re\'olución francesa como 
encarnación de 1111 proceso libertador del que Ka111 ndmiraha su objcti,·o mús 110 su \·iolencia. discrtilba el 
filósofo de K011isbcrg· ·· creo poder pronosticar :11 gCncro h11111a110 1-- .. j que a partir de ese momento ~·n 110 se 
dar:'ln ciertos retrocesos en 1111 proµrc~o hacia lo nujor Porque 1111 fc11ó111cno semejante no se ol\'ida ja111:'1s." 

l111111:u111el Kant. ··1h!pla111ca111ic1110 de la cuestión sobre si el µéncro humano se halla en continuo progreso 
lmcia Jo mejor". en /deas¡wra 111111hi.\toria1111frer.ml t•u clm·t• co.\ttw¡w/ita y otros escritos .\·ohreji/o:w.fía ele 
Ja /li.\foriu . Madrid. Tccnos. p 'J2 El énfasis es mío. 
'" l~mitc D11rkhei111. HI .•11iddio. < 1 x•n) Mé.\ico. Coyoac:in. trad. !Jd, 4·• cd .. t 9'JX. p.2118 
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Hay, pues, algo eterno en la religiún que está desti1ú1do a sobrevivir a todos 
los símbolos particulares con los que sucesivamente se ha recubierto el 
pensamiento religioso. No puede haber sociedad que no sienta la necesidad de 
conservar y realinnar, a intervalos regulares, los sentimientos e ideas 
colectivos ,jue le proporcionan su unidad y personalidad [ ... J En una palabra, 
los antiguos dioses envejecen o mueren, y todavía no han nacido otros."77 

La sociología se concentró principalmente en el estudio de la sociedad moderna y sus 

contradicciones inherentes e irreconciliables; son ilustrativas las últimas lineas de La élica 

pm1es~t111/e y el e.1piri111 del capilalismo ( 1905) como diagnóstico negativo de un e1lw.1· 

vaciado de contenido y de un futuro incierto: 

Nadie sabe quien ocupará en el futuro el estuche vacío, y si al término de esta 
extraordinaria evolución surgirán profetas nuevos y asistirán a un pujante 
renacimiento de antiguas ideas ideales; o si, por el contrario, lo envolverá todo 
una o~¡~ de petrificación mecanizada y una convulsa lucha de todos contra 
todos. x 

Así, incluso el estilo de investigación empírica inaugurado por Max Weber -como bien 

dice Karl l'vlannheim- "no estudia al pasado como hombre de archivo". En su referencia a 

tiempos remotos como la configuración de las religiones de la India y China, el sistema 

económico de Roma, la empresa comercial de la Edad Media, el sociólogo de Heilderberg 

no pretende establecer un "gran vacío entre el ayer y hoy", sino que "relaciona todos esos 

datos históricos con el presente y se interesa sobre todo por las analogías y las diferencias 

entre la acción en las fuerzas sociales entonces y ahora."79 Este c:o11/i111111111 sociológico se 

hace explicito con la formulación de Anthony Giddens acerca de que los sociólogos cuando 

estudian aquello que se denomina sociedad, no hacen otra cosa más que referirse a la 

sociedad asociada a la modernidad. xo 

Si111111el y la modernidad 

· · l~nülc Durkhcim. l.11.• fom111.< el1!11tl!11lt1le.• de la 1•itlt1 rl!li¡:ío.m. ( 1912) México. Co)'O:lc;in, tmd. Ramón 
Ramos. t 995. pp. W7-WX 

1-= Ma.x \\'cbcr. /.a ética prote.\l1111te y el e.11píritu 1/d t.•apiJ111i.'imu. MCxico. Cinar. tmd. Luis Lcgn1. Lacmnbru. 
(IJIJ-l. p.:!59 
·' Karl i'-.1;i1111l1ci111. ··sociología Alc11m11a··. en 1::11.myo.\· .'iohre .'iodo/o¡.:(11 y p.\'Íc:olo¡:íu ,\·Í1ci11/, México. F.C.E. 
)tJúl. pp.2111-250 

.... ,/"u/ A111hu11y (i1dc.Jcns. Co11.11cc11e11d11.\· tic la mm/er11itlml. op. cit. 199-I 
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Uno de los rrnis destacados interpretes del pensamiento simmeliano y de la teoría 

sociológica de la modernidad en el autor berlinés es sin duda David Frisby. Fue Frisby el 

que acurici la frase que nombra a Georg Simmel "primer sociólogo de la modernidad."81 

Desde la perspectiva de Frisby -misma que se contrapone a la interpretación de 1-labermas­

es en Simmcl (y no sólo en Weber) en quien encontramos una teoría social de la 

modernidad. 82 Una teoria de la modernidad acorde con el concepto de modenliclad tal y 

como lo acurió el poeta Charles Baudclaire en el siglo XIX: 

Cierlamente todo el proyecto de teoria social de la modernidad de Simmel 
tiene mirs alinidades con la temprana concepción de Baudelaire que con la de 
su contemporáneo Max Weber. De ahí que cuando se argumenta que Georg 
Simmel es el primer .mdti/o~o 1/e /11 motleruh/111/ las razones de tal alirmación 
como la entendía 13audelaire y no como flrc caracterizada por Weber ... 81 

Fue sin duda el poeta Charles Baudelaire el primero que habló no de lo moderno sino de la 

111oder11id11d Para decirlo metafóricamente "mientras otros inventaban la fotografía, 

Baudelaire inventaba la modernidad" 84como co11ceplo. En "El pintor de la vida moderna" 

( 1859-60). publicado por primera vez en 1863, Baudelaire a ludia al rasgo distintivo de la 

modernidad, a saber, la ansiedad por la 1m1·edad del prese111e. Así, Baudelaire señalaba: 

" ... por modernidad entiendo lo efímero, lo fugaz, lo contingente, la mitad del arte, cuya otra 

mitad es lo eterno y lo inmutable."85 

Desde la dimensión del artista, Baudelaire adverlía el fin de la unidad de un público 

aristocrático e incluso campesino; el nuevo centro de atención de Baudelaire eran las masas 

anónimas de la gran ciudad que participaban de una experiencia propia, cuyos parámetros 

no pertenecían ni a la "Aldea" ni al "Palacio." Incluso 13audelaire se atrevió a usar en la 

)j~ Da\'id Frisby. ··Primer sociólogo de la 111odcmid:1d··. op. cit. 
!'. Por 01ra parte. desde la pcrspccli\'a lilosófica Fmncisco Gil Villcgas ha demostrado cómo la exclusión 
hahcrmasiana de Simmcl (~1:11111hci111. Ortega y L11k:'1cs) en la ··reconstrucción intcrprclnli\'a·· de /•:t discur.m 
ji/o.Hi/ico 1/e la 111ucler1Ut!acl presenta dclicicnci:1s en la mediad en que la impronta de Simmcl influye en las 
tcorias C~lélicas de Ortega~· L11k:ícs así corno Cll el lll0\"ilnic1110 C.'\prcsionista. r1111damc111alcs para e111c11dcr el 
discurso de la modernidad. J '1d Francisco Gil Villcgas. f.o.\· profeta.\· y 1.!/ 1He!.'iilt1s. l.11k1Ít.'.\' y Orlf!J:ll t•11mo 
¡1rec11r.'wr1.•s d1..• //eitlth•¡.:er 1.•11 f..'/ Zeit¡:1.!i ... 1 de /111110<h'fl1itlml. Mé.'\ico. f.C.E. 1·1 rcimp. 1998. 
-~ 1 l)m id Frbh~. ··Primer sociólogo de la 111odcmid<1d ·· ''!'· ni p.57 
• 

1 1:c11., de A1.t'ia. ll1111df..'/11irc..• J' d arti.\111 d1..• lt1 ,.¡"" mod1.!r11a. B:1rcclo11a. Pa111icla. l 91J 1. p. 17 
~ · Cilado por Dm 1d Frish~. Fra¡.:meuto ... · dt• la 11w1lt•r11itlwl Teoría.\· de /11 11wdt•r11i1/11cl en /11 ohra ele ,\'imml'/, 
J\rt1<"1111ery ll1..·1~iami11. f\.1adri<l. Visor. 1rad Carlos f\.1;1111.ano. l91J2 p.-n 
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pnesia términos que en su momento resultaban altisonantes como "ómnibus" o "vagón". K'• 

El urbanita pasaba por ·•una experiencia que nace del roce diario con miles de seres 

anónimos marcados por el estigma de su igualdad, de su indif'erenciación." 87 De esta 

forma, la muchedumbre, la multitud, sólo es posible encontrarla en el flujo continuo y 

cotidiano de la gran ciudad. El pintor de la vida moderna captará tal fugacidad de la masa 

anónima, y pese a su transitoriedad habrá de captar tal belleza, cuya manifestación es la 

1111J</a del tlalllly. 

A juzgar por Frisby, los teóricos sociales de la modernidad como Georg Simmcl, Walter 

ílenjamin y Siegfried Kracauer, "traspusieron la dialéctica de lo transitorio y eterno, ya 

presente en la estética de ílaudelaire, a las dimensiones de la propia vida social. " 88 

Especialmente, "Simmel introdujo sin lugar a dudas la experiencia de la modernidad, de 

forma muy parecida a como la había entendido 13audelaire en la esfera de la investigación 

sociológica.'"w' Así, para Frisby, tres gigantes que se anticiparon a la critica y estudio de la 

modernidad -llaudelaire. Marx y Nietzsche- serán los refernntes de Simmel, Kracauer y 

Benjamín desde distintas perspectivas. pero con un mismo eje articulador, a saber, el 

estudio de los.fh1g111e111os, la fantasmagoría. lo evanescente y elimcro del mundo moderno. 

Por otra pane, según Frisby, uno de los grandes legados del sociólogo berlinés fue el de 

mostrar con sus estudios sociológicos la e.~11erie11e:ia lmi11111 tle /11 111oderuid11tl 911 A 

diferencia de los diagnósticos de Karl Marx91
, Émile Durkheim y Max Weber, Simmel se 

".· FCli.\ de A1.ú;1. IJ11111/1..'/aire y d urthta tle lt1 \•itla 1111uler1111. op. cit. p. 3M 
.~ lh1e/em. 
"/hui p.50 
·' Dm·id Frish~. /·f'11¡.:111l'1tlo.\· de la mmler11idt1tl op. c:it. p. 83 
'" 1 id Daúd Frisb~ "Georg Si111111cl and tite St11dy of Modemity". en Michael Kaem. llemard Phíttips, 
Rohcrl Cohcn. <ieor¡.: ,\'i11111u.'/ ami ('onfem¡wrm·y Sodo/OJ:J'. Klt1\\Cr Acadcmic Publishcr. Boslon Univcrsity. 
l'l'Jll pp. 57.7~ 
•: No ohstanl~. para Fn~h~ 110 sólo Baudclairc captó lo transllorio y fuga1. como característica de la 
1110dcn11dad. ~1110. tal co1110 lo scfü1ló Marshall Bcrman. f\1ar:\ puede ser i11clt1i<lo dcnlro del accr\'o d.: los 
rnodcrn11.,ta h1 la 1;1111u~a frase c11:ida por lkrman. a MI n:1. 1mrn1da por ~1:ir.'\ de Shakcspeare. t\.far.'\ 
caractcri1~1 a la 11u.1dcn11dad capllall~1a como proceso 1ra11~1tono. "Todo lo sólido se tks\·anece en el aire. Lo 
..,;111to l'~ profa11;1do. ~·al lin. d ho111h1c ~c \C obligado a contemplar con mirada íria su sit11ació11 en la \'ida y 
..,111., rclac1011cs 1.:011 lo-. di.:111;·1.., ·· cu Karl .\1arx. ··Manilie!-.lo del partido co11111111s1a··. en J.11 ct1c!.\li1í11 j11dít1 J' 
otro\ '''t'rito.\. \h.'\h.:o. l'la11cta-!\µo ... 11111. tr:id Jo<iC t\.1a Ripalda. l 1J1J2. p.251 Frase que para l3cr111an se 
c1K11c11tra llena d\..' l..'.t1al1dadc~ a1nh111hlc1., 111;'1s a 1111a 1coría modcrntsta que a 1111:1 tcoria de la 111odcrni1.ació11. 
lk1111a11 d1\tdl.' al .. fK'11..,a1111cn10 111mkrno dc la 111odcrn1d:1<l'" co1110 111uden11.,mu en el caso de referirse a las 
tra11<illn111;icw111.:<i en d ;11tc. la cullnril ~ l;i sc11s1h1li(bc.J. ~ como tcori:1 de la motlcrm:unú,, en la atención 

~1;¡~¿;¡~ ;' ,-,,; 
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centra en aquellos "hilos delicmlos" de la modernidad que los actores sociales 

e.xperimentan en la vida cotidiana. Su sociología -dice Frisby-, y el carácter fragmentario 

de la misma, adquiere sentido sí atendemos a su concepción de la vida moderna como un 

i111<•11.m jl//ir: "Sus presuposiciones metodológicas lo equiparon con un conjunto de medios 

para presentar modos de experimentar lo realmente nuevo de la sociedad moderna que faltó 

a sus sociólogos contemporáneos .• m 

De acuerdo con Frisby, In manera en que Si1nmel logró capturar el carácter fugaz de la 

modernidad consistió en su capacidad de concentrarse en aquellos espacios que mostraban 

la <'xperie11cia de la modernidad: las g1w11/e.\· melrópo/is, el hastío, la indiferencia y la 

neurastenia que éstas producian; el dinero y el mundo de las mercancías donde Simmel no 

sólo elaboró una perspectiva intersubjetiva del valor, sino que además presentó la 

experiencia del consumidor; y en la moda como elemento contradictorio respecto a su 

ambición por lo 1111e1•0 y su retorno al pasado. 

Por su parte, Francisco Gil Villegas ha demostrado cómo Simmel buscaba captar y reflejar 

el Zeilg<'is/ ("espíritu del tiempo") ele su época. Al respecto, Gil Villegas enfatiza que 

"Simmel [ ... ]es la más evidente encarnación del Zeilg<'ist para la generación de 1914 en 

Alemania. "".1 Por generación del 14 Gil Vi llegas pretende destacar la configuración 

generacional de los intelectuales que compartieron corrientes políticas y sociohistóricas, 

destacando principalmente a Lukács y Ortega y Gasset, ambos alumnos de Simmel. Desde 

su perspectiva ele "hcrnwnéutica histórica", Gil Vi llegas enl:1tiza que: 

Las ideas del lc'itgeist no ·flotan' en el aire. ni en el sentido literal ni en el 
metalüricn, sino que mits bien se encuentran localizadas en obras ele 
pensadores muy especiticos. susceptibles de ser identificadas por medio de 
investigaciones históricas, hermenéuticas y filosóficas''~ 

- ----~ ------- ---~·-------------------------------
¡mcsla ;1 los cmnh1os polilicos y cco11ó1111e.:os. Pe.se a que f\.1arx csl;i presente en la litcmlura en la litcmtura 
~ohrc 111odcr111/~1ció11. para Bcr111a11. ~lar\. 111.J~ puede dc.:c1mos 1:11110 del 111odcrnismo. como éslc i11li1110 aceren 
dc d 1 ·u1 i\1ar!-.hall lh:r111a11, Todo Jo .\ti/Mo .\t' ,J,•.w1111t•ef.! en el airt.! /,a L'..\'J'l'rh•11cia 1/e la 111otler11i1lt11/. 
t\k,il.:o. Siglo XXI l-:d1torc~. 1rad Amlrca ~1oralc!-. Vtdal. IJ' Edi1.:1ó11. l 1J1J7 
•: 1 >and Fn!-.h~ ··Georg S111u11cl ami 1hc Stml~ of t\1odcrnll~ ··. op '11. p <12 
¡i Francisco Gil Vi llegas. /.o.\ profeta .... y L'/ ,1/esia.\. "/' , lf p.15 
.,, /hui p. llHI Del 1111s1110 modo. parn Rohcrt Nishcl en alusión al problema del estilo en la sociologia: .. No es 
1ee11nir al 1111sut:1!-.1110 11i a lo sobrc11a1t1ral pos111lar l:i c\1~1c11cia en el liempo de lo que se ha llnmado de \'aria!, 
fo1111as HC!-.piril11 de la éprn.:ao. l.et(l.!.t'l.\I .\.a nhclel\ m:'is modestos. "lllodas y modos)). C'ada uno de ellos 
co11sti111~c de hecho 1111 estilo de pensar~ ohrar. :i lo~ que a menudo ticmlcn a aplicarse. en las historias del 

rr-P.r::Tc:-corJ -¡ J •.. ' ·• ~} ; l' 
1 • , i <' r ... -:-:· r 
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De acuerdo con Gil Villegas, Simmel encarnaba el "caldo de cultivo" de las ideas que en 

adelante generarían propuestas como las de Ortega y Gasset y la primera obra de Lukács. 

Por otra pa11e, al ser Simmel el exponente representativo del <'llsc~1·0, el sociólogo berlinés 

presentaba la versión mús adecuada de referirse a la modernidad: 

[ ... ] el ensayo S<.!ría la mejor forma de expresión literaria parn captar la 
moderna realidad, fragmentaria y lirgitirn. incluso cuando ésta pareciera 
quedar reducida a una mera vivencia individual. l\-lás aún, el ensayo que mejor 
podría realizar tal lirnción seria, de acuerdo a Simmel, el ensayo estético. [ ... ] 
Simmel encontró tal perspectiva en el punto de vista estético puesto que la 
esencia de la interpretación estética reside en que los tipico puede encontrarse 
en lo único, lo nomológico en lo fortuito, lo esencial y básico en lo superficial 
y transitorio.''~ 

Asi, no sólo lire la elección de sus te111as, sino la manera de abordarlos, lo que hizo de 

Simmel el "pri111er sociólogo de la 111odernidad." El dinero, la ciudad y la moda, en la 

modernidad, suponian movimiento y aceleración. Simmel afrontaba tal labilidad desde la 

perspectiva del ensayo, único vehiculo accesible a la realidad cambiante y convulsiva de la 

vida moderna. 

3.2.- Sociología y posmodernidad 

El escmtinio al que ha sido sometido el concepto de modemidml en la sociología no puede 

ser entendido sin las diversas propuestas que de ésta se hicieron en los planteamientos 

sucesivos a los diagnósticos "clásicos." Así, la reflexión respecto al carácter de la 

experiencia 111oderna, si bien es un tema que preocupa a los c/úsicos, aún cuando no se haga 

con la 111isma nomenclatura, se problematiza en la teoría social de manera explicita a partir 

de la incorporación del vocablo "modernización" en la década de los cincuenta -en relación 

con un proyecto politico-económico-, y en la subsiguiente revisión y critica de las 

implicaciones de esta manera de conceptuar la modernidad hasta la propuesta de la 

/J<Js111ocla11id11cl, entre otras. 

arte y la litcn11ura. tér111i11os COlllO <1rcalis1mw. u11aturnlismo)). uro111:111ticis111011 o uclasicismo»." Robcrt 
Nisbcl. /.a .\odolo¡.:la como forma de! arte.•. fi.ladritl. Espa~a·Calpc. trad. Consuelo Luca. 1979. pp . .52-51 
''~ foraucisco Gil Villcgas. ··rn cnsa~o precursor de la modcrniúmf". en Vudta, A1lo XXII. Abril. l'J9K. No. 
257. p. I~ 
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Entre los diversos exponentes de la "teoría de la modernización" podemos señalar a Talcott 

l'arsons, quien intentó caracterizar el "tránsito" de la sociedad "tradicional" a la sociedad 

"moderna" como proceso evolutivo. Talcott l'arsons intentaba articular, o bien, hacer 

convergentes respecto al ca111hio social, tanto la perspectiva de l~mile Durkheim, Max 

Weber y Ferdinand Tiinnies incorporando de éste último las dos formas de posible 

sociación. a saber, c:o1111111it!acl (sociedad tradicional) y a.mciaci<in (sociedad moderna) que 

pub! icara en su escrito e '01111111ic/11t! y asoci11c:i1i11 ( 1897).96 En el marco de su teoría de la 

acción, las "variables de pauta" constituian aquellos dilemas de orientación que un actor 

debía elegir en una situación determinada. Una variable de pauta -decía Talcott Parsons­

"es una dicotomia, uno de los polos debe ser elegido por el aclor.'m Entre tales dicotomías 

l'arsons distinguió: al'cctividad-neutralidad afectiva: orientación hacia la colectividad­

orientación hacia si mismo: particularismo-universalismo: adscripción-adquisición: 

difusividad-especificidad. La pretensión parsoniana consistió en elaborar un marco 

estrictamente analítico que tuviera cie fondo la dicotomia tradicional-radonal -premoderno­

moderno- respectivamente. 

Según Jeffrey Alexander, si bien la complejidad de los exponentes de la "teoría de la 

modernización" rebasa cualquier caracterización tipico-ideal, podemos indagar cierto 

denominador común en esta caracterización de la sociedad moderna : 

a) La concepción de sociedades como sistemas coherentes organizados y con 

subsistemas independientes entre sí. 

b) El desarrollo histórico es explicado mediante dos tipos de sistemas sociales: 

tradicional/moderno. 

e) La modernidad se delinia en li111ción de las sociedades específicamente occidentales: 

indi,·idualistas, dcmocniticas. capitalistas. seculares y estables. 

d) En cuanto al proceso histórico, la modernización implicaba cambios no­

revolucionarins. sino evolutivos. 

1 'u/ Espcciah11c111c "Capitnlo 111. La lcoria gc11crnl de los sistemas de acció11 de Talcoll Parso11s." Jorge 
GalimJo Tvto111cag11do. /11,·eMi¡.:11cimw.v .\·odo!ti¡.:ict1.\~ l/11d11 111111 te11ri11 1111ijict11/11 tic ltt :·wdetl11t!. Tesis de 
f\.1ae~1ría. /11t'chto i\k.\ico. :woo 
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e) La evolución histórica hacia In modernidad implicaba el tránsito ele las sociedades 

tradicionales a la modernización, mediante fenómenos "adaptativos" que iban del 

despegue económico a la industrialización, democratización, educación y 

sccularización.98 

Frente a tales supuestos, la crítica a la teor/11 1/e 111 111oder11izació11 no se hizo esperar. Se 

argumentó que ninguna sociedad es internamente homogénea. No pudo comprobarse 

empíricamente un desarrollo histórico "dicotomízado" que vaya de lo 1ratlicio11al a lo 

111oder110. El concepto de "sociedad occidental" presentaba cierto provincianismo aun con 

pretensión universal. al no poder matizar la especificidad histórica y la variabilidad 

nacional. El cambio no füe pues evolutivo sino que desde una visión histórica füe impulso 

de cambios interculturales, conflictos militares y competitividad económica entre Estados y 

bloques de poder. Y finalmente, apunta Alexancler, la modernización, aun "si triunfa" no 

supone un incremento de la prosperidad social."" 

Ante tal acontecimiento en el campo del discurso científico, no podemos soslayar la 

existencia de una dimensión extra-cientílica que permite una explicación para el éxito, la 

permanencia y el fracaso de cada teoria. Asi, ele acuerdo con Alexander, "Para entender la 

teoría de la modernización y su destino por tanto, debemos examinarla no sólo como una 

teoría cientilica, sino como una ideología." 11
'
0 Ideología en el sentido de sistema simbólico 

que confiere a esta interpretación cierto "significado." Un signilicado que Alexander -

siguiendo la nomenclatura luhmanniana-tipifica como algo construido sobre la base de un 

código binario moderno/premoderno, moderno/pasado, moderno/tradicional. 

A juicio de Jetrrey Alexander existieron ciertas características sociales específicas del 

periodo de posguerra en Estados Unidos. que indujeron a los intelectuales a experimentar 

una '"ruptura" histórica en tanto se daba una incorporación masiva a las condiciones de vida 

1 

Talcotl Par~olls. Tt'oríu .\ot.·io/ú¡.:iea dti.\i<'a. T"Jco11 Par.-.011.'i. Antología. t\.1éxico. UNAtvt. FCPyS. 2000 
p l'JX 
'" Jcffrc~ l\lc.\:andcr. "ºf\1odcrno. Arlli. Post~· Neo: Cómo se ha intcnlado comprender en las teorías sociales el 
··N11c\o 1111111do·· de .. Nuestro licmpo", /el. Sod11lo1:í11 cu/111r11/. For111m¡ 1/e cl11.\·ijic.:e1dti11 e11 lll.'t sodetl11tle.\· 
comph:ia.\. llan.:do11a. Authropo~. liad Cclso Súm.:hc1. Capc.lcq11i. 2000. pp. (12-(11 
11 !hui pp <1-l-<1:' 

---··---
TY: .. ,_,CON 42 

FALLA DE ORIGEN 



de las clases económicamente relevantes, una reducción de la ctnicidad- en la vida 

americana y una disminución del conflicto capital-trabajo; de este modo, para el sociólogo 

estadounidense, "Esta era la base social para la construcción del código binario 

tradicional/moderno." 1111 

Sin embargo, a finales de los años sesenta, la realidad comienza a disparar la arquitectónica 

de la teoría de la modernización; pese a la respuesta de la teoría de modernización en 

cuanto a la proposición de "sustitutos füncionales" para hablar de la modernización en las 

civilizaciones no-occidentales, "El hecho decisivo de la derrota de la modernización, sin 

embargo, fue la destrucción de su núcleo ideológico, discursivo y mitológico."io2 Entre 

algunos acontecimientos sociales que posibilitaron el dc!se11cl111Wmie1110. frente a la teoría 

de la modernización, se encuentran los nuevos movimientos sociales que, progresivamente, 

se consideraban en términos de emancipación colectiva: revoluciones campesinas a una 

escala mundial, movimientos nacionales negros y chicanos, rebeliones de comunidades 

indígenas, movimientos juveniles, hippies, música rock, liberación de la mujer, nuevos 

movimientos migratorios. 

Como reacción desencantada "La teoría social posmoderna, puede verse [ ... ] como un 

intento de enmendar el problema del sentido por el fracaso acaecido en los sesenta."JOJ Mas 

allá de su contexto histórico, la actitud posmoderna, si bien imprecisa, ambivalente y 

esquiva, pane de cienas premisas. Albrecht Wellmer es quien mejor ha caracterizado tales 

supuestos: "La muerte de la razón, parece anunciar el final definitivo de un proyecto 

histórico: el proyecto de la modernidad, el proyecto de la Ilustración europea." 1114 De esta 

manera: "El momento posmoderno es una especie de explosión de la Jpis1J111e moderna en 

el que la razón y su sujeto -como detentador de la 'unidad' y la 'totalidad'- vuelan en 

pcdazos.''w~ 

ir.• /hui. p.(1(1 

'"'!hui. p.711 
'"' !hui p. 7'J 
1
"' /hui. p.87 
''" Albrechl \Vel1111er. "De la dialéc1ica entre modernidad y pos111odcrniru1d: crilica de la mzón después de 
Adorno". en /el. ,\'ohrf..' /11 tliuh'cticu 1/e 11mtler11i1/t11/ y ¡m.1tmt1tlrr11itlt1tl. l~a ,•rltkt1 tle Ju raz1J11 tlt!.\Jlllé.tt 1/e 
,Jtl11r1111. Nadrid. Visor .. trad. José Luis An'ullcgui. 1991, p. 51 
10~ /hit/. p.5] 
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La posmodernidad se refiere básicamente al agotamiento de la modernidad, la "modernidad 

ha concluido" dice Vauimo, en dos sentidos: 

a) Desaparece la posibilidad de seguir hablando de la historia como una entidad 

unitaria. Por lo tanto, se trata también de una crítica de la liis/oria como pmgreso. 

b) Y también sucumbe la pretensión de las narrativas universales. Si no existe una 

idea de racionalidad central en la historia, estalla una multiplicidnd de 

racionalidades "locales." 'º'' 

Si bien los clásicos o precursores de la sociología se mostraron escépticos al proyecto de 

modernidad ilustrada, con la reflexión po.1·11wdema se hace explicita la critica no sólo al 

proceso histórico-social en que ha devenido el proyecto moderno -tal como lo hicieron los 

clásicos-, sino que se concentra en una critica a la co11.welaciú11 epislémicu moderna, esto 

es, a la tríada que, como se ha mencionado más arriba, constituyó el fundamento de lo 

moderno, a saber, ra=rl11, s1ye10, (Wellmer) hi.woria (Vallimo). 

La posmodemidad surge en primera instancia como una p.reocupación de la tarea del 

intelectual frente a la sociedad en tanto supone el ocaso de una tarea legisladora. A decir de 

Zygmunt Bauman, la metáfora legislador vs. i1111!J¡1re1e puede aplicarse a la dupla 

modernidad /posmodernidad, en el caso de In tarea del intelectual. Es aplicable la metáfora 

del legislador a la figura del intelectual tipicamente moderno, como aquel "hombre de 

conocimiento" que postula el uso del mismo como herramienta de predicción y control 

sobre la naturr.leza, así como para el dominio y diseño de la sociedad. La actitud 

posmoderna cuestiona el carácter universal de los juicios del intelectual tanto en el campo 

de la ciencia. como en los de In moral y la estética. Los principios de la universalidad y la 

certeza son altamente debatidos. Al intelectual posmoderno bien puede aplicársele la 

metáfora del i11téqn·e1e. La visión típicamente posmoderna es la imposibilidad de las 

afirmaciones con pretensiones de validez universal. Desde esta perspectiva, la relatil'idml 

del conocimiento no es un problema contra el cual habría que luchar sino "una 

111
" e .'fr. Gianni Vallimo. ··Pos1110dcrnis1110 ¡,Una sociedad transparente'!". en !tl Ht. al. Hn tor1w " la 

po.tt111oder11i1/ml. Barcelona. Anlhropos. l 'J'JO pp. IJ· l 'J 
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característica perdurable del mundo." 107 El intelectual como intérprete deberá traducir entre 

las tradiciones, hacer inteligibles mas no unívocos los enunciados. 

Ahora bien, en clave sociológica, el nuevo "marco de relCrcncia" posmoderno enfotiza el 

carácter fragmentario de nuestra época; parafraseando a Josctxo Beriain considera al "si 

mismo" (razón) de la modernidad como disuelto o desmembrado. Asi, este nuevo marco de 

referencia posmoderno: 

a) Enfatiza las tendencias ccntrili1gas de las transformaciones sociales y su caracter 

disgregador. 

b) Interpreta la pobreza que padecen los individuos en el seno de las tendencias a la 

globalización. 

c) Advierte el "vaciamiento de sentido" de los contextos de acción de la vida diaria 

como resultado de la instrucción de sistemas abstractos. Aspecto enfatizado también 

por los criticas de la modernidad, como Giddens y Habermas, que no comulgan con 

el diagnóstico posmodcrno. 

d) Critica el pretendido universalismo del racionalismo occidental. que ha permitido 

grandes totalitarismos. 10~ Tal es el caso del Holocausto, según Zygmunt Bauman. 

Si bien los recientes enfoques de la modernidad contemporánea 110 comparten la noción 

posmoderna, y prefieren aludir a los efectos de una modernidad radicali:ada -de acuerdo 

con Anthony Giddens. este proceso se vive ex1e11.\frt1 -a nivel global- e i11te11sil'm11e111e -en 

el acto mas recóndito de la vicia cotidiana-. 1"'' El marco de referencia de este novedoso 

planteamiento alude a procesos históricos como el de la 1111111<liali:aciá11 y las consecuencias 

ambivalentes y paradójicas de ésta, como el aumento en la prosperidad y al mismo tiempo 

el cle.\·empleo 11/ll.\'i\'tJ a escala planetaria. el auge de 11<1l'im1<1/i.\'/l/(J.\' y .fi111cla111e111ali.\'/llO.\', los 

nuevos 111m•i111iel//1J.\' 111igr111ori1Js, los movimientos sociales como el de las mujeres y el 

movimiento ecologista ante las amenazas de un "desastre ecológico" que, a decir de Ulrich 

Beck modifica la distribución "clúsica" de los claiios a nivel mundial. Así, son múltiples los 

1
"- J 'u/. Zyg11111111 Ba11111a11. l.L'J.:i.\lmlores e i111t!r¡m.'ft.!.\', "!'·ni. 

''" < :rr. Josclxo tkriain. "Sociologías de la posmndcmidad", en Joscl'o llcriain. Josc Luis llurralc (comp. l 
/'ara cm11¡1re111ler la tcori11 .\·ocioltí¡.:ic:u. Na,·arra. Verbo Divino, l'JtJ8, pp. 523-525 
1'º Anlhony U1ddc11s. C1J11.\'L'L'llt'11d11.\· de /11 mm/er11ida1/, º!'· cit. p.C1X 
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e>;ponentes que incluso ·110 se identificarán como pertenecientes al tliscur.m posmoderno, 

pero que comparten el marco de referencia histrírico que otros caracterizan como 

posmoderno. 

Simmel y la posmodernidad 

La actitud de una búsqueda del "origen" o raíz, aún cuando ha sido altamente criticada 

incluso por la misma actitud posmoderna, no se ha modificado en la práctica intelectual. 

Como establece Jeffrey Alexander, los teóricos posmodernos son muy aficionados a 

rastrear su raíces en figuras como Nietzsche y Simmel. 11 " David Lyon ha presentado a los 

"progenitores" de la idea de posmodernidad, y entre éstos Lyon se refiere Friedrich 

Nietzsche. J\fortin Heidegger y Georg Simmel. Del autor berlinés apunta: "Actualmente 

reconocido no sólo como uno de los padres fundadores de la sociología, sino también como 

el único pensador posmoderno de los mismos." 111 Y en este sentido, señala Lyon: "Simmel 

anunció algunus puntos centrales del debate posmoderno." 112 

Por otra paiie, si bien algunos autores han clasificado a Simmel dentro del diagnóstico de 

"pesimismo cultural", junto con los sociólogos alemanes Weber. Sombart y Tonnies, de 

acuerdo con la interpretación de Decna y Michel \Veinsten, la diferencia de enfoque 

respecto a la modernidad en Simn1el consiste en que 

Sin embargo, entre sus contemporáneos famosos como Max \Veber, 
Ferdinand Tonnies y Wcrner Sombart, él se distinguió por una decidida falta 
de nostalgia y por un penetrante interés por fenómenos culturales 
emergentes como por ejemplo el expresionismo en el arle y el pragmatismo 
en la lilosolia. i 1.i 

Estos elementos son los que constituyen un punto de paiiida, o bien un "horizonte de 

interpretación", que llevan a Simmel a plantearse problemas que sus coetáneos no se 

trazaron y lo que hace que éste pueda ser considerado como el "primer sociólogo de la 

111
' Jcffrcy t\IC.\Hndcr. ··Moderno. Anli. Post y Neo ..... op. cit. p.X9 

111 
l>:I\ id L~on. l'11.\111111/a11id111/, Madrid. 1\lia111a. lrad. llctcn lJrmlia. t •J97. p.27 

1 
!:' !httl. p.28 

111 llccna \Vci1"1ci11 . Michact \Vcins1ci11. "Si111111cl :u1d 1hc Thcorv of Pos1111odcrn Sociclv", en Brvan Turncr 
<cd) 1\lt1th•r11i~l' ""'' J>o.\lmm!t..•rni~l'· l.01tdo11. Sagc. ltJ 1JO. p.7(1 · ' · 
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posmodernidad." Así. a juicio de ambos autores, dos ensayos de Simmcl reflejan su postura 

posmodcrna: "La crisis de la cultura" ( 1917) y "El conflicto de la cultura moderna" ( 1918). 

"En estos escritos. Simmcl emerge no como un pesimista cultural, sino como un critico del 

modernismo, anticipándose en 'La crisis' al existencialismo de Martín Heidegger, y en 'El 

conflicto' a la perspectiva del posmodcrnismo contcrnporimco." 11
'
1 A juicio de Ocena y 

Michcl A. Wcinstcin, en 'La crisis' Simrncl es todavía un representante de su generación. 

aunque se esfuerza por ir más allá de ésta. "En 'El conflicto' es contemporáneo de nuestra 

situación cultural, lo cual nos da el privilegio de interpretarlo plenamente ! mejor] que las 

generaciones previas pudieron haberlo hecho." 11 ~ 

Mas allá de estos trazos que idcntillcan a Simmcl corno posmoderno, es preciso justificar 

cuáles son los elementos que permiten hablar de Sirnmel corno "primer sociólogo de la 

posmodernidad" y responder a cuestiones cómo ¿puede un autor ser denominado con un 

calificativo a ajeno a su propia época? Si esto es posible, o se ha realizado de .fac/o, ¿cuál 

es la justificación para tal constrncción intelectual? ¿en qué sentido puede aplicarse a 

Sirnmcl el adjetivo de 'posmoderno'? y ¡,cuáles son los alcances y deficiencias de tal 

interpretación? 

Gary Jaworsky alude a cuatro enfoques bajo los cuáles puede ser leida e interpretada la 

obra de Georg Simmel: 

a) La illle1ym!lació11 cm11ex111a/ (!he co11/l!.\'/11ali.w) que sitúa el 1ex10 en el co111ex/o. Es 

decir, desde esta perspectiva Simmel fue exclusivamente un hombre de su tiempo. 

Asi, para este enfoque, interpretar a Sirnrnel en términos de la posmodernidad seria 

un error presemisla en la medida en que se lee el pasado a partir de los lentes del 

presente. 

b) El enfoque pere1111e (!he pere1111ialisl) alude al carácter imperecedero de los juicios 

de Simmel en tanto plantea cuestiones "universales" y permanentes de lo humano. 

c) Una tercera perspectiva es el carácter "adivinatorio" (l/ie cfi1•i11c11io11isl) de Georg 

Sirnmel o bien "anticipatorio." Sostiene que debido a su "inusual brillantez" y gran 

111 /lnde111. 
'''/hui. p. 77 
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sensibilidad a las corrientes culturales, Simmel fue capaz de anticipar nuestros 

problemas y perspectivas posmodernas. Desde esta perspectiva, son las "habilidades 

especiales" de un pensador las que median entre pasado y presente. 

d) Desde una cuarta explicación, existe un enfoque contemporáneo (lhe 

co111e111¡)(m111is1) que niega la distancia temporal. Desde este enfoque, Simmel es 

nuestro contemporáneo y su trabajo se dirige a los mismos problemas que sólo con 

ciertas modificaciones enfrentamos en la realidad. 11
" 

Podemos decir, en primera instancia, que un enfoque exclusivamente co111e.\"/11ali.Wu reduce 

la posibilidad de las re-interpretaciones y re-significaciones de una obra. En este sentido es 

necesario retomar la ad\"ertencia de Gadamer, para quien la interpretación esta abierta a 

múltiples interpretaciones, dado que no se trata de una labor meramente «reproductiva», 

sino que a su vez es siempre «productiva» y en tal sentido "Bastaría decir que, e11u11do se 

Lw11¡n·e11de, se comprende de un modo d(ferel//e. " 117 Por otra patte, una perspectiva 

"permanente", en tanto se trate de las observaciones de "lo humano" con pretensiones de 

universalidad, resulta sumamente débil con relación a los problemas de diversidad y 

multiplicidad cultural. Por lo demás. un punto de vista como el "adivinatorio" -que según 

Jaworsky es el que presentan \Veinstein & \Veinstein- tiene su réplica e inconsistencia en 

aquello que i'vlerton señaló atinadamente respecto al adumbracionismo. que como 

aludiamos en lineas precedentes, consiste en la pretensión de encontrar los 

"descubrimientos" o asenos del conocimiento en los clásicos, en detrimento de los 

contcmporúneos. Mcrton establece que se tratn de un desarrollo por pmte del lector, y es 

justamente este desarrollo el que "descubre" ciertas coincidencias en su lectura de otros, 

con los problemas planteados por si mismo. Finalmente, no podemos aludir a Sitnmel como 

a un contemponinco, ni siquiera los problemas históricos en los que se desenvuelve su obra 

resultan similares con los actuales. 

La critica que acertadamente emprende Jaworsky al enfoque de Weinstein & Weinstein 

consiste en que ambos parten de un "substrato" metafisico de la historia, al imputar al 

11
'· liary D. J:morski. ··si11m11.!I ami tite A111crica11 Pos1111o<lcmisf'. en /e/. <.'eorJ: ,\'imuwl 11111/ tire #'1mcrkmt 

l'r"'l''-'<"I. S1a1c U11il'crsil) or :-le\\ York Prcss. 1'197. pp. tll9-l2J 
11 l la11s·Gcorg Gadamer. ··1.;1 l1i~1oricufad de la co111prcnsión como principio l1cr111cné111ico'', op. c:il. p. 367 
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1er111i110 post-moderno un atribulo lemporal que sus! iluye a la modernidad Asi, para la les 

i111érpreles, Sim111el se inserla en un tiempo ··pos1" por su pre\'isili11 y "anticipación " 1" La 

alternali\'a que ofrece Jaworski consiste en seiialar que "1'11 lugar de concehi1 lo 

pos moderno como un periodo histórico espcci lico, puede ser considcrado un modo 

lilosólico "
1101 

O bien, desde una pcrspccliva epistemológica ·e incluso metodológica­

dc1en11i11ada. se hace posible que Simmcl pueda ser leido con una actitud critica respeclo a 

los li1nda111e111os del conocimienlo mockrno (sujeto-objeto: ··verdad'', sistema, lotalidad. 

l'lc ) 

;\Jús allú de clasilicar a Simmcl como "moderno" o "posmndcrno" es necesario decir que 

Si111111el puede ser leido en cla\'e contemporúnea, destacando aquellos problemas que ho~· 

nns resul1a11 intl'rt•sa111t•s para discutir ~· ampliar nuestros 11w1-cos interpretativo~ y 

explicali\·os respecto a la conliguracion actual de la sociedad moderna Ahora bien, resulta 

pertinente Ira/ar los co11tornos de ciertos problemas que posibilitan una lectura 

co111cn1pori111ca de Georg ~immcl. Asi. a manera de coordenadas. es necesario ubicar la 

1c·,·i1ali1aciú11 de· Simmcl. lema que linalmcnte será desarmllado en el lilti1110 capitulo 

a) l ;no de los aspc¡·tos que caracterizan a Simrm.!I como pensador que trasciende la 

co1h.'l'pl·1011 cpi~tl'mica moderna es su co11cepci<í11 tle co11oci111ie1110 1.a pretensiún de 

1·l·n/ad cu111u u11i1...·a y unin:r sal "impresa" en la naturaleza, de la cual el inte!t.:cto sería solo 

c•I 1'<'/ll'¡o, li1e visla pur Simmcl como una 1111<•q1n•tac1tj11, detrús de esta ruptura 

cpi,tcmolugica se· hallaba una cri1ica al punto de \'ista mnckrno pam el cual cl rl'/a111·1.11110 

dt'.1 un10,1111fr11to l'la un problc111a contra el que había que luchar. super~·111doln en la teoría~' 

v11 la p1ac1ica l.lcl 111is1110 modo. desde la perspcc·ti\'a de Si111111el. la rc·lati\'idad del 

L"<HH1L·i111Íl'1Ilu e:-. 1rna caracll'llstica inherente al 111is11Hl. "l.a rclati\·idad no supone. comn 

L'l<'l' un<1 upiniu11 tri,·ial, una disminucit111 dc la \crdad j la \erdad cs \'Úlida a pesar de 

'-'l'I" 1l'lat1\ a o hil'll prl'cisaml'nte pur ser rL'lati\·a ··
120 Para Simmcl no existen \'crdadcs 

"" <.'fi·. /hiel 
"''/hiel J>. 120 
""Georg Simmcl, Fi/1mifl11tic/1/i11ero, l11slil11lo de Estudios l'olllicos. lrad Ra111ó11 García Colardo. Madrid. 
p. 99 
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últimas: dado que son relativas. son históricas y contextuales, de tal suerte que pueden ser 

sometidas a revisión. 

b) Por otra parte. Simmel ha sido recuperado desde la perspectiva de la a111/1il'tlle11da como 

elemento constitutivo del fracaso de la modernidad. Si el proyecto de la modernidad 

constituyó en dominar la arbitrariedad. la contingencia. el caos, la ambivalencia, resulta ser 

que "orden y caos son gemelos modernos." 121 Asi, llama la atención que 

[ ... ) en el análisis sociológico simmcliano del dinero se pone de manifiesto 
la ambivalencia que existe en la realidad social del dinero, es algo local y 
global, nivela las ditácncias sociales y crea condiciones positivas para la 
distinción. socava los vínculos y crea al mismo tiempo nuevos. crea una 
cuantificación de las formas de vida y libera al mismo tiempo nuevas lormas 
de vida. 122 

Del mismo modo 

La obra de Simmel se caracteriza por la negac1on de lo unicéntrico y, 
consecuentemente, sus trabajos inauguran en la práctica el análisis de uno de 
los fenómenos tanto fascinantes como esenciales de la modernidad pos­
tradicional: la a111himle11cia y la peculiaridacl policéntrica de las socieclades 
ctm/e111porá11eas. 12·' 

c) Otro de los elementos que dentro del campo reflexivo considerado posmoderno ha 

llamado la atención es el de la articulación de lo social y lo c11/t11r11/; así, no es casual que 

un primer elemento considerado como "horizonte de interpretación" sea la especial 

atención con que se ha leido el diagnóstico de una "tragedia t!e la c11/t11r11" 

Simmcl está a caballo entre los mundos del análisis scciológico y cultural. 
La tragedia, o crisis de la cultura objetiva. por ejemplo la tecnología. y el 
individuo cada \'ez más alienado, frustrado en la búsqueda de una verdadera 
individualidad iz.i 

Del mismo modo, Bauman se1iala que: 

La tragedia de la cultura que reconoció Georg Simmcl (empezando sólo 
ahora a ser entendido. y reconocido, como el único pensador 'posmoderno' 

1 ~: Zygnnml Baunrnn. "Modcrnidnd y amhi\':Jlcncia ... º!'· c1/. p.77 
1 ~- Joscl.\:o Bcriain ... Pn:!-.c11tació11"·. en UHIS (Re,•isftt lúpm10/11 de lt1l'C!.\/i¡.:11citme.1¡ ,\·m.:ioltigi<:m¡). 
1'11moJ.:rU/ko: <r'eor¡,: .\i'mmL"I t.'11 t•I ce11fL•11t1rÍll tlL' /'ilo.\f!fia del cli11ern. No. X1J E11cro-tv1ar1.o 20110. p. IJ 
1

:. 
1 

Fl.!rrnmdo Hohlc!-.. ··1.a a111h1\ ak11c1a <lomo calcgoria ~ociológica en Si111111cl ... en UE/.\' 1'1mu1¡.:r1ifka: 
< t't•or¡.: .\'U.1111d. º!'· < 11 p 2 2 1 
i:.i Da\'id l.~<111. Po.\111111lt•r11i1/ml "!' ut.p.27 
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enlre los padres !Undadores de sociología) anticipada hace casi un siglo, ha 
alcanzado su realización; el cuerpo objetivo de productos culturales 
disponibles es mayor que la capacidad de asimilación de cualquier miembro 
de sociedad. m . 

Pese a lodos estos marcos de convergencia, una releclura de Simmel debe evitar -como 

establece Ramón Torres-- convertir ""defectos en ,·irtudes .. 

El Simmel rechazadn, impresionista, asistemútico, fragmentario, vacilante, 
excéntrico, brillante, puede llamar y llama vivamente la atención de una 
intelectualidad de época que tiende a definirse como posn1oderna y de 
pensamiento débil. Parece que ahora se puede ser simnwliano con buena 
conciencia y convertir defectos en virtudes 1 1 un simple coqueteo 
posmoderno cnn Simmd no haria sinn frustrar una magnifica oprn1unidad 
histórica de tn111úrselo ddinilivamente en serio. 1 ~'· 

La tesis quL' aq111 sostenemos es que la asm:iación de Simmel con el pensamiento 

"posmoderno·· tiene que ver con la propuesta filosófica que Simmel hereda en gran parte 

de Nietzsche (/i/os<!f/a 1·11a/1sta). De esta manera, sólo una especie de go=11<' <'piste1110/<igico 

nos puede orientar para dar cuenta de Simmcl como "sociólogo posmodcrno", y sólo así 

podemos entender por qué el l'<'l'il'a/ de Si1111m:I y su rastro nietzscheano aparecen con un 

significativo potencial heurístico. La coyuntura actual en el pensamiento da cabida a ambos 

pensadores. Sin embargo, lejos de caer en una a fon clasificatorio linalmcnte estéril, 

podemos decir que el programa de Simmel era una critica a la modernidad, y que tiene 

cabida en un momento en que se hace necesaria una actitud ""11·a11.m1oderna"", que a la 

manera de Nietzsche cuestione los "valores úhimos" y unitarios que habian trazado el 

decurso de la historia llamada provincianamenlc ··universal" por Occidente. 

Pese a la concepción de Simmel como pensador pnsmoderno, para este trabajo tal 

tipificación resulta marginal. Es necesario aclarar que mi cuestionamiento acerca de si 

Simmel debe ser archivado como un sociólogo de la modernidad o de la posmodernidad, 

obedece a que considero un anillisis fútil la insistencia clasilicatoria respecto a un autor Si 

bien las clasificaciones llmcionan a manera de criterios de selección y en esta medida 

pueden resultar provechosas, en el caso de esle objeto de estudio, a saber /<1 teoría 

1 ~' Zyg1111111t Baunmn. "Sociologic:il Hcsponscs to Posmodcrnily''. en lnti11wti1111.\· 11/ l'mmuu/ernity. LomJ011 
and Ncw York, lloutlcdgc, l9'J211.11 
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.wc:íolágica ele la modemickul ele < ieorg Simme/, pretende concentrarse en la profundidad 

de una propuesta de sociologia como la que elabora Simmel, en donde el sociólogo berlinés 

rechaza constantc111ente las dicotomías y pretende proponer una tercern forma que 

contenga a111bos polos, aun cuando no exista conciliación. 

De tal suerte, se pretende llevar a cabo una articulación en n:tro.vJl!clil'<t tanto de la teoría 

sociológica sim111cliana, como de su diagnóstico de la época moderna, para rescatar una 

teoría sociológica de la modernidad que invite a compararla, iluminarla y hacerla 

co111plementaria con otras pe1".1pecti1•a.1· teárims contemporáneas, a partir de las cuáles 

puede ser estudiado el proceso de modernidad en clave sociológica. 

Finalmente, es preciso señalar que si bien es cierto que la ohm se encuentra ahier/11 

sie111pre para ser interpretada y re-interpretada, existe una cuestión que resulta insoslayable: 

"Hay una diferencia entre tratar lo que el autor quiso decir mediante lo que escribió y cómo 

el texto fue recibido emre los contemporáneos a los que fue dirigido de un lado, y la 

comprensión de la significación del texto para nuestras propias circunstancias del presente 

por el otro lado."127 Por lo anterior. en lo que sigue es necesario esbozar ciertas nociones 

acerca de las condiciones intelectuales en las que Simmel produjo su obra e indagar la 

configuración de la estructura académica en la Alemania Guillennina para comprender la 

configuración de su proyecto sociológico. 

"'' Ra111ó11 R;1111os Torres. "Leer a Si111111cr·. c11llcl'iMt11/e <Jcdde111e, 13. Madrid. t9X7. pp. 140-141 
1 ;;~ 1\nlho11y Giddcns. /.a.\· 111U'l't1,\' re1:las dt.'I lllL;lm/o .\·odoltJ¡.:ic:o. op. cit. p.63 

--·--·· 
r.,:·C:"r;_:;-c1or'r ~ .l..:1_•h1 ' 
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Capítulo 11 

Georg Simmcl y su contribución a la formación ele la 
sociología. 

¡,Qué es hacer hablar a 1111 autor? 
A propósito ele Georg Simme/12

• 

Toda interpretación de textos -según la hermenéutica- habrá de volcarse en el contexto del 

autor en aras de articular texto-contexto. !\ manera de introducción, en este capítulo, 

quisiera referirme a la centralidad de la revisión del co111e.1·10 de un autor para comprender 

su obra. Decía Pierre llounlieu, aplicando la cuestión ¡,<Jué es hacer lwh/ar a 1111 w1111r:) A 

¡>ro¡uisito de Alic/1el hmcault que "para comprender una obra es necesario en primer lugar 

comprender la producción, el campo de producción y la relación entre el campo que ha 

sício producida y el campo en el cual es recibida""'1 es decir. para ir mas allú de la lectura 

de los textos. se requiere un conocimiento de las condiciones sociales de producción. Lejos 

de ser comentadores de las obras, es ineludible conocer las implicaciones de los textos. 

mismos que se encuentran insertos en "redes de problemas". que es necesario reconstruir si 

uno no quiere contentarse con reproducir y comentar las palabras del autor. En este sentido. 

es necesario plantearse, respecto a Simmel ¿Qué significaba hacer y pensar la sociología en 

aquel momento'' ;.Con cuúnta posibilidad estratégica contaba un pri1•atclo=e111 de la 

universidad alemana para promover un nuevo campo de conocimiento? ¿Qué significaba 

ser judio en un clima alllisemita "académico"? ¡,Que recepción tenia su obra y en qué 

cw11¡•0.\ cientilirns ~·/o intelectuales? ¿Qué implicaciones tenia su manera expositiva? Para 

re,¡mndcr tales interrogantes. a) es necesario tener un panorama general de la ¡msiciú11 

ocupada por Georg Simmcl dentro de la estructura académica y las implicaciones de la 

misma tanto en la recepción de su obra. b) asi comn también en el sign!ficm/11 del 

'" l'ar.ifrascando la ponencia ··,.<.lt1é º'hacer hablar a 1111 ;1111or'! t\ propósilo de t\lichcl Fo11c;1111l." dic1ad;1 por 
Pierre Bour<licu 12 de oclubrc JtJ95. en Pierre Bour<licu. /1111!/eduaft!.\·, ¡wlltica y l""lt!r. Buenos Aires. 
E11dcba. lrad. Alicia G111iérrc1. 2flllll. pp. 197-20J 
"''!hiel. p.IW 
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fJ/a11tew11imto de problemas y su peculiar form{/ exposilil'{I. c) __ DeL mismo modo, es 

pertinente considerar la recepción de sus escritos. 

1.- La configuración académica de la sociología en Alemania. El 
tortuoso camino para la fundación de la disciplina 

La suerte del desarrollo de la sociología en la Alemania de Georg Simmel marcó de manera 

decisiva el sino de su obra y la repercusión de la misma para la fundamentación de una 

disciplina en .1·tt1t11S 11asce11tli. Antes de aludir a las especilicidades del sinuoso sendero por 

el que la sociología en Alemania tuvo que andar para su arribo a la autonomía disciplinaria, 

es necesario especilicar el sentido sociológico de la noción de cie11cia. La ciencia como 

toda forma de conocimiento no consiste en la "invención" o el resultado de individuos 

aislados; de ahí que tenga más alcances explica! ivos ref'crirnos a ésta como el resultado de 

una "conliguración" o "constelación" en alusión a la propuesta de Norbert Elias. Así, para 

el alumno de Karl Mannheim. el quehacer cientilico, no es resultado de la voluntad de un 

individuo, sino el trabajo interactivo de investigadores y de la transmisión del conocimiento 

en generaciones. Do Por otra pa11e. la ciencia no consiste exclusivamente en un "mundo de 

las ideas" cuyo desarrollo es inmanente. ajeno a prácticas sociales y toma de posiciones de 

poder.'-' 1 En este sentido, es necesaria una revisión sociológica al l'tllllfJO tle /11 cie11cia 

aplicado a la misma sociología. Para tal motivo, una de las grandes apo11aciones de la 

sociología contemporánea es la de Pierre Bourdieu de quien es necesario rescatar la triada 

conceptual de ca111/"' hahi111s cafJital para la aplicación al estudio de la sociologia como 

ciencia. El sociólogo francés establece que sus conceptos son "conceptos relacionales" y 

resultan ininteligibles sin la constante referencia entre los mismos. asi, un cmupo puede ser 

definido como una ··red o configuración de relaciones objetivas entre posiciones", es decir, 

se trata de un espacio social (campo c1e11tffico, c11111¡Jo artístico, L'ttlllfJO político, calllfJO 

f'<'lig111so, etc,) cuya característica principal radica en que cada posidri11 (de actores en 

relación) posee un ca¡1i1a/ (culturnl. politico, económico, cte.) que a manera de il/usio, de 

1 
'" l 'u/. Norbcrt Elias .. Sociologia co1110 ca1.adora de 111itos." en ·'•odologí11 f11111/11111e11t11/, Barcelona. Gcdisu. 

J 'IX2. Jlp. 5'1-X2 
111 1 ·u1. f\.ticl1cl Fo11ca11ll. /.u ''L'rdt1dy /u.\'formt1.\}11rídic11.\-. Barcelona. Gcdisa. 511 rcimp. 199K 
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juego, define las estrategias posibles de los pai1icipantes en las "apuestas." El Jmhi111s 

resulta de la incorporación de las estructuras objetivas en las formas de percepción, 

apreciación y acción de los actores sociales. Para l3ourdieu cada campo es un campo de 

lucha y de distribución desigual de capitales. 1
.1

2 Así, la ciencia -siguiendo al autor- es un 

campo de producción simbólica cuyo producto es la "verdad" científica. 1n Sin embargo. 

una sociología de la ciencia habrú de partir del postulado de que la "verdad" de la ciencias 

reside en particulares condiciones sociales de producción, esto es: 

El universo ·puro' de la ciencia más 'pura' es un campo social como otro, con 
sus relaciones de fuerza, sus monopolios, sus luchas y sus estrategias, sus 
intereses y sus ganancias, pero donde tocias estas invariancias revisten formas 
espccíficas. 1

.J.I 

Por lo anterior. es necesario -siguiendo a Bourclicu- establecer de manera sucinta cuáles 

son aquellas "formas específicas" propias del mmpo de la ciencia. a) La /uc/111 en el campo 

científico es por el monopolio de la <<autoridad científica>> que no es otra cosa que 

aquella capacidad de "intervenir legítimamente" en el establecimiento de una <<idea de 

ciencia>>, es decir, la posibilidad de establecer una delimitación del campo o la disciplina 

especifica, los objetos de discusión, las metodologías y las teorías adecuadas. b) Esta lucha 

se estructura a partir de la distribución de capital específico, es decir, del reconocimiento 

científico con que disponen los interesados. Este capital puede ser acumulado y su 

especilicidad consiste en la capacidad para "hacerse un nombre", procurarse un 

reconocimiento, una dis1i11ciá11 en el campo. El espacio de reconocimiento como los medios 

ele clfr11~~aciú11 ci<'lllífica han de contar con la 1·e11h1 de aquellos que poseen la a111oridad 

cic111/{lct1. Así, la paradoja del reconocimiento consiste en que las instancias de legitimación 

no estün legitimadas mas que por los mismos grupos de interés, "son a la vez juez y parte." 

¡•) Como en todo campo social. la lucha que se gesta al interior es más o menos desigual. En 

d campo de la ciencia, los c/0111i11wt1es son aquellos que ocupan una posición elevada en 

cuanto posesión de capi!al cie111/{lco; los c/0111i11ados son aquellos que l3ourdíeu establece 

como "recién llegados" al campo cientílicn. Las e.~tr11tegi11.~ de quienes participan en el 

campo pueden ser estrategia.~ de i:omeri•11ciri11, cuya tendencia consiste en perpetuar el 

~--- ------- ----
1 i: < '¡i·. Pierre Bo11r<lic11. Rt•.\¡lllc.'.\lt1:t por 111111 111tlropol11J.:í11 rct/le.\·fru. t\·1éxico. Grij:ilbo. 1995 pp.42-97 
111 < 'fi·. Pierre Bo11rdic11. ··1:1 ca111po de la ciencia.·· en /ti. /.o.\· 11sw; .\·oda/es tle /11 cie11cia. 011cnos Aires. 
Nuc,·a Visión. 1 •JIJ-1 
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orden cientilico establecido; las estrate¡:ias tle .~11cesi1í11 son aquellas adoptadas por los 

"recién llegados" para la conservación del orden cientílico. Finalmente, las e.,·trategim 1/e 

.mb1•ersi1í11 generalmente llevadas a cabo por los "recién llegados" (aunque no 

estrictamente) como cuestionamiento al campo científico dominante. 

Ahora bien, en cuanto a usta posición de los cientit1cos, podemos decir junto con Robert 

Merton que la estructuración del dominio cognoscitivo se constituye a partir de iusiders y 

0111siclers. El i11sicler es aquél que tiene un acceso monopolistico o privilegiado ni 

conocimiento. Respecto al 0111sider éste no es el incompetente o el lego, la posición del 

i11sider respecto al 011/sicler traza una relación asimétrica mucho más fundamental, a saber: 

·· 'el de afuera', por cuidadoso y talentoso que sea, está excluido en principio del acceso a 

la verdad social y cultural." 135 Evidentemente tal "verdad" es aquella establecida por los 

i11siclers como única y univoca. 

Cuando hablamos del momento fundacional de una disciplina podemos decir que los 

interesados tendrán que enfrentarse a un "orden cientitico establecido" bajo "In asistencia 

de una institución que suministra las condiciones institucionales de ruptura."D6 De ahí las 

facilidades o diticultadas para la fundación de una nueva disciplina. 

Un caso parndigmático resulta ser el de In formación de la sociología en Estados Unidos de 

América y especilicamente en la ciudad de Chicago. En plena época de industrialización y 

urbanización caracterizada por migraciones externas e intenms y con intereses políticos en 

la investigación de la nueva configuración de la sociedad, la sociologia pudo consolidarse 

como disciplina con respaldo institucional como la creación del primer departamento de 

sociología en la Universidad de Chicago creado por Albion Small en 1892. y la fundación 

de la primera revista cientilica en la materia en t 895: la A111l!ricm1 .l1111mal t!( Sociology.1.11 

Unn de las ventajas mús signiticativas para la sociología en este campo. consistió en la 

- ··- - -·-·- - ---··-·-----------
1

'
1 !h1d p.12 

1
" H.ohcrt t\1ct1on. ··l.as pc1~pL'Ctívas di.! "los de adentro'~- ·~os de afuera .... en /d. /.11.mdo/01.:la1/e la cicmciu. 

J. '"''c.'.\/i¡:m·ion<.'.\ fl•1iricu.\·y t.•111pfrict1.\~ f\.tadritl. t\lianm. 1•J77. p. 1<>5 
111

~ Pierre Bo11rd1c11 ... El <.:ampo de la c11.:ncia." º!'· c11. pAO 
11 

l '11/. R:ilsh~ Susana. /'r11L''-""'" formutfro 1/e io.'i ¡wrtlci¡11111te.\· .\·ocltlfl.'.\", /11tertlt't'Ím1i.-.11w .\i111/11Jlic11, tesis. 
UNA~\ 1 'J'J2 
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ausencia de competir frente a viejas disciplinas establecidas. JJN Así, en condiciones mucho 

mús fovorablcs la sociología arribó a su autonomia disciplinaria. 

No corrió la misma suerte la sociología en Alemania. En estrecha relación con el desarrollo 

sociopolitico de un estado descentralizado y en abierto enfrentamiento con Francia, la 

Prusia del siglo XVIII y XIX creó un clima hostil para cualquier idea de ciencia en versión 

francesa. La repercusión de tal estado resultó significativo y dio lugar a un camino tortuoso 

para la fundamentación de la disciplina sociológica a finales del siglo XIX y principios del 

siglo XX La sociologia era entendida como disciplina galo-francesa con una carga 

heredada de la ilustración franca, ajena al e1/10s alemán y politicamente cuestionable dado 

que proponía (entre sus principios analíticos búsicos) un discernimiento entre Estado y 

sociedad. El panorama para la sociología en tiempos de Georg Simmel era el siguiente: 

Políticamente sospechosa, declarada imposible en cuanto tcoria de la 
cognición, desterrada de la cultura y de las anes superiores mediante el 
ridiculo y el escarnio: así se encuentra la sociologia en Alemania antes de 
cristaliz.ar si19~1icra como disciplina y de echar mices en las instituciones 
academ 1cas. · 

Frente a un medio hostil y csccptico como éste, la sociología tuvo que librar las vicisitudes 

de toda una larga tradición para arribo a la autonomía disciplinaria. Esta reticencia frente a 

la aceptación de una nueva disciplina estaba vinculada con una idea peculiar de educación 

como «formación integral» (Hild1111K) y no especializada, misma que se encontraba 

enraizada en el sentir de la academia y las instituciones del saber alemanas. Veamos cómo 

se había venido conformando la idea de saber o bien el campo cie///ífico en general en 

Alemania para después entender el devenir de la sociologia en particular. 

a) !lttc111 1111t1 1111(/il'ttcititt ele/ "espíritu" 

Si la revolución francesa se proyectó de manera estrepitosa en el escenario político de 

<kcidentc en las postrimerías del siglo XVIII, Prusia, por su parte, emprendería una 

insurrección silente no en el ambito de las acciones sino en el de las ideas. Podemos señalar 

1 
h J id !fans Joas. ··1111cmccio11is1110 simbólico .. en A111ho11\' Giddcns (el.al.) J.11 lt!orlll .md11/ lw~·, Alian.w. 

,\tadnd. t 9'JI. pp. I t 2-1 ~-1 · · 
1 '''\Volf Lcpcnics. /.a.\· /re.\ cult11r11.\: IAt .\ociolo¡.:iu r!llfrt! la literatura ,I' lt1 cie11dt1 Mé.'\ico. F.C.E. 11)9-L p. 
25-J 
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casi sin exageración, que aquello que los franceses hicieron, los alemanes lo pensaron. 

1 lerbert Marcuse apuntó, que mientras la Revolución francesa había empezado a afirmar la 

realidad ele la libertad, el idealis1110 aleman "se limitaba sólo a ocuparse ele la idea ele esa 

libcrtacl." 140 

La historia ele la región ger111ánica se había caracterizado por la ausencia de un centro de 

poder político y una fragmentación del mismo en múltiples principados y ducados. La 

carencia de un poder central convirtió ni imperio en un oasis susceptible de asalto. Según 

Nmbert Elias en el siglo XVIII: 

En una época en que muchos ele los estados circunvecinos se transformaban 
en 111onarquías elcctivamente centralizadas e internamente pacificadas, la 
laxa integración del imperio aleman se muestra como una gran debilidad 
estructural ele una invitación a las invasiones. 141 

Es en este contexto en el que Prusia proclama la centralidad de la cultura, de las ideas; si la 

unificación política no había alboreado en el pueblo alemán, la unificación del G<!ist 

(espíritu) podía tener lugar en la confor111ación de una identidad nacional. "En verdad, 

después del so111eti111iento por Napoleón, los ale111anes no les quedó 111ás que la fuerza 

espiritual para luchar." 142 La defensa de la cultura ale111ana se convierte en parte de la 

ideología popular: "Surgió el senti111ie1110 de que la verdadera fuerza de la nación, residía en 

el a111bito del espíritu, de la cultura." 1
'1.' Quienes resultaron los depositarios de llevar a cabo 

este proyecto de identidad nacional serían los intelectuales: "La nación tuvo que 5er 

delinída en términos puramente culturales porque no hubo oportunidad de desarrollar un 

sentido institucional o constitucional del Estado." 144 

:\ decir ele Fritz Ringer los intelectuales o la élite cultural del siglo XVIII veía en las 

pcquclias cortes alemanas hábitos franceses que eran percibidos como una "invasión 

1 
'" 1 '1d llcrhcrl. Í\1arcusc U11z1í11 y Re,·ol11ci1i11. /Jc.•1:t!l J• <!1s11r¡.:imie11to1/e /11 teoría .'íodul. Madrid. Alianza. 

lrad. J11lic1a Fomboua. x·• cd .. i '18-1 p.11 
~ 11 Norhcrl El ias. Lo.\· alem11111.•,1¡, f\.1C.'\ico. lnstitulo t\.1ora. l 9119. p. 12 
'" llcu-Dm·id. J. 1 Zloc1011cr. A. "El desarrollo de la cieucia inslitucionali1.ida en Alemania" en 13arnes. 
IJ;111) (comp.). l:.\iutlio.\· .\obre .\ociolo¡.:ía de la cie11d11, t\.tadri<l. Alia111.a. l'JXO. p.50 
111 lh1tlem 
1 11 Fn11. K. Hinµcr. H/ oca.w 1/L' lo.\· 1t1t111darinL's uh!mt111'!.'i, Cate1/rdtico.\·, profe.'itJrf!.\' y lt1 co1111111it/111/ 
anu/émica uh•1111111t1, / WJfl.J IJ33. Barcclo11:1. Edk·icrncs Pomares-Corredor. 1995 p.122 
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cultural". a tal grado, que impedía la configuración de un etlios nacional. Para esta 

"burguesía culta" (definida por su educación y preparación mas no por su poder 

adquisitivo), "buena parte de su emergente conciencia de clase (y de nación) adoptó la 

forma de indignación moral, dirigida contra los cortesanos y nobles afrancesados." 145 

Desde esta perspectiva orientada por el contexto polit ico. nacional y cultural, la etl11ce1ci1i11 

fue vista no como la mera tendencia utilitaria para la manipulación prúctica y el 

conocimiento tecnológico, sino como un proceso de formación integral (81/d1111g)1'11' Del 

mismo modo, la noción de Weltu11sc/111111111g como "visón del mundo" o mejor. "concepto 

integral del mundo", se convirtió en tarea de la 1111frersid11t!. es decir. su labor consistiría en 

formar la visión del mundo como un todo: "De hecho. la amplia definición de la 

experiencia académica en lcrminos de cultura y We/1<111.,/w111111g tendía a hacer a las 

universidades responsables de la situación moral de la nación." 1
'
17 lóste viraje respecto al 

sentido de unificación se concretó en el proyecto de reforma al sistema de educación 

prnsiana en 1809 llevada a cabo por Wilhelrn von Humboldt y la fundación de la 

Universidad de Berlín en 181 O. Así, la sociología tendría que enfrentarse no sólo a 

condicionamientos y recelos políticos sino a toda una serie de viejas disciplinas claramente 

arraigadas en el etlios intelectual alemún 

Como la totalidad de las acciones humanas, éstas devienen en múltiples ocasiones en 

efoctos no intencionales de los actores. así. la "universidad rornantica" de Humboldt se 

convirtió tanto en un incentivo para el desarrollo de una clase político-burguesa como en 

bastión ideológico del Estado. A medida que las necesidades de la monarquía burncratica 

demandaba sus servicios la universidad tenia que establecer una relación ideológica de 

e<;trechez frente al Estado Uno de los electos contraproducentes de la misma reforma se 

encontraba al establecerse en un estatuto que: "El nombramiento de los profesores 

universitarios debe ser reservado de manera absoluta al Estado, y no cs. ciertamente una 

praxis recomendable conceder a las facultades una mayor ingerencia sobre dicho 

,_,_, lhid. p.911 
11

" ··JJ;/dung, suponía nlgo 111;'1s que conocilllíc11to y que se hallaba rclncionado con toda la cxis1cncia empírica 
del indil'id110." /hid. p.97 
'"/hit/. p.119 
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nombramiento." 1
'
1x Esta cláusuh1 marcaría un entrecruzamiento entre campos, el científico y 

el politico, de ahí que, en este caso, la «autoridad cientillcn>> a la que aludíamos al 

principio, se halle legitimada por instancias ajenas al campo científico. Las repercusiones 

de esta circunstancia en el nombramiento de Simmel serán notables. 

h) /.u riKide= académica y el "111mulari11c1to" 

La revolución universitaria de Alemania seria imitada en todo el mundo. Ningún pensador 

que se considerara digno de serlo podía eludir la oportunidad de ir a Alemania. 13ajo la 

ilusión idílica de una comunidad meramente intelectual y aséptica políticamente, se 

ocultaba una estructura rígida de envidias y obstaculizaciones mutuas en el ascenso dentro 

de la "carrera" universitaria, además de una complicidad permanente frente a los intereses 

del Estado. 

De esta manera: "La vida intelectual llorece, pero dentro de un estrecho ámbito de 

paternalismo estatal." 149 Las universidades prosperan bajo la protección del Estado y en 

correspondencia con este auge del saber y el estatus social alcanzado por los profosores: "se 

les exige una lealtad al Estado y a la Nación alemana." 1
l" La opo11unidad de este estrato 

que no podía fincar su inlluencia por via económica puesto que tal puesto se reservaba a la 

aristocracia terrateniente (j1111kers) ni tampoco políticamente pues éste ámbito estaba en 

manos de los militares en alianza con la monarquías y principados, se afianzó en la 

conformación de una élite académica. Frente a la tríada tradicional noble, burgués y 

campesino, aparecía en Alemania a principios del siglo XVIII una clase de acuerdo con la 

profesión y la educación, cuyo lugar natural füe la universidad y su ingreso como 

funcionario estatal a la burocracia. 

En un análisis relevante -mismo que le mereció una recesión de Jürgen Habermas - sobre In 

conformación de la élite académica alemana del siglo XVII 1 al principios del siglo XX, su 

autor Fritz Ringcr, propone tipificar a este conglomerado social ele intelectuales y 

1
" ( Yi·. \Vithd111 \Ion ll111nbold1 "La silnació11 de la lllli\'ersidad." en Do11\'eeehio Ct:111dio (edil.) m mi/11 tfl! 

la 1111b•t•r.\itlatl .. ~tésico. S.XXI. l'J94. 119.t 
1 '''José f\1a. Cio11t;'ilc1. E11nlio l.a1110. "La crisis del posili\'ismo y la Alemania de \Veimar." en José f\1a. 
Goi11;ílc1 .. Emilio Lamo. et "' /.a :wu:iolo¡.:ía 1/e/ co1111dmie11to J' 1/e la de11ciu. Madrid. Alianza. l 994. p. 24 7. 
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acadcmicos universitarios con el "tipo ideal" de "mandarines" como ejercicio de 

reminiscencia a la élite tradicional de ll111cionarios cultivados en China tal como lo 

demostró Max Weber en su Sociología ele la religirín. Asi, establece Ringer: 

Definiría a los mandarines dentro del contexto europeo, simplemente como 
una élite social y cultural que debe su estatus IUndamentalmente a sus 
calificaciones académicas, en lugar de a derechos hereditarios o la fonuna 
heredada. 1 ~ 1 

Esta parcela meritocrática comenzó a ser resguardada de forma recelosa por la élite de 

académicos y a convertir a la educación en un esquema rígido en la escalada de niveles. La 

secuencia que debía de seguir cualquier individuo en la academia alemana consistía en 

cursar la escuela e/e111e111al, la escuela sec1111claria en un gy11111a.1·i11111, pasar un examen 

estatal que era aplicado a quienes quisieran dedicarse a la enseñanza secundaria. Este 

examen redujo la inlluencia de mecenas e iglesias locales sobre las instituciones educativas, 

sin embargo a partir de 1834 las universidades dejan de realizar exámenes de admisión 

contando como único requisito el de haber aprobado el examen estatal llamado Ahilur, lo 

cual hizo que se llegara a decir de éste que era el "certificado todopoderoso." 132 Una vez 

que se llegaba a la universidad el grado se obtenía con la adquisición de dos disciplinas. 

Posteriormente, para obtener el doctorado, se presentaba una tesis de habilitación, y la 

defensa en una (di.1p111a1io11). Aprobados esta serie de requisitos se obtenía el grado de 

pri1•att!oze111. Un privatdozent era el primer paso en la carrera académica, era una especie 

de tipificación de "recién llegados" a determinado campo de saber; posteriormente se 

adquiria el grado ex1raortli11ari11.1· (profesor agregado) y finalmente ordi1111ri11s (catedrático) 

en ambos nombramientos se era un füncionario gubernamental asalariado. Es necesario 

concentrarnos en la ligura del ¡iri1•a1do=e///, puesto que Simmel fue considerado como el 

··eterno pri1•11tt!oze11t" de la Universidad de Berlín, lo cual determinaria su carrera 

profesional desterrándolo a la posición de 011/sider en la academia. 

l In prfra1t!oze111 tenia derecho a dar una determinada disciplina más no corno profesor 

titular; su pago era derivado de las cuotas de inscripción de los alumnos. Esto último 

1
\" lhu/em. 

1 ~ 1 Fri11. K. Ringcr. HI m:wm 1/c! /u .... n1111u/11ri11c!.\" t1lc!111tmc . .._ op. cit. p.22 
1 

<-.! <'fr. Fri11. K. Ringcr. /;/ ocll.'m tle 1tJ ... · 1111111tl11ri11c.\· ule111111te.\~ op. cit 
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constituía una- paradoja interesante. pues al mismo tiempo que académicamente los 

prfr11ttlall!11t no contaban con un capital cie11t{fic·o ac111111i/atlo, su misma condición 

incentivaba los esfuerzos para conseguirlo pues resultaba un fuerte estímulo para la 

enseñanza creativa y actualizada y se aventuraban a nuevos campos de saber para ganar 

adeptos. y por lo mismo ingreso. Sus estrate;:i11s, en algunos casos eran estrategias tle 

.\'///ll'ersM11 en el siguiente sentido: 

Los prof'csores colaboradores (ajuntas) hicieron contribuciones muy 
importantes a la universidad. Aportaron un cierto contacto personal con los 
estudiantes. Presentaron cursos de investigación para no especialistas y a 
menudo füeron ellos los que se aventuraron en campos nuevos, menos 
populares y más especializados. 1l-' 

Por otra parte, la rigidez del sistema alemán deviene en un especie de gerontocracia 

académica, generándose un "paternalísmo autoritario": 

El catedrático alemán siempre había tenido a su disposición amplios poderes 
de supervisión sobre sus colegas más jóvenes y los estudiantes que hubieran 
en su disciplina. Su dignidad como funcionario y la exaltación tradicional de 
su papel cultural y social le había conferido una alto grado de autoridad 
personal. 1 ~· 1 

Ade111ás, tal co1110 señala Max Weber en su célebre conferencia "El politico y el cientílico" 

de 1919, dictada a una asociación de estudiantes en l'vlunich. la carrera cientílica en 

t\le111ania se encontraba editicada sobre "supuestos plutocráticos", pues era sumamente 

arriesgado para un joven académico '"exponerse a los azares de la profesión académica" sin 

contar con una fortuna personal que lo respaldara. Por lo demás -señala Weber- al 

¡wil'Cltdoze11t se le demandaba satisfacer las esperanzas que en él se pusieron: "Estas 

esperanzas consisten en que sea capaz de «llenar In sala»."lll 

A este clima de hostilidad hacia los "recién llegados", es preciso se1ialar una variable mas 

ajena a la lógica del c·w11po cientifim: el factor racial. La "eje111plar" acade111ia alemana 

experimentaba un antise111itismo que después daría desenlace a uno de los "colapsos" -

argüía Mannheim- de la cultura alemana. Así, el puesto de pril'llttl11ze11t ofrecía una 

perfecta oportunidad para cualquier joven judío puesto que esta ¡iosic:iá11 (en el sentido al 

::: Fril.I. K. Hingcr. HI octl.'itJ 1/e /o.'i m11111/11ri11cs 11h•11u111es. op. ul. p.<>2 
!hui. p.<..t 
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que alude Jlourdieu) sc cncontraba al margen de las estructuras oficiales o de mayor 

acumulación de capital científico. La capacidml de los pril·atcl11:e111 judío debia ser 

deslumbrante para lograr una aceptación apática y esceptica. 

Cabe sospechar <JU<.! los pro!Csor<.!s colaboradores judíos eran hombres 
dotados de una capacidad superior a la media, puesto que debían obtener su 
1·e11i<1 lege11di de c.~aminadores que solian abrigar prejuicios contra ellos. 
Incluso, después de haber superado ese obstúculo les resultaba 
cxtn1nrdi11aria111c11te dilicil a\'a11zar por los rangos acadérnicos de prolCsor 
agregado y catcdrúlico 1 

"h 

Si tomamos en cuenta que los j11dios akmanes se concentraban en los celllros urbanos dada 

su representación tanto en el comercio como en Ja industria era de esperarse que existia un 

número considerable de aspirantes a las instituciones de enseñanza superior, sin embargo 

dadas las barreras de acceso a carreras cla\'es nn era casual que éstos orientaran sus 

acti\'idades al periodismo. la literatura y las ocupaciones art1sticas. Por otra parte, al interior 

mismo de la uni\'ersidad se vivia el antisemitismo en los dictámenes y evaluaciones 

internas. Tampoco es ~ausal que entre los nombramientos administrativos de Ja universidad 

alemana en general. la comunidad judia se encontrara c11<1s1 descartada. Cuando i\fax 

Weber hablaba de las recomendaciones a Jos aspirantes a nombramientos señalaba: "Si se 

trata de un judio ha~· que responderle naturalmente lasciate 11g11i ·'fl<'l'<lll:a. " 1 ~ 7 Tan sólo de 

1909-191 O no exist ia ninguna cútedra asignada a algl1n judio en la Universidad de Berlín. 

e) /.a caída del 111w1darí11ylas1111<•1·as nc11cit1s 

Por otra parte, los avatares e'perimentados por un arribo peculiar a Ja modernización 

demandaron una recstructuraciún educativa más no en el sentido de romper Jos esquemas 

autoritarios de su marco operativo, sino en cuanto a estructura curricular. Se rcqueria más 

que nunca de una alian/a Jéstado-uni,·crsidad, sobre todo para Ja aceptación de las llamadas 

"escuelas técnicas" (( ihcrrca/.,c/11ilc) por las que existia un claro desdén dada Ja tradición 

humanista del gy11111usi11111. Sin <!1t1bargo, dado el arraigado compromiso estatal, las 

autoridades universitarias respondieron a las demandas de una monarquia burocrática en 

'" Max Weber, El político y d dt•1111jim. r-.t:idrid. Alian/ll, trad. Francisco Rubio Llorcutc. l 'J72. p. I X2 
1 v, Fritz K. Ringcr. l!. .. l 11t·a.\·o 1/e lo.\· m1111duri11e.\· a/e1111111c.\~ "'!'· di. p. l .ljJ 
1 ~' Max \Vcbcr. B/ político J' e!I dentf/ico. 0¡1. cit. p. l1JO 
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apogeo. Aquí es necesario acotar la potencialidad de los mandarines alemanes. como señala 

Habermas, su poder se encontraba subordinado frente al poder monárquico: 

Los mandarines nlemanes, como funcionarios que eran, no dispusieron más 
que de un poder delegado. Dependieron en todo momento de un poder 
estatal monárquico, que hasta 1918 se basó en un compromiso de clase entre 
unn burguesía dominante económicamente y una nobleza ngraria muy 
influyente políticamente (y también militar y diplomúticamente). En esta 
configuración del dominio, los mandarines ejcn:icrnn, eso si, una función 
legitimadora imprescindible· respaldaron la imagen de un Estado neutral y 
justificaron el papel apolítico de los ciudadanos en un estado autoritario'-'" 

De tnl suerte que: 

Esta inclinación hacia el compromiso continúo creciendo durante las 
décadas de 1870 y 1880 13ismarck la explotó. De algún modo, las 
cambiantes renlidades sociales obligaron a los mandarines, o al menos a la 
mnyoria de ellos, a ofrecer un apoyo cada vez más incuestionable al régimen 
existente. 1 )'' 

De esta manera, el reacomodo politico y social de fuerzas continuaba determinando el 

espacio académico, para Norbert Elias cuando las sociedades cortesanas del segundo 

imperio alemán abrían sus puertas a la burguesía naciente, los aceptados realmente eran los 

funcionarios de alto nivel, entre ellos, profosores universitarios y en particular escritores y 

"científicos conocidos": "La circunstancia de que hayan sido, en primer lugar ios 

ncadémicos, los considerados socialmente aceptables, explica la importancia de las 

destacadas conexiones a este respecto.""'" Como establece Elias: "En la Alemania imperial, 

la tarea principal de la Universidad se veía aún, en gran medidn y de acuerdo con una añeja 

tradición como la prepnración para el servicio de Estndo" 161 ¿Sería pues pertinente una 

disciplina que abogara por la escisión Estado-sociednd o bien que rechazara la 

determinación estatal en los ámbitos de la vidn cotidiana como la educación? 

t\ decir de Norbert Elias, frente a la experiencia de la modernidad alemana, el panorama 

para los intelectuales alemanes era el siguiente: 

1 "Jiir¡;c11 l labcrmas. "Los 111a11úari11cs alc111:111es·c11 Perfiles lilnsl11ico-pnliticns, Maúriú. Tmm1s, 1 \18(1, pA07 
1 

"''
1 Frit1. K. Ringcr. J:.'/ o''"·'" tle lo ... · ma111/ari1tt•.\· 11lem1111t•.-.. op. cit. p. I :m 

ii. .. Norbcrt Elias. /.o.\· ah•numes. op. et/. p.Ci 1J 
1
"

1 /hui. p.7~ 
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[ ... juno se podía identilicar al régimen, a pesar de sus aspectos opresivos y 
humillantes. (ésta es la via que elegiria un número cada vez mayor de 
miembros de las clases medias alemanas después de 1871 ). Pero uno podia 
también exiliarse en el úmbito apolítico de la "culturn", que ofrecia todas las 
opo11unic.lades compensatorias de la creatividad el interés y el disfrute de la 
vida, ademús de dejarle a uno la posibilidad de preservar su "libertad 
interior"su integridad como persona y autoestima. "'2 

Estt.! aparente retiro de los espacios "olicialcs" de la política resultó una alternativa para 

gran parte de los intelectuales alemanes. Sin embargo. esta "ruptura" política resultaba en 

algunos casos sub\'ersiva: 

Retirarse a la esfera apolítica de la cultura les permitía mantener una actitud 
de reserva -de una reserva que a veces era muy critica- frente al orden 
social existente, sin tener que oponerse activamente al régimen ni 
embarcarse en un conflicto abierto con sus representantes."'·' 

2.- Georg Simmel y los círculos sociales 

La contribución de Georg Simmel a la sociología, se inscribe en aquello que el mismo 

autor refería a los múltiples espacios sociales en los que participaban los actores (familia, 

profCsión, Estado, mercado, religión). esto es: el cmce de circ11/o.1· sociales. ic.~ Es necesario 

considerar que la peculiar propuesta simmeliana es producto de cruce entre círculos como 

el intelectual-artístico y el científico. Veamos cuáles son las condiciones que permiten tal 

cruce. 

Para \\'olf Lepenies si el retraso, luego prisa. exageración y precipitación, son los rasgos de 

la industrialización alemana. algo parecido puede decirse del nacimiento de la sociología en 

Alemania. Uno de los catedráticos conservadores de la Universidad de Berlín que 

rechazaba los logros sociológicos de Simmel consideraba" [ ... ] un peligroso error querer 

colocar a la "sociedad" en lugar del Estado y la Iglesia como el órgano autorizado de la 

coexistencia humana"'"' Al mismo tiempo. señala Lepenies: "Como agravante se añade 

'"'/hit!. p.157 
11

'
1 /hitl. p 156 

11
•
1 Georg Simmcl. .. El cmcc de círculos sociales ... (1890) .\'oc.:ioloi:íu J. 1~~-.t111litJ.\' .vohre lt1.\' formu.\· tle 

sodalizt1cirJ11. !Vfm.Jrid. Alia111i1. 5'1• Rcimp. 1986 
11

'" Dt1\'id Frisby. fieorg ,\'1111111<-'Í. tvféxico. F.C.E. llJIJR p.49 
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que la sociología y el socialismo tienen mucho en común y se basan en las herejías de la 

Ilustración francesa." 1
"" Así, "políticamente sospechosa" y frente a las antiguas tradiciones 

y focultades en la Universidad alemana, la sociología arriba a su autonomía disciplinaria 

tras un doloroso nacimiento. Incluso, como señala Julien Freund, el propio término 

,\·ociologia no tuvo aceptación inmediata ya que debió combatir con otros, particularmente 

con el de cil!llcia de la sociedad (Ciesel/scl1t¡(1swissenschc¡(I). 1''1 

Este era pues el momento intelectual en el que se inserta la propuesta de Simmel por 

delimitar un nuevo campo del saber. Cuando en 1909 se fundó la Asociación Sociol<igica 

Ale111a11a no existía en Alemania ninguna característica que hiciera alusión a una disciplina 

académica establecida. El precedente para un marco de discusión era la Asol'iaciti11 para la 

l'olílirn Social ( 1872) donde se escribieron grandes debates en un marco de discusión que 

se generó a pan ir del ( 'rmgre.m 1,·nmtimico fundado en 1858 donde sus miembros eran 

adhesivos al liberalismo temprano. mientras que los miembros de la Asociacirí11 para la 

Política Social defendían innovaciones políticas y una posición sociopolitica entre el 

liberalismo y el marxismo. Este ambiente estimulaba un gran debate político y la incursión 

en temas que iban a ser fundnmentalcs para la delimitación del objeto de la sociología. tal 

como el aniculo de l\'lax Weber "La objetividad cognoscitiva de In ciencia social y de ia 

política social" ( 1904). Asi, un reducido número de 39 estudiosos se encontraron el 3 de 

enero de 1909 en el hotel Explanada de Berlín donde se fundó la Asociaciá11 Sociológica 

A lema11a. De tres candidatos entre ellos Geürg Simmel, se elige al presidente de la 

Asociación que finalmente ocupara Ferdinancl Tónnics. Serán espectadores y participes de 

este acontecimiento \Verner Sombart y Max Weber. ir.x 

Sin embargo, Simmcl no logró el reconocimiento al que serian acreedores Max Weber y 

Ferdinand Tonnies, aunque este último en menor medida que el primero. Ahora bien, esta 

característica de 011/.\ic/er -como lo llamara Lewis Coser- en la academia alemana, tiene 

una explicación a partir de la combinación de múltiples elementos. 

11
''.' \Volf l.cpcnics. /.11.\· lrf!.\' ,·ult11rt1.\.' /.a .\tJC:io/o¡.:iu t.'11/rf! fu lil1.m1t11rt1 y la c..-ie111.:it1. up. cit. p.2-'9 

'" l '1C/. Julien Fre1111d. "La sociolo¡!ia alc111'111a c11 1,1 époc:i de Ma' Weber." En Tom 13ottomorc y Rollcrl 
Nisbct (co11111) lli.\loria de!/ u111í/i.\Í.\ .\ocioM¡.:hw. Buenos Aires. Amorror111. l 98X. pp. l 7X-217 
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El primer elemento alude a la dilicil tarea de delinear un campo de saber respecto a una 

disciplina en .1·/a/11.1· 11a.1·n·11</i frente a la estructura anquilosada del conocimiento repar1ido 

en otros campos del conocimiento y a la jerarquía mandarina de sus representantes; así 

como las reticencias polit icas respecto a la aceptación de la socio logia. En este sentido, 

para Ringer la sociología alemana nace pesimista. Esta actitud se rellcja en los análisis de 

quienes serian con.~iderados los fündadores de la disciplina. a saber Fcrdinand Tdnnies, 

Georg Simmcl y Max Weber principalmente l'arn los promotores de la ciencia de la 

sociedad la sociologia nace como preocupación de aquellos efectos destructivos del 

capitalismo sobre las formas precapitalistas de la organización social. No obstante, frente al 

reconocimiento de Max Weber, para Ralph Lcck lo que distinguió el pensamiento 

sociológico de Simmel de sociólogos como aquél, Sombart, Térnnics, cte., entre otros 

elementos, sus orígenes culturales bohcmios. 1'"' Veamos en qué consiste este llltimo punto. 

La vida intelectual académica de la Alemania guillermina se distinguía por el discurso 

olicial de lealtad al Ueid1 y una constante renuencia por tratar temas críticos de la política 

que cuestionaran abiertamente el complicado .1·1a111s c¡110 de una Alemania recién unilicada 

que oscilaba entre lo moderno y lo feudal. En Berlin. como en muchos lugares de Alemania 

surge una "contracultura" paralela a la cultura olicial de la academia o al orclc11 cie111{(ico 

<'.Wahleciclo. Estos espacios toman forma en los círculos intelectuales entre estos el de 

S1.:fi111 <icmgc 170 al que Simmel tendra cercania y en Heildelbcrg el circulo de los Weber al 

que Simmel adoptará linalmente. 171 De ahí que para Mark No\'ak, la trasgresión de Simmcl 

1 ··~ 1 ·"1. \Volfµang Gla11cr. <1't!r1111111 .\'ocioloJ.:iea/ ,.f.\.1mcialio11. Tlw Act1t!t.:111ic ,\'m:io/oJ:ical A."i.\'OL'Íalimt ."ti11cc 
/fJIJfJ. Fra11kf11rt. 2000 hllp //\\\\\\ so11ologic.de/dµs/history.htm. 
11

'
0

' Halph Leck. Ut!or¡,: Simmt•I ami Aw1111-<1't1rt!e Sodoln¡,:_t•. ·111c llirt!t of 1H0tlt.'r11i~1· IHXfJ-1920. Ncw York. 
l l1111ia111t~ Boo~s. 2111111. p 27 
1

, Stefan (icorµc.: .1111110 con R:um:r t\.taria Rllhc.:. lile 11110 de los poclas 111;is i111por1a11tcs de su época. Adoptó 
1111a idcologia casi 111ist1ca Su círculo ediló \Oh'u11cncs de poesía ~· e.le ensayo csoléricos y también de 
h10µ1afias. l 'u/. 1:~1cha11 Vcrn1" ··1.a \·ida de lo~ círculos ... en E/ otro IVi . .-her. Filo.\·ofía.\· t!e la t•i1/a. l311c11os 
Aires. Colihue. l'J1H1. pp :í 1J-?ll 
1

-
1 1·u1. LC\\ÍS Coser. "(icorg S1111111cr'. cu 1Ht1.'i/L'r.\ of loJ:ic:a/ 1/w111:!t1. /dc11.\· in llhlorica/ ami Social 

Coute.xt. Ncw York. l lan.:01111 1Jr:11.:c Jm am1\·1ch p. 207 
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rue una trasgresión no a Ja sociologia, sino a Ja comunidad académica 172 compro111etida con 

el status quo. 

Tanto el circulo de Stefan George co1110 el de los Weber tienen caracteristicas peculiares. 

Por su par1e, en el círculo de Stefan George se abundaba en temas 111ístícos y esotéricos. El 

Círculo de S1efa11 Ciem:i.:e dejó una impronta paradójica en Ja mente de Simmel. Frente a Ja 

vertiginosa industrialización alemana y al proceso de burocratización del antiguo "hombre 

de letras" el poeta alemán Stefan George y sus seguidores diagnosticaban que Alemania 

perdía a sus poetas y sólo quedaban eruditos-fi.mcionarios y "ciudadanos que hacia versos." 

La propuesta del Círculo era "restituir a Jos alemanes Ja figura del poeta." 17·'En este sentido, 

la idea de ciencia como progreso técnico era rechazada con acendrada critica: 

La ganancia en reputación de la ciencia a expensas de la poesia, rasgo 
característico de la civilización tecnológico-científico, Ja carrera acadé111ica 
de todo aquel que ¡ ... ] hubiera podido llegar a ser poeta, eran deploradas en 
el círculo de George como signo de atrofia espiritual y moral. 1" 

La exposición artística. casi poética de Simmel seguían la veta georgiana al mis1110 tiempo 

que su interés por fündar una disciplina cientitica Jo alejaba del mismo: 

El intento por elaborar una estética sociológica muestra ejemplarmente lo 
que unia a George con él y Jo que acabó por separarlos. Los georgianos 
podían aceptar el intento de estetizar la sociología, aunque no les interesaba 
gran cosa. Pm el contrario era intolerable la pretensión de dirigir la mirada 
sociológica también a figuras del arte. Pero Simmcl deseaba ambas cosas, y 
así su mezcla de estética y sociología acabó siendo rechazada por un poeta 
como Georg no menos firmemente que por Émilc Durkhcim el sociólogo. m 

Por otra parte, el circulo de los Weber, comandado en gran parte por Marianne Weber, 

incluso después de la muerte ele i\'lax \Veber, 171
' constituía un punto de ref'crencia ineludible 

en el ambiente intelectual: "su fama trascendía a los límites de la ciudad. Las reuniones 

eran en casa de los Weber. en Ja calle Zielgelhiiuserland de Heidelberg. Las reuniones se 

1 
: /\tark Nornk: "An l11trod11ction lo Rcading Georg Si111111cl's Sociology", en Larry Rny. F/Jr11111/ S/J<'io/11¡:.1', 

lJ1Ji, ersil)' of La11cas1cr. l 9•J t. pp.5-D 
1 1 

\Volf l.cpc11ics. /.a.\· Ir<!.\' c11/111rt1.\',0 /.a .1mdoloJ.:Íll <!lllre /11 /iteruturu l1 /11 cie11ci11. op. cit. p.275 
1 

-
1 lh1e/. Jl 288 . 

1 ~ /hui pp_2'J'J-."lOO 
'-.. / 'ttl José l\ta. Go11d1tc1. Garcia ··Ma' Weber: Rn1.011es de cuatro nombres de mujer." En 
hll(l //[ ~llJ!i,'Lo'>X_ l_!<~Um!laml:Lo;/_t~[JQgilla/EPtSTEME'X.20 t 9'X.20(jul -
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celebraban en las tardes de los domingos." 177 Pese a la aceptación de Simmel en el circulo 

de los Weber, es impm1ante señalar que la inlluencia del ambiente intelectual relacionado 

con el arte más que con la ciencia estigmatizaban a Simmel frente a la prosa científica de 

Max Weber. Incluso como señala José l'vla. González: " ... cuando Weber alababa a Simmel 

se pone de manifiesto que le rechaza como cientilico. Weber utiliza aquí conceptos que son 

apropiados para Imbiar a un artista, pero no a un cientifico." 178 

Simmcl participaba en estos círculos de estudio culturales alternos al rígido esquema 

académico, donde llegó a ser amigo personal de dos poetas alemanes como Stef'nn George y 

Rainer l\foria Rilke, del escultor Augusto Rodin, así como de grandes pensadores del 

momento, entre éstos Max Weber, Heinrich Rickert, Edmund Husserl y Henri Bergson. 

Justamente en el circulo de Stefan George conoce en 1890 a Ge11rud Kindel escritora que 

firmaba con el seudónimo de Marie Luise Enckendorf cuyos temas atendían a su 

preocupación por la lllosolia de la religión y la sexualidad. Por esa misma época ella 

entabla relaciones de amistad con Max y Marianne Weber relaciones que continúan más 

allá de la muene de sus respectivos esposos. 170 

Paralelamente a esta vida de riqueza cultural y contactos personales, Simmel padecería 

constantemente su vida académica. En 1876 inicia sus estudios dentro de los campos de la 

historia, la psicología, la lilosofia e historia del arte. Se doctoró en 1881 una vez que un año 

antes había sido rechazada una tesis intitulada "Estudios psicológicos y etnográficos sobre 

la música" (elaborada a los 22 años), objetada por " .. numerosas faltas de ortogralia y 

errores de estilo" "º Posteriormente, presenta un estudio sobre Kant: "Descripción y 

valoración delas diwrsas opiniones de Kant sobre la naturaleza de la materia" con la que 

obtiene un premio. En 1885 obtuvo su habilitación como pri1•a1do=e111 con un estudio sobre 

Kant. Así, en enero de J 885 Simmel podía dar clases en Berlín, pero no era profesor titular 

pasando a la fila de los "eternos pril'l1/do=e111s". En 1901 recibe el nombramiento de 

1
' • Es1cha11 Vcmik. "L;1 \'ida de los circulos." op. et/. p.úX 

1 
·"' JosC :O.la Go111:ílc/.. "'f\.1a.x \Vcbcr ~ Georg Si111111cl ¡,Dos Icarias sociológicas de la modernidad'!" en RHJ.\' 

(lll'l'Í.\ltl /:'.t.pt111o/a de l11i·e.\·fi¡.:ado11e.\· ,\'odoltiJ.:Íctl.\), op. e1/. p.XO 
i ··, < .'Jr. Josc\IO Bcnan. '"Presentación"' cu en RJ::/,\' (llt!•'Í.\"la H.\JW1iolt11/e ltn·e.\·ti¡.:"'.:i1111e."i SodoM¡.:ict1.\), 
~fono¡.:rtijico: (,',_•or¡: Sim1111.!l e11 el ,·e11te11ario de ¡.'1/0.,·1!/ia dt'I duwrn. No. 89 Encro-Mar/.O p.11 
1

1<
11 IJ:1\·1d Frisb). <h•or¡.: ,\'i111111l'I. op. ca. p .. 12 
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exmun«li11ari11s, pero fue hasta 1914 (cuatro aiios antes de su muerte) cuando le otorgan 

una cátedra (profesor titular) en Estrasburgo pero en filosolla. La paradoja del pril'a/tlo:el// 

mltes seiialada, hacía de Símmel un excelente orador o un "virtuoso en la plataforma" cori10 

lo llamó Lewis Coser. 

Simmcl mostraba sus virtudes de gran pensador en las conlbrencias que dictaba. En 1890 

Simmel enseiiaba en el aula más grande de Berlín; llegó a tener un curso con 269 

estudiantes; por otra pane, füe el primero en dar un curso titulado simplemente sociología 

al que se inscriben 152 estudiantes. Así, la creatividad de Simmel se hallaba estrechamente 

relacionada con la misma posici1i11 que tenia en el campo cielll{(ico, aquella que como 

¡wimttlo:e111 le obligaba a la innovación original constante. De ahí su misma necesidad de 

presentar cursos innovadores y acrnalízados que tuvieran una gran convocatoria. Resulta 

caracteristica la descripción que de éste hace Wolf Lepenies: "Como científico, Simmel se 

sentía menos a sus anchas en el laboratorio que en el salón, sobre todo en su propia casa, 

cuyos .Jours ofrecían a los huéspedes una sociología in vivo. " 181 

Esta experiencia llevó a Simmel a una serie de elogios de importantes pensadores. Georg 

Lukúcs quien seria uno de sus discípulos extranjeros más prominentes y que asistía a sus 

conforencias, escribía en 1918: 

Georg Simmel fue indudablemente la figura de transición más significativa 
e interesante durante toda la filosofia moderna. Por ello resulta tan extremo 
atractivo a todos los realmente dotados para la filosofia de la nueva 
generación de pensadores, al grado de no haber prácticamente ninguno de 
ellos que no quedara por un tiempo más o menos largo, ajeno a la magia de 
su pensamiento. 1

"
2 

¡.l'ur qué esta "magia de su pensamiento" no tuvo el reconocimiento merecido o la difusión 

esperada'' El .~e¡.:11111/0 elemento que explica tal exclusión estú relacionado con una cuestión 

mctatcorica y más bien apunta a las condiciones estntcturales que contribuyeron al 

dcscrcdito de Georg Simmcl, a saber, el antisemitismo. Ni siquiera la intluencia y el apoyo 

1
" 1 \\'olf Lcpcnic~. /.11.\· frc!.\' cu/Jura.'i. op cil. p. 25C1 
;" < ·11. ""cit. en Francisco Gil Vil legas. ··Et í11mlainc11to lilosólica de la teoría de la modernidad en Si111111cl'" 
t.:11 l!'.\1111lioL\'odo/tiJ.:ico X V. -n. Colegio de Mé\ico. l 9lJ7 1>.í1 
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de i\lax \Veber pt1diernn salvarle de la marginación en la academia alemana. Dice el propio 

\\'cher en el tlllil'o artículo que escribió sobre Simmel: 

Aún cuando Simmel parece estar en el camino equi\'ocado, merece 
plenamente su reputación como uno de los pensadores mits sobresalientes y 
como generador de excelentes estímulos, tanto para la juventud como para 
los colegas acadl·micos isi 

Pese a sus discrepancias con Si111111el, \\'chcr nunca dcjú de criticar a la acadc111ia alcn1ana 

por la e:-..:clusiú11 de un ··pensador subn:salicnte" que incluso tenía rcconocímicntn tl1cra de 

Alemania. al IL'SllL'Clll \\'cher llJL' l'tlllllmtknte 

No es necesario decir qltl' 11111gti11 prohlc111a tcoricu se plantea porque 
Símmcl sea privadll del reconocimiento ·oficial' que le llegaría con el 
otorgamiento del gt:idll de 1 ln/111"r111s tproti:sor titular). al cual tiene plenll 
derecho de<.;dl' hace 111;'1~ de quince aiins ! .as razones de este despojo tan 
banales como pueden -.;er son conm:ida~ l'll nerlin ~· Prusia para cualquiera 
qttl..' desee COIHll'erias Y hiera de Prusia. la experiencia nus ha must1adtl (JLH.' 
tndn~~ lns L'~f1.1L'r1os dl' otras focultade~ para reclutar a Simmel, serún inlllilcs 
1nientras las aµcncias responsables no tomen la rcsolucinn de indepL'lldin1rse 
de esas eminencias prusianas que se scntiria11 o~CPdidas st.: diera a Ja cútcdr;1 
a Si111ml'l c11 alµ.l"irl otn' luµa1 is.i 

Un dictamen de Dictrich Schaffer. autrnidad académica de la l!ni\'Cr,idad de Berlín. se 

rc·feria al desempciio de Simmel con un acentuado antiscmitismn .. es un típico israelita 

L'll su apariern.·ia L'.'\lcrinr. en su conducta y su manc .. ·ra de pensar .. i:-:( Así. la trascendencia 

dL· la repen:u,íón del antioemiti,mo en la obra de Simmcl ~a mús allit de la vida del autor: 

Fn 19.1.'l los nazis queman los libros de Sirnmcl. la Gestapo confisca su obra 
pústuma \' permanc,'L' hasta hoy como desaparecida Su hijo. l l;rns, fue 
deportado a Dadia ,. muriú en Fstadns l :nidos corno consecuencia del 
intcrnamicnlll L'll t111 campo de conct·ntraciún IX«· 

i'L''L' a que L'I anti,emiti,llH> L'n la uni\·ersidad alemana li1e durante mucho tiempo obstáculo 

para el ascen'o y reco1a1ci111te1110 de mliltiples cientilicos. para Ralph Leck aquello que 

detenrnno su de,tino en la academia no li1c su judaísmo ~puesto que incluso había sido 

cun\crtido al c1i~tiani~1110 si1ll' su crítica radil'.al a la sociedad guillermina 

IH' Max \Vcbcr. "(icorg ~111111H:I ul1110 sociólogo" en ,\'ocioltí¡.:icu, mio 
Francisco Gil Villc!.!as. PJX1, p x 1 
'"'/hiel. p.82 
IH" Cit. el" Cit. David Fri~h~. <icor¡,: ,\'immel, op. cit. pA9 
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En consecuencia, Simmel se posicionó como algo más que una mandarin 
académico. Como los artistas modernos que admiraba en 13erlin, Simmel fue 
un portavoz iconoclasta de un nuevo mundo antiburgués. 1"' 

Por otra parte, dado que no existia un órgano especializado de difusión de la sociologia 

como disciplina establecida, la mayoria de las publicaciones de Simmel -mismas que no 

fueron exclusivamente de sociología- aparecieron en medios orie111ados hacia un público 

no necesariamente académico. De los 108 a11iculos publicados en vida solo 64 fueron 

publicados en revistas de arte y literarias. 1
"' 

Asi, podemos decir que un tercer elemento que condiciona gran parte de la suerte de Georg 

Simmel como sociólogo estuvo relacionada con la posición que tuvo para la adq11isiciú11 de 

capital cimt[fico. Como hemos señalado la lucha cie111ijica se define en términos de 

adquirir el mmwpolio de la autoriclml cie111[fica que no es otra cosa que intervenir 

legítimamente en la delimitación de un determinado campo científico, objetos. 

metodologías y teorías a tratar. Sí bien en tiempos de Georg Simmcl no existian revistas 

sociológicas, el hecho de acudir al reconocimiento de otro público ajena al campo cit.!l//{fic:o 

lo llevaba a rechazar las "'reglas del juego" y por lo tanto, arriesgar capital. Para Bourdicu 

en el campo de la ciencia los productores no tienen otros clientes que sus competidores, asi 

.. quien apela a una autoridad exterior al campo sólo trae descrédito." 1
''' Por otra parte, si 

retomamos a Pierre 13ourdieu, es necesario aludir a que si bien toda e.,·tmt<'gia de 

s11hwrsiú11 contra determinado ord.::n establecido, es una critica a los objetos, teorias y 

metodologías que se establecen como dominamcs, éstas son realizadas desde el mismo 

campo científico es decir, "jugando sus reglas" o bien con un respaldo alterno institucional: 

.. la revolución contra la ciencia instituida se produce con 1'1 asistencia de una institución 

que suministra las condiciones institucionales de la ruptura." 1
"

0 Una vez más es necesario 

hacer alusión a que Simmel no contaba con este respaldo institucional en el campo de la 

ciencia. 

1 
:-i,, Joscxlo Bcri;in. ··11rcsc111ación". ''/1· cit. p.12 

1 
)e Ralph l .cck. < il'or¡.: .\'immd ami A\•t111t·<1'11r1/l! .\'m:ioloJ.:Y• op. c:il. P. 27 

l M< l.c\\ is Coser. '"Georg Si111111cl ... op. Cll. p. 21.l 
1 

.... , Pierre Bo11rd1c11 ... El cnmpo de la cic11cia"' "!' en p. !CJ 

·. - 'N -·--- -·--·----~ 
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Pese a ello, la posici<i11 de Simmel en este ambiente de fronteras difusas entre el arte y la 

ciencia, hizo al sociólogo berlinés concebir lo que muchos autores han llamado, una 

.mc10/ogi<1 i111presio11islt1, así, seg[1n lo expresado por Karl :\lannhei lll, Simlllel: 

Poseía el talento de describir las experiencias cotidianas mús sencillas con la 
misma precisión que es característica de la pintura impresionista de su 
tiempo, que aprend¡,·, a rL'llcj111 los matices v los valores atmos!Cricos 
anteriormente in;1d\·ertidu, PuL·de llamarsclc muy propiamente el 
"impresionista·· de la sociulugía. purquc no L'ra el su~·o un talento para dar 
única visión constructiva de la sociedad en su conjunto, sino analizar la 
importancia de las pequeiias fuerzas sociales que anteriormente pasaban 
inadvertidas 1

"
1 

:\pesar de la creatividad y belleza de sus escritos otro de los recla111os que se han realizado 

a Cieorg Simmel ~· que inclusive lo exduyen del terreno de los clúsicos de la sociología 

tiene que ver con su manera expositiva: el ensayo, el mis1110 Weber aludía a que "su modo 

de exposición se antoja a veces muy extralio." Sin elllbargo -frente a este cuarto elemento, 

que junto con los anteriores dan cuenta de la posición de 1111/sitler de Sin1mel- el e11sayo 

frente a una tradición de pensamiento li111dada en grandes siste111as no era una cuestion de 

estilo sino de con\ icciún. es ch:cir, de ser un 011/.\/der no co1110 exclusión sino como 

dL'L'isiún. t\ decir d<: Gil \'illcgas 

J el pensador relativamente marginado podni exponer sus ideas sólo de 
nrnn<:ra !luida, lilgaz. fragmentaria y no plenamente desarrollada o 
li1nclamentada l'nr L'SO el (}llfsider tiende prclcr<:ntemcnte a exponer sus 
ideas en ensayos y no en tratados sistcrnüticos. in 

!·I L'nsayo era la actitud mús dcsl'ncantada y critica de e.xponer a la modernidad puesto que 

L·onsistía en una manera de cu..,stionar un proyecto de modernidad totalitario. 13ajo esla 

perspectiva es que Simmcl ,.e a la modernidad no como un proceso de una sola pieza tal y 

co111n se había venido entendiendo. es decir, racw11ti!, 11111/aria y 1111h·11c<1. La propuesta que 

subyace a esta forma expnsiti\·a es pues el cnfosis en <¡ue la mejor manera de hablar de 

nH>dernidad es por ./i"ag111e111"s LI ensayo es la única forma en que puede retratarse esta 

perspectiva ele la 111ode111ídacl cn1110 un proceso nunca acabado, contingente, elimern, 

1
'·'

0 Pierre Uo11rdic11. 'ºEl campo de la c1i:111.:1.1·· up e11. p . .to 
191 Karl Mannhcim. ··sociología alc111a11a { l 1J 1X-l1J.1.1 )" en Id H11.\t1J't1."i .mhre .\ociolo¡.:la y fJ.\·ic.:o/oJ.:tu. 1\1éxico. 
F.C.E. t%1 p. 218 
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co111radictorio, sin una dirección tcleológica, que se crea, permanece, desaparece, etc. De In 

misma manera, el ensayo logra captar lo que es inaprensible: 

[ ... J el ensayo sería la mejor forma de expresión literaria para captar la 
moderna realidad, fragmentaria y fügitiva, incluso cuando esta pareciera 
quedar reducida a una mera vivencia individual. Mas aun, el ensayo que 
mejor podría realizar tal llmción sería de acuerdo a Simmel el ensayo 
estético. 19

-' 

Esta actitud lo hermana con la eslétíca en la medida en que Simmel se inclina no por la 

creación de un modelo cielll{{ico sino por una i11te1~1retaciú11 creatiw1. 194 En una carta 

dirigida a Husserl en 1911 escribió que el veía en la dificultad de los problemas que cabia 

resolver y que jamás podían ser resueltos, "algo maravilloso", asimismo la sociología "no 

posee ningún objeto nuevo, únicamente puede señalar caminos nuevos, refinando sus 

métodos sin erigir jamás un sistema" 19~ 

Su cercanía al campo temático del que se nutrirían las sucesivas corrientes de la sociología 

interpretativa lo acercan al arte de la interpretación y a establecer un paralelismo entre el 

artista y el investigador de lo social, para Simmel la teoría no es un reflejo de la realidad 

sino una construcción, la construcción sociológica que se aproxime a la construcción 

estética será la mas acertada como expresión y explicación de la realidad. 

De esta manera, para Simmel el pensar no es a partir del establecimiento de conceptos, sino 

una actitud ante la vida. A juicio del autor de Filo.w~fia del dinero (1900) In reflexión 

lilosólica de su tiempo se concentraba en polaridades, o bien en un panteísmo o bien en un 

individualismo, idealista o realista, racional o voluntarista. Para Simmel es necesaria una 

"movilidad del espiritu" que logre la "articulación flexible" entre los polos. Si acudimos a 

una "analogia espacial" dice Simmel, no se trata de un punto linal, de una meta, sino una 

movilidad como punto de llegada: "no consiste ésta en el conocimiento de sistemas 

,.,::- Francisl.'.'o Gil Vi llegas. /.o.\· pr11/el1u .l' el 1'1e.'iÍtl.\~ l.11k1h·.t.t' Ortt!J:tl c1mu1pr,•c11r.'i11res1/e //eitltleger e11 t.!/ 
Zeit.~ei.\tde/a11111tler11itlcuL México. F.C.E. 1·1 rcimp. l99X. p. lt)5 
'" Fr;111cisco Gil Villcgas ... El cns:1yo precursor de la modernidad ... en Vuelta, A11o XXII. No. 257, Abril-
1 'J'JX p I ~ 
1 

'
1 

/'u/ \\.·µa Ar1111.10. "-lcrccdcs ... ¡JV1mklos dc11tilicos o inlcrprctación crcn1h·n'!'" cu POI.IS 93. ,Jnuario ele 
,\'uc 111/ogia. ~k'\ico. lJ/\[\.1-1. J'PJ-t pp 2-t.1-2<11 
1 

'· < ·,, d(• e lf \Volf l .cpc11ics. /.a.\ /re.\· culturtu. 11¡1. ni. p.257 
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mctalisicos o en la idcntilicación como temías singulares, sino en una actitud intelectual 

permanente frente a toda existencia, en una nHl\'i lid ad intelectual hacia el estrato en el que 

se mueven, con variados grados dc proll111didad y \'Ínculadas a los datos más diversos, la 

totalidad de las lineas posibles de la lilusotia "1''" Para Simmel la actitud lilosólica es la de 

un/luir y no permanecer en ··parcialidades dogmúticas" 

\'Jf• Georg Simmcl. •·Para 1111:1 sicología lilosólicn: La m·c111urn" .\'ubre /u m·e11111ra. H11.\·ay1J.'ljilo.wljico.'l. 
Barcelona, l'c11fns11fa. tmd. Gusta\'o M111lo1. y Salrndor Mas, 1988, p.8 
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Capítulo 111 

La teoría sociológica ele Georg Simmel 

En el capitulo precedente, nos referimos a las condiciones de la biogrnfia intelectual de 

Georg Simmcl, mismas que ubicaron al pensador berlinés dentro de determinada posic:ió11 

en el espectro del campo de la ciencia social y el campo artístico. En este capitulo haremos 

referencia a su particular propuesta de sociología así como a la discusión intelectual en la 

que ésta se hallaba inserta. De este modo, es necesario referirnos a determinadas cuestiones, 

a saber: ¿A partir de qué "red de problemas" se halla inserta la propuesta sociológica de 

Simmel? ¿Qué implicaciones tenia el hablar de «interacción» y no de "Sociedad" o 

"Estado"'' Por otra parte, es ineludible la presentación del proyecto sociológico de Georg 

Simmel. así como la discusión precedente de explicación/comprensión, la cual a manera de 

··caldo de cultivo", favoreció el desarrollo de un proyecto de "sociología hermenéutica" en 

el pcn~ador berlinés. Finalmente, se pretende dar cuenta de la problemática en la que se 

hallaba inserta la propuesta de una sociología como disciplina autónoma y con un objeto de 

estudio propio; la concepción de ciencia de la que parte Georg Simmel para tal invitación; 

el arribo de una problemática sociológica, de un concepto de sociedad y de una propuesta 

de sociología para posteriormente articularla con la construcción del problema de la 

modernidad. 

Prc:ímbulo 
La discusión explicació11/co111prensió11 y Georg Simmel 

Los precedentes teórico-nlosólicos de Georg Simmcl pertenecen en gran medida a la 

tradición filosófica alemana que va desde el romanticismo, el idealismo, el historicismo 

hasta el neocriticisismo kantiano cuyas problcmúticas centrales se concentran en el marco 

de la discusión dcci111onónica de c:xplice1ció11 y c:o111pre11.1"i<i11. Esta discusión constituyó uno 

de los rnorncntns de mayor reflexión epistémica y teórica que ha tenido lugar al interior de 

las ciencias sociales y sentó precedente para las actuales discusiones. Es en el rnarco de esta 
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disputa en el que emerge el pensamiento de Georg Sirnmel y su peculiar proyecto de 

sociología. 

/.os ori,~e11e.,· ele la disc11sid11 

Al igual que Weber, Simrnel hereda la discusión filosófica de dar fündamentación. 

distinción y autonomía a las llamadas "ciencias del esplritu" o "ciencias de la cultura" 

respecto a las "ciencias de la naturaleza" y en el caso de ambos a la sociología. En 

Alemania desde 1883 con la publicación de "La introducción a las ciencias del espíritu" de 

Wilhelm Dilthey se vivía en la academia la famosa "disputa del método" (/l·letlwt!e11.wreit) 

cuyo interlocutor principal era el positivismo decimonónico. En el riguroso estudio de 

Aguilar Villanueva sobre Max Weber, se establece que la mencionada discusión tenía sus 

orígenes mas visibles en el pensamiento de lrnmanuel Kant y Friedrich Hegel entre otros. 

Con Kant, la bifurcación de los saberes. la distinción entre «razón pura» y «razón práctica» 

daba lugar a la imposibilidad de conocer lo propiamente humano de manera "científica." 

Sin embargo, como establece Aguilar Villanueva: "lo que pierde el conocimiento de la 

razón pura, lo recupera el postulado de la razón práctica." 1
'J7 Así. si la ra=ti11 pum hacia 

referencia a las l'<lll.ms de los fenómenos, la ra:ti11 práctica se remitiría a los fines de las 

voluntades. con esta distinción la bifuración ciencias de la naturaleza y ciencias de la 

acción humana asentaba sus mas profundas mices. Empero, la ra=ti11 prúc1ica kantiana no 

tema otra finalidad que la de fündamentar la moral de manera racional a partir de un 

i111perati1·0 ca1txárico válido universalmente, el conocimiento de éste no aludía a un fin 

cxplicati\'o sino meramente práctico. No se trataba de la inauguración de una ciencia de la 

moral (como enfatizó l~mile Durkheim respecto a la sociología) sino de un terreno de 

fundamentación normativa. 

/11/l11e11cia ro111á11tica en la clisc11siú11 

El movimiento romántico alemán constituyó una protesta pasional contra cualquier tipo de 

uni\'ersalismo ilustrado. La repercusión de este movimiento en las precursoras "ciencias 

del espíritu" o ciencias sociales en la formulación alemana, sera decisivo en el sentido de 

i•r Aµ11il:1r Vill:11111c\'a. Id IVi.•/11..•r: /.11itlc111/e de11dt1 .mdal. /.u tr111/id1J11. Tomo l. México. Pom'm. l•JX9. 
p 1-1 
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halwr rescatado el carácter creativo del hombre a través de sus motivos, intenciones y fines, 

al respecto dice lsaiah Berlín: "[Con el romanticismoj ... surge una perspectiva en la que el 

estado mental, el motivo. es mas importante que la consecuencia, en la que la intención 

supera en importancia al electo. " 1
''" 

Del mismo modo, para Alvin Gouldner el maridaje entre las ciencias sociales alemanas y el 

movimiento romántico se manifiesta precisamente en la distinción entre las ciencias 

humanas y culturales de un lado y las ciencias naturales del otro, cuya escisión estaria en 

consonancia con otra que posteriormente la sociología alemana contrapondrá, a saber 

"civilización" y "cultura". 1
'''' Las implicaciones de esta inlluencia serán esbozadas más 

adelante. (-fasta aqui es necesario resaltar que la repercusión del romanticismo en el plexo 

de ideas radicó básicamente en la incorporación de las intenciones no estrictamente 

racionales de los seres humanos, sino de sus al'cctos y sus pasiones en la construcción del 

mundo. Con el romanticismo se reivindicaría a un sujeto 110 trascendental y a priori. 

reducido a pura "naturaleza humana", se abogaría por la nece~idad de resaltar la 

historicidad de la conciencia, la existencia y así, la incidencia de factores no racionales, 

como las voliciones, los deseos, las creencias y los valores dentro de una comunidad 

determinada, histórica, específica e irrepetible. Así. es de notoria importancia el concepto 

de eticitlatl hegeliano como "costumbre" "hábito" o "segunda naturaleza" de acuerdo al 

carácter específico de un pueblo en su concepción del derecho. 

La crítica del romanticismo a Kant (o bien al movimiento ilustrado en general) heredada de 

Hegel hasta Dilthey habría sido a la separación de la razón (razón pura), la voluntad (razón 

práctica) y sentimiento (crítica del juício). 11111 El historicismo romántico aleman se 

delinearía contra la lilosolia de la razón "abstracta" y se recuperaría la peculiaridad y la 

unicidad del "pueblo" y sus costumbres. Desde este enfoque, las sociedades no eran 

resultado de una "naturaleza humana" sino de la historia y de la especificidad de los 

.. pueblos". En 1\lcmania auwrcs pertenecientes a la l~scuela Histórica como Ranke, 

1
" lsaiah Bcrli11. /.a.\· rafee.\· ti<!/ ro1111111tid.\·11w, f\ladrid. Ta11r11s. trad. Silrirm Mari. 2000, p.2 1J 

1 
ri <Ji·. Norhc11 Elias .. SocioµCncsis de l;1 oposición cultura ~ ci\'ili1.:1ción en Alcma11i:1." en /d. El prfJ( .. 'C!.'ilJ tle 

/11 dl'ili:.11dti11. /111·1.!.\fi¡.:11dtmes .\m'ioJ.:t'llt.;lic11.\J' l'·"ico¡.:t•11t"tka.\·, t\1ó;ico, F.C.E. I'' Hcimp. 199-t. pp.57·1J(1 
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Mommsen y Droysen harían relCrencia a la "nación" y no al "Estado" dado que este último 

estaría fltndamentado cn el derecho contractualista vacío de contenido, para la Escuela 

l listórica: '"La cultura nacional y no el derecho natural, es lo que eoncretamente palpita y 

estilen acción en las sociedades históricamente existidas y existentes." 201 No está de sobra 

rescatar la anotación que hace un autor como Norbert Elias en el sentido de señalar la 

relevancia de las ··1<1rmaciones conceptuales" en tanto rellejo del desarrollo de una 

estructura social determinada. así, el énfasis en cuestiones del "pueblo" en detrimento de la 

1111i1·a.m/1tlm/ atiende (entre otros íactorcs) a la imagen que los alemanes se habían forjado 

de si niismos como nación humillada frente a Francia, el objetivo era rescatar lo 

propiamente alemiln frente a la impostura de las costumbres francesas. Recuérdese que 

hasta el siglo XVIII la cultura alemana aun era vista con cierto corte provinciano respecto a 

la cultura francesa Del mismo modo, para lsaiah 13erlin no es casual que el romanticismo 

haya sido entre muchos otros aspectos, el resultado de un "complejo de inferioridad" 

frente a Francia.~"~ Para Norbert Elias, la distinción entre c11/1ura y ci1•i/i::aciú11 en los 

siglos XVI 11 y XIX como toda formación conceptual, estaba precedida por prácticas 

sociales así, el uso del término c11/111ra (k11/111r) por los alemanes ponía de manilicsto la 

diferencia nacional y las peculiaridades de los grupos, mientras que el concepto francés de 

cil•i/i::ac1ú11 (cil·ilih;) atenuaba las diferencias nacionales entre los pueblos y acentuaba lo 

contlin a todos los seres humnnos. 20
' 

Posteriormente, a principios del siglo XX, la sociología recuperaría esta dicotomia en la 

sociología de la cultura de Alfred Weber que a decir de Raymon Aron, nació de una actitud 

de rebeldía contra la civilización, entendida esta última como un proceso de "avance 

tccnico". \Veber i11t1.>nto demostrar la autono111ia de este proceso frente a la evolución 

rnltural, para Alfred Weber 

El error de tantos filosofos de la historia. residió precisamente en extender los 
caracteres del proceso de civilización a lodo movimiento histórico, en no 

.::••i Ambrosio Vcla!-.co. ··Tradi.:io11cs hcrmc11é111icas. ·· 1'rt11/ido111.!.\" 1111t11r111i.'ífll.'i J' herme11t!utica.\· "" /11 
Fi/11s1~{it1 tft.o lt1.\' dt•m·fo,· .wc·iafr\. t J~A~t-J:NEP. 21>fl(l. p (,lJ 
.::"

1 Luis Ag11ilar Villm111c\a. Jl't'lwr. "!'º' p X1J 
.::": C .'fi·. lsaíah lkrli11. /.a.\ rai{'t'.\ del ro1111111tid.\UW, º!'· ni. p.<1.l 
=111 (_'fi·. Norhcrt Elias ··srn.:ioJ!l.'111.!"-1'· di.! b opo~ició11 cultura y c1\'ili1Hció11 cu Alemania.'· op. cit . 

.--~~--::--:;:::-;:::-;-~-v9 
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distinguir civilización de cultura. No es posible comprender los fenómenos de la 
cultura como no sea por oposición a los hechos de civilización. 204 

También para Alvin Gouldner dadas las distintas condiciones del proceso de 

industrialización en la Europa del siglo XIX y la doble tarea tanto de enfrentarse a los 

problemas de ésta como el adoptar una posición sobre la misma y el ya conocido desarrollo 

tardio de industrialización y centralización del poder en Alemania, dio lugar al proceso 

mediante el que: "la experiencia francesa fue atentamente observada e intensamente 

analizada por los alemanes, y se convirtió en un pivote alrededor del cual construyeron su 

reacción ante su propia situación cultural." 205 Por otra parte, la peculiaridad del análisis de 

Gouldner radica en seiialar la inlluencia del romanticismo en la sociología en general mas 

allá de las fronteras nacionales. Si el movimiento romántico subrayaba la fuerza del 

sentimiento, la importancia de la mujer como presunta portadora y guardiana del 

sentimiento, el positivismo de Saint Simon y Comte no quedaba exento de esta influencia, 

de ahí que: "Seria totalmente erróneo, pues, considerar el positivismo y el romanticismo 

como dos respuestas en un todo separadas y opuestas a la crisis de su tiempo."206 

Sin embargo, para Gouldner existen en las ciencias sociales «estructuras profündas» que se 

identifican o bien con la "cultura clásica" o con la "cultura romántica", retomando esta 

contraposición de August y Friedrich Schlegel. La primera, se refiere a In "confianza" en 

un devenir de la historia a manera de leyes y una certeza de la centralidad de la razón como 

distintivo moderno. La cultura romámic:á, en cambio, alude ciertos elementos que 

marcaron un vuelco en el pensamiento social, a saber: a) afirmaron el valor de lo 

contingente, lo cambiante y lo local, contraponiéndolo a las doctrinas de universalidad. b) 

alegaron que el sig11!/icmlo del mundo no es univoco ni unilateral, ar.tes bien se trata de una 

realidad plural. c) En un sentido estético, reivindicaron el interés por lo grotesco, por 

aquello que era considerado insignificante o "indigno" de ser estudiado: "Lo ordinario, lo 

cotidiano, lo bajo, lo carnal y lo desviado debían ser rescatados considerándolos desde una 

:" 
1 C11ado por Rnymom.I Aron en /ti. l.11 ."io<.·io/11¡.:í11 11/e11u111t1 c1111te111¡H1rú11e11, Uucnos Aires. J>aidós, tmd. 

Carlos Fa~·ard. 2" cd .. 1 %5 p. 7(, 

: .. ~ Ah·in Go11ld11cr. ··Homa1111cis1110 ~ clasicismo: Es1mc111ras profundas de la cicucia social." en ltl /.u 
.\odolo¡,:ia t1<'f11al: /ll..'11ol't1CÍti11 J' critica. l\,f<idrid. Alimw1. p. J02 
:···/hui. p .. l 14 
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perspectiva que les otorgara un nuevo y reforzado valor, en lugar de rutinizarlos, ignorarlos 

o cosificarlos."207 d) reclamaron la creatividad del actor: "Se dirigieron al yo individual, 

como creador de significados, en lugar de apelar a las reglas tradicionales." 20x Esta síntesis 

de elementos que hicieron resonancia en el pensamiento social serán de radical importancia 

para el pensamiento simmeliano. 

/.CI 1111ic:idad histtirica y s11 t'fJlllfJl"l!llsi<i11 vs. po.,·itil•i.\"lllO 

La inlluencia ronuintica en la veniente historicista alemana tuvo repercusión en el sentido 

de fincar una alternativa para la conformación de otras perspectivas que se distinguiera 

respecto a las ciencias naturales (que habían madurado y triunfado en el público­

universitario alemán) y que dieran el carácter autónomo a las "ciencias del espíritu." Si bien 

el romanticismo historicista aleman cayó en un radicalismo ideológico insalvable fue 

gracias a la recuperación y la validación de la historia que se emprende la tarea de convertir 

a "lo humano" como algo históricamente dado y "digno" de ser objeto de estudio. El "neo­

historicismo" del siglo XIX inaugurado por Dilthey emprenderá este cometido: 

La referencia de Dilthey a la critica kantiana se justificaba totalmente por una 
doble razón. Primero, porque las ciencias históricas. de la misma manera que la 
matemática y la lisien del tiempo de Kant. existían de hecho. con prácticas de 
investigación ampliamente difündidas y hasta con cánones metodológicos y 
técnicos bien definidos, pero aguardaban su derecho a existir como ciencias. 
Segundo, porque esas ciencias. a diferencia de la orientación y de los 
resultados de la critica de Kant, mostraban claramente que la sociedad y la 
historia humanas podían ser objetos de conocimiento empírico-explicativo y no 
sólo objetos de acción práctica o hechos llamados a doblegarse 
obligatoriamente a la acción imperativa del deber-ser de la voluntad racional 
hurnana. 20

') 

Otro de los grandes interlocutores en este debate fue el positivismo decimonónico. El 

esli1erzo de Dilthey consistiría en dar autonomía a las "ciencias del espíritu" frente a las 

·'ciencias de la naturaleza" de cuyo lastre ilustrado las primeras no habían podido liberarse. 

Recucrdese que el desarrollo de las ciencias naturales habría significado la posibilidad de 

dominio del mundo. Para Cassirer las voces del siglo XVIII vaticinaron: 

'"' /hiel pp. 11 1-112 
;'IJ)( /hui. p ,1()I) 

:vi Luis Aguilar Villrn111cva. ll'eber. op.cit. p. D2 
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¡ ... I ha llegado por fin en la historia de la humanidad el momento en que se 
podrá arrebatar a la naturaleza su secreto, tan cuidadosamente guardado, el 
momento en que ya no quedani en la oscuridad de siempre, en su calidad de 
misterio incomprensible, sino que será sacada a la luz potente del 
entendimiento que la ilu111inará con todas sus fuerzas. 210 

Las ciencias sociales heredaron en gran medida este supuesto, a decir de Anthony Giddens 

"El fin del misterio y el fin de la mistificación: eso es lo que Comte y Marx por igual 

anticipaban y perseguian. Si la naturaleza podía ser revelada como orden secular. ¿por qué 

habria de seguir siendo un enigma para el hombre mismo?" 211 De esta manera, el camino de 

las ciencias humanas, sería el de dar seguimiento a la iluminación y poder explicativo 

inaugurado por las ciencias naturales haciendo referencia a leyes o estadios en el ámbito de 

la historia. Para Dilthey las "ciencias del espíritu" habrían de liberarse de este lazo servil y 

constituirse como ciencias autónomas y dar así mismo autonomía a la historia y a los 

creadores de ésta. 

En la segunda mitad del siglo XIX Dilthey plantea la co111pre11sió11 como herramienta 

metodológica distintiva para el estudio de lo social: "Solamente el espíritu puede 

comprender aquello que el espíritu ha producido"212 dice Dilthey. Según Dilthey a 

diferencia de la naturaleza, la cultura era producida por el hombre. Así, "en las ciencias del 

espíritu lo que importa es comprender las expresiones vitales a partir de una reconstmcción 

del contexto de vida original a las que pertenecían esas expresiones vitales."21
J El 

antecedente del teólogo y filólogo ale111án Friedrich Schleiermacher es decisivo en la 

concepción de la co111pre11siá11 de Dilthey. Para Schleiermacher la interpretación de la 

Biblia sólo era posible a travcs de una comprensión del texto en el contexto del autor, de 

esta manera se daba un viraje del "objeto" a interpretar al "sujeto" creador, asi la 

interpretación texttml se convertiría en una interpretación psicológica: "La tarea se 

convierte en comprender la individualidad del autor, su mundo subjetivo. Las preguntas 

"" Erncsl Cassircr. l.11ji/11.m[l11 tle /11 //11.•tr11d1l11, México. F.C.E .. lrad. Eugenio lmaz . .¡• Rcimp. 1997, p.6.¡ 
~ 11 

Anlhony G1ddc11s. /.fl."i 1111cw1.\ rL~i:ltu 1/t!I métotla .\·ocio/tS¡.:lco. Crltlcu ¡w.dtfru 11 lt1.\' StJL'Ío/tJJ:IU 
i11terpret11tfrt1.\·. Buenos Airci.;. A111orrort11. 11J1J7. p. l .t 
~:~ A111hro!\io Vclasco ... Trad1cio11c~ hcn11c11é111icas ... op cit. p.6X 
- !h1tkm. 
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pertinentes son 1,cuúl ll1e su illlcnción? ¡,qué qucria comunicar el autor'1 ¡,qué cxpcrimcntó'1 

(,qué si11tió''"~ 1 · 1 

Para Dilthc;· el "experimento" de Ja co111¡1re11siá11 consistia en trasladarse al mundo de vida 

del actor. a partir dL· una rcviviccncia psicologica. o bil'll por analug1a. "I La co1nprcnsió11 

para DilllH.:;· i L'S un JllOccsu psicologico a traves dl'i cual el interprete se aisla de su propio 

co11tcx10 dl' \·ida y viaja L'spi1itualmc11tc a un contexto n.:1..:onstruido n1cntalmcntc ... .:: 1'La 

COllljllL'll"'IUll l'l<I L'llll'lldid¡¡ L'tHllll t'\'f't'r/('//¡"/(f 11/h'J'JI((, 1..·I i111\.'IPll'h.' IL'J1d11a que ponerse Cll 

el lugar lk·I ulltl. dl' 1·1nr L'll 1.•I lugar del oliu mL·diantt' un L''pc1i111c11to psiculógic:o J:stc 

¡1s1<'olug1.,11111 IÍIL' l'i hlancu de nllira de la p1upt1L'sta de Dillhev l.a ··\'j\·encia" era 

cucstilmahlc :-.i ..... L. qt1L·r1¡1 t•:-itablL·1.·c1 la cic11tilicitldd de la~ ··ci...:111:ia:-. del csp11itu", ,,cómo 

lle\'íll c:-.e JllllL'L'."º :-.uhjl'ti\u ;1 ];1 neacio11 dl· conceplo:-. :· p1i11cipius? l·.I 1etorno a Kam y a 

la necl'sidad de la~ c.1tL'~lH ldS que 01dcna11 el mundu trataba de resol\ cr este y otros dilemas 

qul' el psicolJ1l!1'11H1 de Dilthc\' 110 1csoh·1a 

/.os 11eo-ko1111onu.\ 

J.a crnica a la propuesta de Dihhcy emerge de la llamada Escuela de Haden, cuyos 

rcprL's<:11t;1111cs p111Kipales iliL·rnn, entre olrns. \\'ilhel111 \\'indelbaml y 1 leinrich Ricken. 

llna de las prnllL'ras c11t1cas a la propuesta de llihhey radicaba en que este hab1a panidn de 

una faJ~;1 di.-.rÍrlL·ion, Ju t¡llL' IJaCÍ<J distirlla:-. a las ··cÍL.'llCia~ del esp1ritu .. de las ··dcncias 

nalurale ..... ·· nu cr a d "'nhjeto" ~ino el "rnctodo ·· 1 ~s decir. nu se trataba de una cualidad 

l'"'I'"' ck la lldtL1rak·1a ,, la h1,tu11a lo qt1l' !;¡, h;ic·1a distinta' ICSJll'l't\l al tratamiento de las 

m1s111;1 .... :-.1111) la 1na11cra med1<1lllL' la qul' el Íll\ l'..;ligadur se aproximaba a estas Si para 

IJ11!hc·\ l.1 c·ult111a c•1.1 p1ndurida por L'I hJ1111l11L' a di!l:1cucia de la naturale/a. para los 

lll'0~ .. 111ti;11H'" ··1.1l t¡UL' '-.L' L'{HltlL'L' como 11aturak•/d es siL'lllpre un pruducto del l'spiritu. la 

11att11ak/.t L':-.t.1 :-.ic1np1L· :-.uh.JL'IÍ\i/ad¡1, cspirituali~ada.<:l•, l)c e!"\ta manera, 110 es el .. objeto" 

.'lir11i lo ..... illtL'IL'"l'" dl' crnH11.:imic11to lo que da distincil.111 a la ciencia A juicio de 

~ 11 Margarila Oh\ era Sc11:1110 .. 1 krn1l.'11i...·1111ca ~ tcoria sociar· en ,\'odo!tí¡..:h:a, :ulo 7. número 20. UAM-A 
Scpticmbrc·Dícicmbrc de l91J2 p XX 
.::i" Ambrosio Vclasco. ··Trndicioncs hcrn1c111!111icas." op. cit p.M~ 
;:¡f, Luis Aguilar Vil1:11111c\';1. ll'eh1.•r. up t 11 p 178 
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Podemos entonces decir: las ciencias empíricas buscan, en el conocimiento de 
la realidad, lo general bajo la forma de ley de naturaleza o lo particular bajo la 
forma históricamente determinada. 1 . . ¡ !.as primeras son ciencias de leyes y 
las segundas ciencias de acnntecimit:ntns. 1 ... ] El pensamiento científico -si se 
permite elaborar una nut:va expresión -es, en el primer caso, 11011101é1ico, y en 
el segundo, ideogrcifico. 217 

De esta manera, el criterio de demarcación del objeto no constituye un carácter inherente al 

objeto mismo, mas bien, es la aproximación del investigador, sus intereses, aquello que 

hace distinto tal criterio. Windelband divide a las ciencias en "ciencias de leyes" 

(nomotéticas) y "ciencias de sucesos" (ideogriiticas). 21 ~ Las "ciencias de la cultura" 

-llamadas asi por l-leinrich Rickert para quitar el lastre "psicologista" en detrimento de las 

antes nombradas ··ciencias del espíritu"- estudiarían lo "irrepetible". los aspectos típicos y 

singulares de la historia. Así. para Rickert la distinción entre las perspectivas de 

conocimiento se basa en la utilización de un "procedimiento indívidualizante" o bien un 

"procedimiento generalizante." El conocimiento de las ciencias históricas se orienta a lo 

i1ulfrid11al. a los acontecimientos individuales e irrepetibles. Si el interés es aquello C]Ue 

hará distintivo el carácter de la ciencia, los l'lllores del i11térprete jugarán un papel central 

en la construcción del objeto cientitico21
''. La «relcrcncia a valor» de Rickcrt es el criterio 

de "selección" mediante el cual se delimita aquella masa ingente de fenómenos socio­

históricos cuyo "en sí" resulta inaprensible para cualquier tipo de conocimiento 

La experiencia directa nos presenta una serie de datos inconexos y desarticulados, para 

Rickert existe una condición de posibilidad, un a priori, de dar unidad en "un concepto" a 

esa "masa" en principio desordenada: la referencia a l'lllor, asi, a las categorías 

ordenadoras kantianas de espacio. tiempo, cantidad, relación, etc., tenia que incorporarse 

para el estudio de la historia el a 1iriori de la r<'.fere11cia a rnlor. La "referencia a valor" de 

Rickert -dice Aguilar- selecciona. organiza y destaca aquello que el conocimiento 

considera impor1ante, ··signilicativo." Los l'lllores que controlan las selección de 

acontecimientos signilicativos no son escogidos por mero capricho del investigador. El 

-----------------
:i· Ciiado por Luis Aguilar V1llan11c\·a. ll't'lit•r. op.ctl. p.180 
=1

" A11g11s10 ~k!-t~cr ... La lilo!-.ufia orientada en el sc11tido de la ciencia cultural." en Lu fllm·wflu m ... ·11111/. 
1\ tmlrid. Re\ isla de Occidc111c . 1rnd Joaq11i11 Xirn11. l 925 p. l 119 
:

1
'
1 Ambrosio Vclasco ... Tradkioncs hcr111c11C11licas ... n¡). ni. p.70 
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criterio de control consiste en que el concepto construido debe ser válido para todos, o bien, 

válido para una comunidad de investigadores interesados en el tema. 

Estos valores selectivos introducen la idea co11.\·tr11ctii•i.~t11 de la ciencia en el sentido de que 

es la observación la que construye la realidad y no ésta la que se impone al observador. Sin 

embargo, para Rickert, la condición de objetividad del conocimiento histórico seria un 

proceso de avaloración. La historia no es un saber valorntivo: ''Asi, pues, aun cuando la 

historia tiene que ver con los valores, no por eso es una ciencia valorativa; se limita sólo a 

establecer lo que es."2211 

Es Max Weber quien trascendería este último postulado. Para Weber son los valores 

propios de la condición socio-histórica de la observación del intérprete quienes jugarán un 

papel determinante en la construcción del objeto de estudio: 

En el ámbito de las ciencias de la cultura . sociales, empmcas, como hemos 
visto, la posibilidad de un conocimiento pleno de sentido de aquello que para 
nosotros es esencial en la multiplicidad infinita del acaecer está ligada al 
constante empico de puntos de vista de carácter especifico, todos los cuales, en 
última instancia, están orientados según ideas de valor. 221 

Con la introducción de este principio. en las ahora llamadas "ciencias de la cultura" se 

perdía la i11oce11c·ia (se trata de una "epoca que ha comido del árbol del conocimiento") 

respecto a la credibilidad de un observador privilegiado y externo a lo observado. Por otra 

parte, lo observado adquiría una dignidad irrebatible: 

Los valores son también una perspectiva que permite ver la diferencia y hasta 
la contradicción entre épocas e historias sociales. Por los valores de descubre 
(construye) la pluralidad de las historias peculiares y originales de pueblos y 
sociedades ''' 

1\si, el movimiento neokantiano en clave weberiana: 

Cuestionaría seriamente la pretensión de Dilthey de que el intérprete pueda 
suspender el efecto de sus intereses valores y conceptos, revivir empáticamente 

::
11 

Citado por f\.lcrccdcs Vega Armijo. ··i.tv1odclos cicnlificos o intcrprclnción creativa'!'' en PO/.J.\' 93. 
A111111rio th.! ,\'ociolo¡.:ia. Mé.\:ico. UA~1-1. l'J'J-t. p. 257 
::i t\1ax \Vcbcr. Eu .... ayo.\· .\ohrt• 1111.•todolo¡.:lt1 .\odolrí¡:ica, l311c11os Aires. Amorrolu. trad. José Luis Elchcvcrry. 
:''

1 fCi111p. )(}lJ7. pp.lJ1J-l()fl 
::: Luis Agrnlar Villn1111cva. lf'cber. 0¡1.01. p. l IJX 
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la experiencia de vida de un autor y comprender el significado' de sus obras o 
acciones. l'or el contrario, para todos estos autores, el significado de toda obra 
hunmna está en parte determinado por su autor y en parte por el intérprctc.2

H 

Hasta aqui podemos destacar que al menos tres perspectivas sobre las que la sociologia 

alemana tomaría nota, a saber: 

a) Que el carácter distintivo de las "ciencias de la cultura" respeto a las ciencias de la 
naturaleza seria el de la "individualidad" (los l'cnómenos únicos e irrepetibles), por 
lo mismo el carácter contingente de su materia: la historia. 

b) Que la rn111pre11si<i11 seria un rnetodo posible a ser rescatado para la interpretación 
de lo social. 

c) Que toda ciencia no es nunca un reflejo de la realidad y que el conocimiento de la 
realidad sólo es posible mediante la construcción. 

2.- Hacia una sociología hermenéutica 

Georg Simmel sería participe de la discusión para la fundamentación de las "ciencias del 

espíritu" o "ciencias de la cultura." Bajo esta perspectiva es que podemos leer / 1mble11111s 

tfe ./ilosrifia tfe la /1is1oria ( 1892) cuya rcelaboración en la 2" edición aparece en 1905, obra 

que condensa la indagación metódica de Georg Simmel sobre los problemas de la historia. 

El libro sera considerado incluso para el mismo \Veber corno un clásico para los problemas 

epistemológicos de las discusiones alemana. 224 Nos encontramos no sólo frente a las 

concepciones de Simrnel respecto de la historia sino a su concepción de realidad y de las 

formas sociales. elementos centrales de su pensamiento en general y de su sociología en 

particular. 

Sirnmel recupera de Dilthey la idea de producción anímica de la historia, ésta no se 

encuentra determinada por leyes ajenas al arbitrio humano: "Para que la historia no sea un 

.::.::
1 Ambrosio Vclasco. ··Tradiciones hcnnc11C111icas ·· "!'· cit. p. 711 

"' Pese a las amhigitedades de los juicios de· Weber sobre la propuesta metodológica eu Simmel l'icl. 
Francisco Gil V1llegas. "1\lax Weber y Georg Si111111el .. en ,\'m·i11/1í¡:i<-11. Arlo. 1 No.I, UAM-A. 198(1 pp.Xl-
85. Weher se refiere al texto de Weher almliendo que: ··sobre el concepto de 'comprender' cf. 1 ... 1 
partic11lar111c111c de Si111111cl en 1 -1 Problemas de la filosofia de la historia." Max Weber. "Conceptos 
sociológicos f1.111d:1111c111:ilcs •• Economía y .mdt!t/ad. l!\ho:.o 1/e .•wdo/oJ:Íll <.'Olll/lrc!11.dw1. t\.1éxico. F.C.E .. 
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juego de titcrcs tiene que ser historia ele procesos anímicos." Sin embargo, aclara Simmel, 

éstos son también determinados por "procesos externos" (políticos, sociales, económicos y 

religinsos. jurídicos y técnicos) asi, la historia " ... y todos los acontecimientos exteriores no 

snn más que puentes tendidos entre impulsos y actos volitivos por una parte, y por otra, 

rellcjos sentimentales provocados por aquellos sucesos extcriores. 22
i Por otra parte, 

Simmcl duda del re1'il'ir de Dilthey, finalmente la frase atribuida a Max Weber "No es 

necesario ser el César para comprender al César" es originalmente del sociólogo berlinés: 

"Y a pesar de todo estamos convencidos de que no hace falta ser un César para comprender 

realmente a un César. ni un segundo Lutero para comprender a Lutero."rn. Pese a ello, 

Simmel comparte con el discurso que atribuía especificidad a las "ciencias del espíritu" la 

noción de que la historia no puede ser reducida a leyes dado que las primeras " ... sólo 

registran In general en los objetos de conocimiento 1 .. j independientemente de la 

individualidad de dicho ICnómeno. En cambio la historia [ .. ] se ocupa ele lo individual. ele 

personalidades absolutamente únicas. " 227 

Por otra pm1e, Simmel rescata del pensamiento kantiano la idea del papel activo del sujeto 

cognoscente frente a la realidad. la historia no es simplemente reflejo ele lo acaecido como 

para aquello que el filósofo berlinés denomina "realismo ingenuo." Ya el breve prólogo ele 

l'mhlt!mcts dt!_{ilo.w1fíct di! la historict ( l 892) advierte el sentido de sus rellexiones: 

Frente al realismo histórico, para el cual el acontecer se reproduce sin más en 
la historia y a lo sumo cuantitativamente condensado, se debe conceder el 
derecho de interrogar en sentido kantiano ¿cómo es posible la historia?228 

Simmcl constantemente reitera su intlucncia kantiana, para éste Kant "demostró que tocio 

conocimiento, que seg(m la opinión ingenua se proyectaba sobre objetos en nosotros 

-receptores pasivos- resulta en ll1nción del intelecto, que por sus formas a priori configura 

todo el contenido dd saber. " 2
2'1 Lo exterior de los objetos para Simmel es siempre 

trnd José ~lcdi11a Echa\'arría. J11a11 Roura Parella. Eduardo García M:iy11c1 .. Eugc11ío lmaz y José Fcrratcr 
!\lora. 2' Rcimp t97-I. p.~ 
_._.,Georg Si111111cl. l'rohlt!ma.\ dejilo.wifla ck• /11 llhtoria, No\'a, trad. Els:i Tnbcrning. l311c11os Aires. 1950. p. 
11 
''"/hui. p.77 
-'''/hui J> l·I 
::.,,. /hui p.tJ 
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"interioridad atribuida." La manera de aprehender la realidad se da mediante la 

construcción ideal, mediante "una ficción originada en la mente del historiador como. 

síntesis de realidades dispersas[ ... ] es evidentemente un supuesto metódico sin el cual no se 

llegaría a comprender y ordenar unitariamente los datos históricos."2-'º La realidad para 

Simmel es siempre realidad construida. Ya el lector habrá advertido la figuración de la idea 

de tipo-ideal adoptada por Max Weber, quien no negará la influencia no sólo de Simmel 

sino de toda una gama de pensadores alemanes en su formulación metodológica. En la 

recepción y reformulación crítica de la tradición alemana podemos advertir que Weber 

recuperará esta fünción selectiva para el estudio de la historia, para quien el tipo ideal: "No 

cm1sti111ye una exposicitin de la realidad, pero quiere proporcionar medios de expresión 

unívoca para representarla." 2
-'

1 

Pese a las opiniones ambiguas que Max Weber volcara respecto a Simmel, ambos 

comparten el mismo campo de discusión que nutre tanto a una sociología illlerpretatim 

weberiana, como a la sociología .for111al1sta del sociólogo berlinés. Weber abrevó de 

Simmel, particularmente el problema de la «comprensiórm. Al igual que para Weber, la 

«comprensión» para Simmel consistía en la indagación de los molil'Os del actor: 

[ ... ] la expresión de que yo comprendo al que habla, no responde totalmente a 
los hechos; en realidad no comprendo al que habla sino lo hablado. Esto 
cambia, en cuanto el que habla, es impulsado a exteriorizar una intención [ ... ] 
Cuando reconocemos este 11101i1•0 de la exteriorización, la "comprendemos" y 
sólo ahora esta comprensión no se refiere únicamente a lo hablado sino al que 
habla. 2-'

2 

La ventaja de Weber sobre la metodología simmeliana radicó en la habilidad del sociólogo 

de 1 leidclberg en discriar un recurso metodológico como el tipo ideal de accifÍll racional y 

: 
111 /hui. p.18 

~ 1 ~ ~fa\: \Vcbcr. E11 . .,,·ayos .wbrt• m<.~mlolo¡.:i11 so<:ioM1:ica. op. cit. p. 71J 
• 1· Georg S1111111cl. l'rohh•11ws 1/1.! jilo.\ofla tlt! /11 hi.\'foria. ''!' .cll. p. -t 1 Esla distinción sería refinada por la 
dislinción \\Cbcrrnna entre: al < 'am¡>re11.,iá11 actual, comprensión c\'idcnlc del sentido de la acción: 
··compn.:11dc1110s por c.1cmplo. de 1111 modo ;1c111al el scnlido de la proposición 2~2=4. que olmos o Icemos." Y 
hl < '11mpren\11í11 cxf'ltca111·a. rcl:i1iva a la comprensión por 111otin1s· ··compren<lemos por sus 111oti\'OS. q11C 
sentido p11~0 en ello q111c11 li.1n1111ló n c~cribió la propo~1c1ó11 2x2=·L p;ira qué lo hit.o prccistuncntc en ese 
111rn11c1110 ·· f\1a\ \Vchcr. ··< ·om:q>1os 'ociológicos f1111d:1111c111alcs ·· ( Jp. ut. p X Así. para el sociólogo de 
l lcuJclhcrg ··una 111tt·r¡wl'fun1i11 c111~:il <orn·cto de 111m ;1cc1ó11 conc1cta signilicn: que el desarrollo externo y 
el 111011' o han !,Ido co11rn . .:1dos de 1111 modo cenero ~ al 111is1110 tiempo c.om¡w('nt/ulu.,· co11 sentido en su 
COllC.\IOll .. /hu/ Jl J 1 
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de tal modo. pudo valerse de un esquema racional que ordenaba la acción para la 

interpretación. Simmel por su parle. permaneció en un lenguaje psicologista y en ocasiones, 

contlisn Pese a tales diferencias. existe quien sciiala la utilidad que tiene estudiar la 

inlluencia de Simnwl en la obra de \Veber. en Ja medida en que es Simmcl quien entrevé 

dos momentos lógicos en el proceso de «comprensión»: el problema de que existe una 

conducta externa observable que conduce a determinada acción. y al mimo tiempo, existen 

motivos que impulsan tal acción concreta. esto es una ce111.,a/1elml subjetiva de la acción. 

,\sí, para De la Vega 

El objeto de Simmcl es el mismo que el de Weber: ambos buscan comprender 
la acción con sentido de los actores sociales. La diferencia está en el método. 
Mientras Simmel todavía bregaba por una reconstrucción endopátíca del 
fenómeno. \Veber reconoce las limitaciones que tal procedimiento traia. '·n 

En el siguiente apartado expondremos la especilicídad de la perspectiva sociológica 

simmeliana y de su propuesta de la i111<•1¡J1·.:1ac1ri11 de /a.1 jin·111as. No obstante, podemos 

decir que tanto Weber crnno Simmel son coparticipes, ambos a su modo, de una 

h<!n11e11J111ic·e1 socwlog1ca. i'ara Joset"o lleriaín. quien hace reíerencia constan:e a Simmel 

y Weber en la acepción de .\onologia hem1,·11<;1111ca· 

Una hermenéutica (interpretaciún) sociológica da cuenta de constelaciones de 
S<!lllido que se maniliL·stan como cultura objeti,·a -el totemismo, el carisma, el 
l'ctíchismo de la mcrcancia. la moda. la arquitectura, etc.- y como cultura 
subjetiva·· como el sentido mentado v subjetivo de los sujetos de la accíón. 23

'
1 

Los conceptos de rn/111rn 11h¡e111·a y c11/111ra .mhjeti1·a están tomados de la teoría de la 

cultura de Georg Simmel, asi como la noción de acción con .\e1111clo 111c111culo de Max 

\\'eber. Pese a las distancias insalvables en tales propuestas. es evidente este campo de 

debates compartido. En este contexto de discusión tilosótica se daba lugar al advenimiento 

y los orígenes de las llamadas ciencias llen11e11,;111icas en general y las sociologías 

i111e17Jretatims en particular. La centralidad de esta discusión para la sociología es 

fündamental ya no en el sentido de que la "comprensión" sea el carácter distintivo de las 

=.u Gusla\·o de la Vega. /.a i11jlue11d11 de la ohra 1h• llr!i11rid1 flicker/, <icor¡.: ,\'imme/ y Karl 1He11¡.:er ,.,, lo.\· 
escritos mt'fm/oltí¡.:ico.\· de 1\lax 11',•her Inédito. Tesis de maesi ria. Buenos Aires. FLACSCO. l 9'J7. p.XO 
=" Joscxto Bcriain ··11crmc11i.:l1t11:;1 Sociológica.·· en Orti.1.-0sés: y P. Lancero!-. (dir). /Jic:cimwrio ,¡,_. 
lwr111e1w1itic11. U1111 ohrt1 i11ter1/i.\·dpli1111r para /11."i cienda.\· /111111111111.-.. Uni\'crsidad de Dc11sto. Bilbao. 11J1J7. 
p. 278 
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ciencias sociales (como bien hace notar la nueva lilosolia de la ciencia, las ciencias 

naturales también requieren de un "marco de significado", acuerdos teóricos y 

metodológicos, consensos, etc., para poder llevar a cabo su tarea, recurriendo de este modo 

a la i111e17m!/t1cirí11m) antes bien, la importancia de esta tradición radica en que atiende a 

los elementos basales de lo social, a saber, la construcción de la realidad como 

sig11/(imtil'l1, la acción social o interacción como elemento pristino de la constitución de lo 

social y la tarea de la "doble hermenéutica" a la que se enfrenta el sociólogo en tanto 

construye "marcos de significado" para la comprensión de aquellos "marcos 

interpretativos" de los actores sociales para llevar a cabo una explicación pertinente de lo 

social.~·"' Asi la compre11siá11 (con las respectivas revisiones llevadas a cabo por el 

pensamiento social) tendrá que verse no sólo como una de las herramientas metodológicas 

necesarias para la sociología en complementariedad con otras perspectivas. sino como una 

capacidad inherente de los actores sociales para la coordinación de sus acciones en la vida 

cotidiana. 

3.- La sociología de Georg Simmel 

"Cuanto nuis puramente sociológico es un concepto (es 
decir, que en vez de algo sustancial o individual 

designase una mera rórmula de relación) más 
fuertemente determinará por si mismo en el lenguaje 

sus contenidos y sus bases." 

Georg Simmel, Sociología 

La pe1'.1pe~·til'll sociológica de Simmel se halla en este plexo discursivo de dar 

rundamentación a una nueva ciencia delimitando su objeto de estudio. Al respecto, resulta 

pertinente destacar el comentario de un coetáneo de Simmel: "[ ... ] trató de iluminar el 

campo de la sociologia con un cohete, en lugar de con una lámpara de estudio."2
·'

7 

Advertencia que en si misma, revela el gran impacto que marcó el sociólogo berlinés en la 

"' 11.G Gadamer "Sobre la 1m11sfor111ació11 de las ciencias hummms." En H.G.Gadmner, El ¡:im 
hc.•r11u.•11c.l11tico, :vtadrid. Cúlcdra. trad. Arturo Parada. 2001 
:i,. <'fr. 1\nthon~ Ciiddcns. l.as 111w"'1.\· re¡:/11.\· tic!/ mJ/01/0 .rndo/tíJ.:ico. op. cit. 
;i Cit:ado por Josct.\'O Bcri;1i11. ··11n.:sc111:ici011." en llEJ.\' (Uc.'l'i.\111 /i.\7111110/a tle /11\'C!.\"fi¡.:11e.·imws .\'ot.•i111ti¡.:ict1.'i). 
1\lono¡.:r1ijic:o: r,·eor1: ,\'immi•/ en t!I ct•11te11ario tit' FJ/o.w/ia del tlmero. No. XIJ E11cro-!V1ar1.o 2000, p.27 
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sociología. pero al mismo tiempo refleja la percepción de fugacidad respecto de las 

reflexiones simmelianas y la precipitación de algunos de sus juicios. Pese a esto último, 

Georg Si111111el acepta que la tarea por él emprendida es apenas una inauguración. En una 

discreta nota al pii: de Socio/ogi11 ( l 908) escribía el sociólogo berlinés: "Así pues, los 

capítulos de este libro sólo deben considerarse como eje111plos, en cuanto al método. y en 

cuanto al contenido, como .fr11¡:111c11tos de lo que yo entiendo por dc11d11 tic la 

.mdctl11tl. """Al mismo tic111po, continúa la nota: "Sólo se trata aqui del comienzo y guia 

para un ca111i110 i1!fi11it11111c11te lar¡:o. "'·''' Georg Sin1111el no ignoraba su posición de 

prcc111'.1'1JJ' en el ca111po de la sociología y el carácter "experimental" de su empresa: "La 

práctica cientilica, especialmente en los campos hastn ahora no cultivados, no puede 

prescindir de cierta dosis de instinto, cuyos 111otivos y normas sólo después llegan a clara 

conciencia y elaboración sislcmút ica .. :i.w 

Es esta -entre otras causas ya sciialadas·- la misma justilicación que hace que la sociología 

de Sirnmel no siga I<! rigurosidad metódica característica del pensamiento alemán. Si desde 

el inicio, el trabajo científico en un nuevo ca111po actuara a manera de co11c/11siri11 y no de 

l///rru/11cnti11 "I ] seria condenarlo a esterilidad, si ante problemas nuevos se pidiera ya el 

pri111er 1111so un n11.'wdo plena111cnte acabado." 2
·
11 

:\nte la necesidad i111periosa de dar fi1ndamcntaciún a la sociología co1110 ciencia autónoma 

e independiente, no es casual que para el sociólogo berlinés la tarea de otorgar una razón de 

ser a Ja ciencia de la sociedad se hallaba inserta en un "caos de opiniones." Para Simmcl la 

confl1sit'J11 e imposibilidad de dar una delimitación clara a Ja sociología radicaba en que se 

había identifirndo el 1i111h11n "" '" /i11111e111u con el ti111h110 de /11 .mc10/ugia Simmcl co111para 

el "descuhrimil'lllo" dl' la sociologia con el de aquella enmarca o terruño a la que acudieron 

•.~ (iL'org S11111111. .. ·J. .. f'.I prnhlc111a de la ~ociologia .. ( IX1J-t) c11: '" so,:iologia J. E.\futlio.\· ,\ohrc lt1.\'formt1.\' de 
\od11/i-:.acit;,1. i\tadnd. Ali;111/~I. lrad José R. Pérc1 Bances. l'JXú. p.28 El énfasis es mio. Resulta significaliva 
Ja crnpalin cn11 ~l:i' \\'L'h¡,;or. q111c11 c11 ~11 dis1i11ció11 con las cicncrns 11a111ralcs c11fati1¡1 el carúclcr frag111c111ario 
<le la soc1ologia dad;1 la di..irncrón c111rc la mera ohscr\'ac1ó11 de los hechos~ la 11cccs1<lac.J intcrprcl:lli\·a de la 
sociología: ··Este ma~or rc11di1111c1110 de la c:xplicación i111crprc1ati,·a frente a la obscr\'adorn tiene cicrtnmc111c 
como precio el ct1r:ic1cr csc11c1:il111c111c 111:·1s hipotético y fru¡:111f!11tario de los rcs11!1:1úos alca111..:1úos por 
i111crprc1ació11. Pero es p1cc1sarnc1111.: Jo especifico del co11ocimic11lo ~ociológico ... tvfa.\ \Vcbcr. ··co11ccp1os 
sociológicos ft111úa111c111aks. ·· º!' nt p J .l El énfasis es míD. 
~ ''' Georg Simmcl. "El problema de la 'ocmlogia .. op. ni. /hulem. El énfüsis es mio 
.'lll/hid. p.27 
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todos los desarraigados, sin embargo "[ ... ] el hecho de mezclar problemas antiguos no es 

descubrir un nuevo territorio del saber."242 De esta manera "( ... ] no se ha ganado lo más 

minimo por el hecho de que se arroje la totalidad de las ciencias e'n un tarro y se pegue en 

éste la etiqueta cuyo titulo sea el de: sociologia."2
·"' 

Si la tarea de Kant consistió en poner de manifiesto los límites del conocimiento, del 

mismo modo, para Georg Simmel la larca a la que se enfrenta aquél que se llame 

sociólogo consiste en "[ ... ] tener en cuenta que lo importante no es naturalmente la 

cuestión de nombre, sino el nuevo complejo de problemas particulares"2
·H con los que en 

adelante tratará la sociologia. Mientras que Émile Durkheim daba a la sociología una 

identidad científica en Francia"[ ... ] un intento similar se hacía en Alemania. El Durkheim 

alcrmin era Georg Simmcl. " 24 ~ En ningún momento podemos sciialar que se trataba de una 

preocupación única y original, pues es la misma que persiguió a los clásicos de la 

sociologia en aras de una disciplina autónoma y con miras a la institucionalización. Así 

como Durkheim reflejó su herencia cartesiana en /.as reglas del método sociológico 

( 1895) Simmel -por su parte- tras la impronta kantiana"( ... ] quiso elaborar con todo rigor 

unos prolegómenos epistemológicos para la sociologia."2
'
16 Sin embargo. antes de exponer 

la propuesta de sociología enunciada por Simmel es conveniente seiialar que entiende éste 

por ciencia y de ahí su peculiar concepción de la ciencia de la sociedad. 

La ciencia como co11s1mcc..iá11 

Para Simmel -al igual que Max Weber- la pe1'.\/Jl!C/Íl'a del observador es la condición de 

posibilidad de que ciertos hechos de la realidad adquieran sentido. relación y coherencia. 

En "La objetividad cognoscitiva de la ciencia social y la política social" ( 1904). donde 

=·11 lhidem. 
, . ., Georg Si111111cl. "El problema de la sociología." ( l X9~) op. cit. p. 11 
= 

11 Georg Simmcl. ··El ::imbilo de la sociologia" ( 1tJ17) /ti. El i111/frid1w y la lihertlllL E11,1myo.\' de critica de /11 
mlturu. IJ:ircclona. Península. Ir.id Sahmlor Mas. J •Jxr .. p. 2:111 Este es el primer capítulo de la recién 
aparecida .. pcqucna sociolo¡üa" cr~ lcugua cas1clla11a Georg Si111111cl. C11cMim11:s f11111/11111c111111"" tle 
.'wciolo¡.:ía, B:1rcclon:1. Gcdisa. lrad Angcla Ackcnn:11111. 2002 
~ 11 Georg Simmcl. .. El prohlcma de la sociolop.i:i" ( IX1J.t) np. nt p 15 
·" H:111do1l Collms. ~hch.1cl Mako"'k.' "lhc Discmcí\ oflhc lll\is1blc World Si111111cl. Coolcy. Mc:id." 11w 
1/i.\cm·ery 1~(.\'odcty. ~C\\ York. H.:111do111 llo11sc. 1 ~n2. p l 1X 
:i" l.111s lkca!-.éll!-. S1ccl1cs. ··Prólogo··. en l.c:idro /\111ar:i. /:"/ fornw/i.'imo .\'O<.'Ío/ti¡.:ico, Mé.\ico. llS·UNAM. 
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\Vcbcr recumice cxplicitamcntc la i111lue11eia de Simmcl en tales discrtaciuncs
117 

establece 

que: "No las cont·xi<>rll'S de hecho entre cosas sino las conexiones co11cep111<1/e.\· entre 

prohle111a.,· estún en la hase de Ja laho1 de Ja, di\'er,as ciencias .. :" Del mismo n10do. en 

l·i/o."'/ia del dt11<'ro ( 1 ')()0) parn i.:I Jilll,lllt> y 'ociolugo bcrliné~ 

Cada ciencia invcsliµa manifcs1acin11es que únicamente pusecn una unidad 
cerrada ~· una delimitaciún neta fn.·111e a los problemas que las otras ciencias. 
gracias al punto de vista aplicado lll)r l'lla. mientras que la realidad no SL' 

preocupa por estas dcn111rcacio11l'S. pues que cada partícula del llllllHiu 
rcpresl'llla en :-.t 1111 conju111u de 1a1 ca:-. par ~1 la:-. L'IL'lll..'ias llld:-. di\'L'J :-.a":: i·i 

Seguidor .\/// ,1'<'11<'1'1' del nHl\·i111ie11tu 11ellka11tia110. para Si111111el es el pensamiento el 

"sclcccionado1 .. (k "aquella nwraiia de ma11it'cstal..'ionc.-." lJlll' c1¡1ttren·11 c11 la realidad La 

realidad no lil'lll' un 01den en s1 misma mas que aqul'lla que le p1upo1cio11a l'I observador 

La realidad es sil'mpre imposible dl• aha1l·ar cil'11titica11ll"llll' l'll s11 integridad 
inmediata. hc·111ns de apre11dc1 la dcsdL' \·arios puntlls <k \'ista separados. 
creando así una plu1al1dad de (lhjl'tll'.' cil·1111ticos indepl'IHfil'llll'S unos de 
ni ros ;-~o 

En su argu111cntacion frente al pusiti\·is1110, Si1nml'I dcno1nina ·-r~alisrno inµenuo" a aquella 

prctensitlll qut· trate de abordar a la realidad corno mecanismo rcllcjn 

El rcalis111n del conocimiento que considL'ra a la ,·crdad co111<> correspondencia 
del pensarnicnto. en el sentido de una imat-!l'tl rclll'jada. cun el objeto l'\lcrinr a 
el en sentido absoluto. queda rcst·1Yado a las ciencias naturales [l11clusn e11 las 
ciencias naturales[ También c·s relati\'aml'ntc focil comprender que la e-;presiún 
del acnntecl'1 real mediante fúrmulas 111atcmá1icas, atonHls, mecanismos o 
dina111ismns solo e~ una .ror11111/acití11 .\i111/Ní/i,·11, una co11.\fr11cciú11 con 

"()llll'll cn11\ 1h . .";J Jc1<; tr:1h;1.10.. d1.: 'º" IP!'h.ll'.'> 11111dvr11u•, lllL'lh.:1011.110 !->lllo ;1 \\.111ddh:111d. S1111111cl :. para 

1111L'<;lf11..; ÍlllL'" :1 l'll C'-J11.'c1:ll :1 11- Rid.Lrt- .1d\L'rl1r:1 L'Jl"L'!'ltltb q11l' aq11i lo L''>1.'11cial 'l' dc<.ianolla i..:011 dios .. 
.\l:i\ \\'chcr. F""'Yº' 'olir1• m1•lodolu;:ii1 \11do/1igin1, ih11.'l1U'> :\111.!\. Allllll.ll)ltt. llad Jo:-.c l.111:-. l·ti..:hl'\err:. :'' 
IL'i111p llllJ 1 p 1'1 PL''-1.· :1 q11L S1111111L'I: \\\'h1.·1 .:1n11p:111i:111 l;1 1111i..111;1 ··i.:011~ll'L1c1011" 11111.:ki.:tual. 110 p¡Jdc1110:-. 

tki..:1r que L'\l..,l1:t 1111:1 1..·0111L1tk11C1:1 ah-.olt11;1 1.'HlrL' .1111b.1...; pwp111..·<..1:i.., l11dt1..,L1 !->L' lia liahL!do dl' la rd;ic1011 de 
a111h1g11cd:1el L'J1lrc ;1111hl1i... -.phrc li'du pm p;111L' di.: L°ll'JL1.., 11.·..,1..·n;1.,, dd ~oi.:uilogo lk J kidl'lhcrg lla.:1a el· cierno 
/'r11·orl11t:1·111" ck lkrlrn Para un \t..'l~11111111.:11lll 111.i.., th.:t~ilbdo di..: 1;11 d1~i.:11..,1u11 \C:t~L' \la.\ Weber. ··cil.:orµ 
S1111111l·I corno '-1i..:1rdo¡•,t1 · L'n ,\'odo/tigi,·11. 11;1d 1"1.1111.1:-.ui (iil \"11lc!!;1!->. :\(10 1 :\lJ l. l ':\i\1-:\. l 1JXC1. pp XI­
X". F1a11c1~1..'0 (ri! \"illq~:I'-.. ··~ti' \\'d1.;1 \ C1L11n~ '.'-i1111111cl · l:ll //!11/l'lll pp i1-! 1J. L1 p11111c1a p;1rtc del 
cnsa~·o tic Josc .\ta. Uond1k/. ··~1:1, \\'L'i1t..·1 ~ (i..:oi¡~ S1111111cl 1.Do"> tl.'oria!-i !-irn.:10Jóg1..:;1i.. lk la 111mkrn1dad" .. c11 
RE/.\' (/lf!l'ixle1E.'t¡1111io/111/c Jm·1'.\li¡.:11do111•\ .\'ociolti¡.:in/.\). i\louo¡:rtíjico: (ieor¡.: Simmt'I ,_.,, d n•11/t'11ario dt' 
J.'ilo.mjin ele/ cimero. No. XlJ Encro-t\.1;1111, 2!H H 1 pp 7 l- 1 J~ 

;:ouc Georg Simmcl. Sodo/o¡:íll l. Hst111/io\ wbrc /a\for111t1.\ dt.• .\od11/i:.m:hi11. up. l lf p )7 
;wJ Georg Simmcl. 1-1/o.mfía 1fel1/im•ro, ~1;1d11d 111 ... 1111110 de Eslmlios Político!-!. Ir.id R:1111ó11 Cian.:i;1 ('otarcln. 
1977. p.47 
:-:roo Georg Simmcl. .\'odolo¡:lu, op. cll. p. 1 ~ 
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categorías espirituales que no es más que un .~iste11111 tle .1·i1:110.1· para su objeto y 
en nada una copia coincidente del mismo. 251 

Asi pues, la idea de ciencia con la que trabaja Simmel se aprecia en el siguiente párrafo: 

[ ... ) en último término, el contenido de cualquier ciencia nunca consiste en 
meros hechos objetivos, sino que siempre implica una i11terpret11cián y 
elaboración de los mismo que de acuerdo a categorías y normas que valen a 
priori para la ciencia en cuestión; es decir, que son introducidas por el espiritu 
cognoscente en los hechos de por si aislados. 2s2 

Esta negación de una realidad aparentemente ordenada y mesurable, no intenta, empero, 

una vuelta al idealismo. Lejos de caer en una controversia que en la actualidad no seria sino 

un reduccionismo (teoria vs. hechos) Simmel no apuesta por descartar los referentes 

empíricos, y comparte la máxima de Weber respecto a la sociología: "La ciencia social que 

queremos promover es una ciencia de la realidad."25
" Ahora bien. para ambos herederos de 

la i111eqm.'1aci<i11 como posición epistémica en contraposición a la corriente del positivismo 

decimonónico, la centralidad del análisis empírico radica no en ser un punto de partida para 

la formulación de leyes necesarias, sino en la oportunidad de demostrar nuestra capacidad 

explicativa acerca del devenir de los fenómenos sociales y la manera especifica y 

contingente de configurarse: "las razones por las cuales ha llegado históricamente a ser así­

y-no-de-otro-modo."254 Tanto para Simmel como para Weber la labor cientítica no es sino 

una construcción y una manera de vincular y articular los "datos" de la realidad. La 

historia, lejos de tener un curso o dirección que debe ser descubierta es una co11s1mccir)11 

e¡1i.1·1e11wlúKica. En consecuencia, cualquier determinismo para llevar a cabo una 

cxpl icación de la realidad social no se encuentra en los hechos sino en la perspectiva bajo la 

cual se analiza determinado proceso, o bien podemos decir que, es la perspectiva del 

observador la que puede ser determinista no la realidad. 25s 

-"
1 Georg Si111111cl. Prohh•nut!t 1/e ji/o.'io.fia de la lti.uoriu, Nova. 1rad. Eisa Tabcming. Buenos Aires. 1950. 

p 5-t El énfasis es mio. Nótcsi: el gran aporlc de Si111111cl ni establecer lo que lafi/o.mjia ele la ciencw algunos 
alio!-. dc~pués. esto cs. que las ciencia~ 11at11raks 1ambién interpretan. lambién realizan una labor hcnncnéutica. 
"' Cll:ulo por José M:1. García lll:mco. "'Sociología y sociedad en Simmel"' en /Ui/S M111111¡:rájico: Ge11r¡: 
.\'imml'I 1•11 L'I ct.•11te11ario 1/e Ftl11w/ia del cimero" op. cit. p.101 Tomado del original: "'Ubcr socialc 
D1ffcrc1111cn111µ.·· en (1'eor¡.: Simmt'l-<h'.\t11lllc111.waht•, \'OI. .1. Fmnkf1111: S11hrkm11p. p.117. El énfasis es mío. 
~:: ~fa\ \\'chcr ... La ol~jcll\ 1dad coµ11m.citi,·a de la ciencia social~· la política social." op. c11. pJ, 1 . 
. /b1tl 
"" ( ·om 1c1H .. ' 1111:m:1011m IJllL' l;i 11111.:qm:1ac1ll11 del c:ip11;11is1110 de Weber 110 propone 1111 rmhcali1.:ic1ó11 del 
ICkalÍSlllO frc11h: a) lll;llCli;ih..,lllO. lao, flllllll:!S frases <Je /.ti éfÍCtl f'TO/t!.\fllllfl! J' e/ l'.\flÍTÍfll t/t!f L'llJIÍ/t1/Í!i11W 
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Es gracias a este enfoque constructivista que Simmel considera que toda ciencia deberá 

estar dispuesta a revisarse constantemente. Mediante un parangón del ámbito del 

conocimiento con el ámbito de lo jurídico, el sociólogo berlinés establece que la ciencia no 

puede aspirar a la verdad última. sino como en las leyes del derecho positivo"[ ... ] no hay 

ninguna ley que aspire a la invariabilidad eterna, sino que cada una posee únicamente la 

vigencia histórica que toleran las circunstancias históricas y su transformación."m' Toda 

propuesta de conocimiento, debe atender a la siguiente encomienda: "( ... ] a fin de no llevar 

el pensamiento a un dogma habremos de tratar el punto alcanzado siempre como si fuera el 

penúltimo."257 Es aquí donde Simmcl demuestra la influencia de una perspectiva re/Cllivisllt 

de la verdad· "La relatividad no supone, co1110 cree una opinión trivial, una disminución de 

la verdad .. J la verdad es válida a pesar de ser relativa o bien precisamente por ser 

relativa." 25
t-: 

Ninguna perspectiva es un reflejo objetivo de la realidad, es una i11/erprctació11 de la misma 

in si111, es decir, histórica y por ello nunca deja de ser cuestionada, reelaborada e incluso, 

como es el caso de esta investigación, "re-visitada". Bajo tal configuración epistemológica 

Simmel elaborará su propuesta de sociología. 

3. 1- Un nuevo concepto de sociedad 

En el caso de la sociología, la labor tanto de Georg Si111mel como la de Max Weber, fue el 

de desustanciar con un nuevo ¡mlllo de l'is/a el concepto de "sociedad. " Frente a una 

tradición que había hecho de ésta una hipóstasis en conceptos como "espíritu absoluto", 

"nación", "leyes generales de producción", cte., la sociología programada por Weber y 

( JIJ05) lo comprucban: " ... 1111cstra i111c11ció11 110 es 1:u11poco sustituir una concepción 11nilatcml111cntc 
malcrialt!'.lla de la cultura y de la hiMoria por 1111;1 co11ccpció11 contraria de unilateral causalismo espiritualista. 
~tatcrialis1110 y cspirit11:1lis1110 son i111crprc1acio11cs igual111c111c posibles. pero como trabajo preliminar~ si por 
el crn11rario. prc1cmk11 co11!-.li111ir el 1én11i110 de la i11Ycstig:1ció11. a111bas son ig11al111c111c inadecuadas pam scn·ir 
a la \Cr<lad lm.1ónca ·· Ma\ \\'chcr. /.,, c.Wca prote.\t11111t• J' el t'!ipiritu dt!/ capitali.mw. CINAll. trad. Luis 
l.cga1. l.:ica111hra. ~ll.!.\ico. 11J1J.t. p 2<12 
>-· Ckorg S1111111cl. Filo.nifla del di111•ro, 11¡1. ni p.~n 
., /hui. p X 1 
>" /hiel P 'JI) 
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Simmel pretendia atender a un reducto minimo a partir del cual era posible lo social. 2~' 

Asi, Simmcl se niega a hablar de "sociedad" como unidad orgánica o metalisica: 

Puesto que la sociedad no es una unidad absoluta, que hubiera de existir 
previamente [ ... ] La sociedad no es más que el resumen, o el nombre general 
para designar al conjunto de esas relaciones recíprocas especiales. 2

"" 

De lo que se trata no es de buscar otro "objeto" que no sea la sociedad sino de una 

"particular disposición de la mirada." Así pues, a la sociologia "Lo que la diferencia de las 

demás ciencias histórico-sociales no es, pues su objeto, sino el modo de considerarlo, la 

abstracción particular que en ella se lleva a cabo."261¿Cuál es pues la "nueva abstracción y 

ordenamiento" bajo la que se fundará la sociología? 

a. La sociedad como interacción 

El concepto de sociedad -dice Simmel- puede tomarse en dos sentidos: a) "sociedad es el 

complejo de individuos socializados, el material humano socialmente conformado, que 

constituye toda la realidad histórica."262 En este sentido, hablar de Sociedad es pues, 

hablar de todo. Pero, por otra parte: b) "[ ... ] sociedad es 1a111hié11 la suma de aquellas 

formas de relación por medio de las cuales surge de los individuos la sociedad en su 

primer sentido."2<'3 De esta manera, para Simmel "la sociedad existe alli donde varios 

individuos están en acción recíproca." 21
"
1 Por lo mismo: "El concepto de sociedad si se 

aprende en su generalidad más amplia, significa entonces la interacción anímica entre 

'"'Así. parn Weber. la sociologia: "Cuando habla del "csiado"', de la "uación'', de la "sociedad anónima'', de 
l:i ··n1milia··.uc 1111 .. cuerpo mililar .. o de cualquiera otra formación scmcjalllc se refiere liuicmuente al 
dcs:irrnllo. en u11a forma dctcrmin:ida. de la acción social de 1111os cuantos individuos." En Ma.'\: \Vcbcr. 
··conccplos sociológicos fundamcnlalcs." H<:o11m11ia y .'iOdc.•tlml. E.1i·ho:.o tic .\·oc.:iolo1:í11 cm11¡1rem¡fr11. f\ltéxico. 
F.C.E .. trad. Josc Mediua Echa\'arria. Juan Roura Parella. Eduardo Garcia M;'1ync1.. Eugenio hua/. y Josc 
Ferrntcr Mom. 2" Reimp. 197~. p. 12.: Anthony G1ddcn; ubica 11n scg11imic11to de búsq11eda de el "11ltra­
clc111en10" de lo social tanto en Weber como en Si111111cl: "Sig11icndo a Si111111cl. Weber. 11uis q11c de 
Gcscllschan (srn.:1cd:1d). habla de Vcrµcscllschaflung. que cntr:ula el sentido de formación de relaciones y que 
sig1111ica literalmente <...-:sociali/:1ció11>>." Anthon~· Giddcns. HI cctpita/i.\·mtJ y /11 111mler11t1 IL•oría .mc.:iul. Un 
awl/i\i.\· de! lo.\· l'.\·erito.\' 1/e 1\larx, IJ11rkltt!im y 1'11L\' U'c.'her. B:1rcclo11:1. I<l~a Books. 1rm.Jucción a cargo del 
cdkiú11. )IJ•JX. p 2:'11 
.- .. ,, CiL'orµ Si111111cl. Filo.w~/i'a del tli11ero, np ni. p IX-1 
:•.i Cil:org S1111111cl. ,\'odoloJ:Íll, op. e lf p.20 
'•·: /hui p .:w El Cnía!\1~ e~ 111ío 
•.1 lh1t!c•m 
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individuos ... u.s Con lo anterior Simmel acababa con cualquier principio metal1sico de 

sociedad, asi, lo estrictamente basal de cualquier grupo, orden institucional o 

configuración de valores en determinada epoca histórica es pues la interacción entre dos o 

más individuos, pues incluso en la interacción de dos individuos intervienen muchos mas 

aún cuando no se encuentren i11 si/11. 

< iros.wi modo el concepto de sociedad que Simmel establece es el siguiente: "La sociedad 

es la suma de aquellas formas de relación."2
'''' No la suma de individuos, sino la suma de 

sus relaciones es lo constitutivo de lo social. Para Simmel no existen individuos aislados 

que conformen a la sociedad sino illleracciones. De manera paralela puede compararse la 

actitud analitica de Thomas Hobbes al establecer que sin pac/o entre ciudadanos y el 

monarca no se puede aludir al Estado sino a una "multitud disgregada", en el mismo 

sentido, para Simmel sin interacciones e influencias reciprocas no es posible hablar de 

sociedad sino de un conglomerado cuantitativo. El reducto minimo de lo social en Simmel 

es pues la illleraccián (influencia reciproca) o socializm.:ión: " ... todas las miles de 

relaciones de persona a persona momentáneas o duraderas, conscientes o inconscientes, 

superficiales o ricas en consecuencias [ ... ] nos entrelazan incesantemente."2
''

7 La analogia 

con el cuerpo humano es sugerente en la idea de lo que Simmel entiende por sociedad y 

por sociologia. Si la ciencia biológica se habia dedicado al estudio de los grandes órganos 

del cuerpo: corazón, hígado, pulmones, etc., con la ayuda del microscopio había sido 

posible indagar en aquellos "tejidos no nombrados" ni conocidos, sin los cuales aquellos 

órganos no habían podido tener una articulación que hiciera posible la vida en conjunto: 

"La sociedad es entonces sólo el nombre para un circulo de individuos que están ligados 

los unos a los otros por medio de interacciones que se ejercen de este modo."2<ox 

El mismo criterio de <'lll<'l'K<!lll'ia que aplicara Émile Durkheim a la explicación de los 

"hechos sociales", a saber, que: "Cuando al combinarse varios elementos producen 

"" Gcorµ S1111111cl. "El :i111bi10 de la sociotogla." "I'· cit. p. 2B 
:u. Georg S11111ncl. .\'ociolo¡.:í11, º!'· cH p.20 
:,,~ Georg Si111111cl. "El ;i111bito de la sociologia .. op. cit p. 2~.t 
:i.x /hui. p. 215 
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fcnómenos nuevos, es necesario suponer que estos fenómenos están, no en los elementos 

sino en el todo formado por su unión.", 2
"'' es el utilizado por Georg Simmel: 

Con frecuencia en este libro designo la acción mutua, viva y füncional, de 
elementos, llamándola su unidad, por encima de la mera suma y en 
contraposición sociológica a los elementos sumados. 270 

El argumento que subyace en esta manera de mirar a la sociedad pretende resolver la 

antinomia conceptual individuo/socie<.lad. Se trata entonces de ¿individuo y sociedad'? o 

bien ¿individuo o sociedad 9 De acuerdo con Simmel la "sociedad" no es entonces un 

punto de partida para la sociología, pero tampoco lo es el "individuo." En esto Simmel 

resulta ser categórico, los individuos: "producen e11 cada uno lo que no es explicable a 

partir de él sólo. "271 En consecuencia, el lenguaje, las religiones. los valores: "Todas 

aquellas liguras se producen en el marco de las interacciones entre los hombres, o en 

ocasiones también ellas son tales interacciones, figuras que, así pues, no cabe derivar a 

partir del individuo de por si ... m No es la suma de individuos, sino la combinación que 

supone la unidad en la i/1/eracciá11. Ni sociedad ni individuo resultan ser unidades 

concretas y ni una ni otro pueden ser considerados como categorías fündacionales para la 

sociología. Sociedad e individuo sólo pueden considerarse corno resultado de la 

i11teracciá11 entre individuos. Ahora bien, la categoría i111eracciá11 en Simmel no solo 

alude a actores individuales sino a i111eraccio11es entre grupos e incluso entidades 

simbólicas y/o institucionales. 

b. la sociedad como construcción 

l .a /h'r.1¡)('Cli1'<1 de Georg Sirnrnel es pues la de 111m•i111ie11/o,.fl11itle=. C01Tie111e. La sociología 

tcndría que "imitar el enfoque de la ciencia moderna", en su colosal Fi/o.1·<~fía del dinero 

( 1900) señala el pensador berlinés: "[la ciencia moderna] ya no comprende las 

'' ' E111ilc Durkhcim. /.11.• rt•11/11.1 tlel 111"111tl11 .mci111tl11ic11". Buenos Aires. La Plcyadc. trad. Anlbal Lcnl. 1974. 
p IX 

" Georg Sim111cl. Sociolo1:l11, op. ut. p. 77 
~ 1 'l .. 1 cu~:is herencias y 1rmlic1n11cs ~e a111alga11m11 imlisolt1bk111c11tc con l¡1 ndquisición propin y h:tccn que 
d ho111h11.: ~rn.:ial. a d1ícn.~11c1a de loe.la olrn \'ldil 111ímhu11u111¡1. no sea sólo dcsccndic1uc sino heredero." Georg 
S111111u:I. ··t:J :'i111h110 di: la Slx:1nlogía·· º/' ni p.2l7 
. : lhtd p 217 
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manifestaciones por 111cdiu de sustath.:ias especiales sino como 1111n1il11ie11to •. ~-n Desde cslc 

··Jiorimntc ch: i111crprctaciún ... como punto de partida, para la sociología: .. La sociedad no es 

entonces. por as1 <kcirlu, ninguna sustancia, 110 es nada concreto por si, sino un 

ill'il('t'f'r ... ... ~·· i J ,a SOL'il'da<l 110 t'.\, o 111:·1:-. bien. 110 c.'''" sino que ~L' co11s1r11ye, se (/l!Cllfll. Aún 

cuandu gra11dl'.... fr110111c.:rn1~ hi~lúrico~ nos a111c-ceden ··¡ J la sociedad se realiza 

1.:<Hbt<1lllLllh.:1111..·~ :-.ignilica ~ic.:111p1L· el he\.·hu de LJLH! lo:-. individuos pa1ticulares estún 

L'lltrela1adns gracias a Ja i11lh1L'llcia y· <ktl'r111inaci,i11 ejercidos rt•cíprocamente .. ::;• 

Lsla propuesta r111 es, sin emharµo. una carta de buena:-. inlcnciom:~. lo StKial no se 

prndw.:e al a1hit1io u por 111e10 \·uluntarismo ··0.,jn!:!Ull qut•rc..·r y poder humano posibilita 

dar aquí pa:-.l)S l'Dmpleta/lll'llll' ;.11bitr;,11ill:-.. :-.alta1 poi enci111a de distancia:-. arbitrarias. 

1.·011..,11111tt1 "lllll'"i~ a1hit1arias. :-.Ílhl (lllL' L':-.\.' Jhhic1 y q11eri.:1 :-.Í~lll' u11a l'.ii.:1ta logi1.·a i111er11a de 

la misma 1.·n:...;1.--: ·,. -"'i hil'11 lo:-. indÍ\ iduu-. rc1.·1p1ul.'~11nelll\.' (ilil'ntadu:... L"ll\111 sociedad. es 

siL'rnpre hajo Lll'rta:-. c..·urH.lil'ione~. Cu111p IL':-.lllt;ido de l'~ll' prucesn pe1rna11e111c tenemos 

que· "Se puede aplicar accr tadamente ¡; la lrah.ib·Hl de la vida social la fra,c que alirma 

I · :-. de1.·i1.. ~1c..·111¡11 L' l'Xisten LullSL'l'lletH:ias 

inl':...pl'rad;1:-. tk !:1:-. ;11.l·iu11L'S tak::-. cu11H1 .iqul'I dl'\l.'llÍI dl' un ··e1/Ju., prote:-.tantl'" en un 

.. ,.¡/¡u, l·ap11al1:-.ta" 111dL"pe11d1l'11te111l'1lll' de lo:-. pn:-.tulado:... et1Lus de luteranos\' calvinistas 

i)c 1,.·:-.ta m;111t·1.1 S1111111l'I L'\fHc..•:-.;1t·l1.:;11;i\.·tL'J l'tllhtlÍL°IÍ\u y l'Olhtituy·en1e de la SLH:icdad 

IJL'rcchn ,. co:-.1u111h1l'. ll'nµua l' idl'nlug.1.1. cullura ,. trato ~oci;il de hl'Lho no se 
producL'n sin una ac1i,·idad nrnscierlll' de algu11os indi,·iduos. pero la sin1csis 
de las cuntrihucinncs. la or!!a11i1.ac:it.1n de la furma social que adopta este 
llllllL'I i~d 111d1\ 1duat \.1 11i.1 re..·\,.· al' t...'11 la l'lHh:ic..·11L·1;1 de l'~tda LJllP dl' los ~1utures ~--i·~ 

1::-. JHIL'" c..·11 e-..tl' ;-.L'lltido que lu:... indi\ iduo:-. h1u·,·11 \ .\l~/i·e11 la so\,.·iedad". se apoderan de los 

1 ect11 :-.u~ < ll' H .SiHlli:-.. 1 l'prudUL'l'll \ 1 L'ill\ t'fll;m J¡¡ :-.t H..:il'dad. son ··succsurcs·· de aquellos 

"prL·dcrL·surc:..." -pard utili1a1 Ja numenclatura de la IC11omc11ologia social- de aquellas 

·"""",."'''"'1<'s. l .a ¡1rotl11ccirí11 .\tlci11/ se da entonces en un doble sentido: a) "por la 

coc..•\i..,tc..·nL·ia dl' i11di' iduu-. i11tc..'ractua11tL'" t¡LIL' prPducc t'll Cada uno lo que no es explicable a 

i < Jeon~ S1111111L'I. Filo\f~ffll del 1/incro, 11¡1 ( 11 p xo FI ~11ra"1"' e~ 111in 
1 (icor.1~ S1111111L'I ·u ;1111h110 tk la "lh.:111lut'.L1 .. u¡i < 11 p ]15 

:-~ lhtd ¡,, 215 

, ... '""'· pp.241J - 241 
.::~; Georg Sinuucl. l'roh/emt1.\' th• jilo\t~fl'u de la hi.,toriu, o¡>. e 11 .. p. J 1 
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par/ir de él solo, y [b)] por la sucesión de las generaciones, cuyas herencias y tradiciones se 

arnalgarnan indisoluble con la adquisición propia y hacen que el hornbrc social [ ... ] no sea 

sólo descendiente sino hcredcro."27
'' 

c. La sociedad como fugacidad 

Simmel se refirió a dos tipos de interacciones: i111eraccim1es efímeras e i111eraccio11e.1· 

cluraderas, describiendo a estas últimas como aquellas establecidas en el marco de 

determinada configuración estatal, de clase, familiar, cte. Sin embargo, aún cuando el 

primer tipo de interacciones nos parezcan superficiales "en la rnedida en que se mueven en 

las conforrnacioncs sociales abarcadoras y, por asi decirlo, oficiales, /le1•t111 11 c11ho, en 

efecto, /11socied11d111/ y como /11 co11ocemo.1·."2"0 

Así. la invitación simmcliana apunta a ver que el lenguaje, la rnoral, el derecho, la religión 

-todas estas expresiones de.fbrmas sociales- no constituyen la "invención de individuos 

aislados", han surgido"[ ... ] como construcciones intcrindividuales, como acción reciproca 

cn1rc el individuo y los muchos, de modo que no se le pueden atribuir a ningún individuo 

en si." 281 Todo aquello que conocemos como objetos culturales son el resultado: 

[ ... ) de un número inlinito de aportaciones mini mas. el milagro. su aparición ya 
no se explica a través de la calidad de personalidades históricas heroicas. sino 
por la cantidad de actividades conjuntas que forrnan una corrienle densa de la 
totalidad del grupo histórico; los objetos de la investigación histórica no son ya 
los actos individuales y especilicos de los dirigentes. sino los 11cm1tecimie11to.~ 
peq11e1ios J' cotidi1111os de la vida espirilual, cultural ~· política. que, en su 
adición. crean la existencia histórica en toda su extensión y en su desarrollo. 2"

2 

Si la sociología "tradicional" se ha limitado al análisis de ··aquellos renórnenos sociales en 

donde las energias reciprocas se han cristalizado ya en unidades" 2
"-' corno Estados, 

sindicatos. grernios. formación de clases, etc., para Sirnmel existen un número infinito de 

,., lh11/. p.111 
:~.,Georg Sin1111d. ··r:J ú111hi10 de la soc1ologia .. 0¡1. c11 p.217 
: ..... !hui p. 1.1.t El én!:1si.o;; es 111io. 
:~: Georg S11111nd. Filo.\tifíu d1..•l 1/i11ero, 11¡1 e 11 p. 75 
:-....: /hui. p .. 127 El é11ía!-.i" es mio 
:·; Gcorµ S11111111.:I. .\'ociolo¡,:it1, º!' e 11 p ~X 
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acl i\'idadcs sociales que para la ciencia de la sociedad .. tradicional" aparecen como 

fenómenos de "minima monta" como "hilos delicados de las relaciorws mini mas" Es aquí 

donde se manifiesta el carúctcr mús .. humilde" y ··casero'' de la sociología de Georg 

Sin11ncl, pues se co11cc111ra en aqudlu que por cotidiano, por co11ocido por todos, puede 

inl'iusn parecer tri\·ial La agudc/.a del autor de l·i/os'!/io ele/ th11crn radica en tomar lo 

~upc1 !luo como punto de pan ida pa1a pcnct1a1 en lo mcramcnle signilicativo. así lo 

ma11ilies1an Ju, 1na11thc1ilos de Si111111el sobre el rnracter simhulico del dinero: "El sentido 

v mela de wdo esto es lla/.ar una dircc1ri1. que vava desde la superficialidad del acontecer 

ccoJHllllÍCo liasla los valores y sig.nilicacin11c~ ultimos de todo lo humano ,.:-s.i De ah1 que 

110 poda111os llL'.!..!<ll ll' a Si mmcl la i nicia1 i\'a de una .\1 h ·10/ogia cu111¡1n•n,n·a 

Sirnmcl cunsith..•r.:1 qul' L':-O sucial L'I udun10, puc~ suponl' el arreglo para otros; son sociales 

la' lmra, de la co111ida puesto que ir11plic·an un anrcrdo con los otros mas allá del impulso 

hiolú~it:<> del ha111h1c, es social el uso del reloj de bolsillo pues alude a la puntualidad 

respecto a los ntm., que requiere ia dinúmica de la ciudad; asi, los hombres se miran, 

bailan, tienen L'l'lu~ mutuos, ...,L. agradan u dcsaµradan. se escriben cartas. el hecho dt! que 

L'll llll L'llCllL'llllU ru1ti\() ~e pregunten poi d camino. y todo esto --escribe Si111mcl- Jll) es ni 

cau.-..a ni co11~ecuc11cia de la sociedad. sino es /a societl11tl 111i.H1u1.:x~ 

Pa1.i Sir111111 .. ·I la .... \11.:1uloµ1a dcbcra de ser una /Jc:r.,pcc/l\'ll. un lugar de observación cuyo 

<'0111c1ido '"ª ;1111c ludo el de re/ill<lllll<'lllu de /u 1111rada: 

l'ara ct>1np1 ender l'I tejido real de las suciedades humanas y su abundancia y 
11H1\·rlidad 111dl'S<'1ip1ihll's. lo esencia ser{! l!/i1111r la 111irui/11 para descubrir esos 
11Hi1L'lll~ \- l' .... as transiciones. para percibir las formas de relación que apenas 
indicadas dl'saparl'cen. pa1a advertir su.... .fiJ.:111·11, e111hrio1111ria.\· y 

_ti·t1,i,:111e11tarit1.\ , 

·.' l'IJ" 11 
ral \ ~/ 1,,.:\)11\ IC'll1,.' Cllilr 1111.1 ";111ú·dol;1 .. h:~L'ilt;1da por Fr;1111..:1~..:o (ill \'llk!-!íl~ en la que Ortega y Gasset alude 

a esta p:1rtH..:11l;1r 111:111!.:1.1 di.: H'r a la ..,(ll...:1L:d1ul ·-u lio111hr~ 111as s111il que había en Europa hacia JtJIO. Jorge 
Simmcl. sólia decir - se In hL' 11ído 11111...:lia.'. \cu . .::~. fue 111:1c~llo 111ío a l·o1111c111oo; de siµlo~. "ºlía decir. que las 
confidencias müs radical\:~ Ja.., ha hL·cl111 1111 hrn11hrc a 0110 ho111hrc. 101al111c111c dc~¡,;011ocido para d. que 
cnconlró duranlc horas en 1111 \agú11 di..: fcrro¡,;arnl o en el bar de la L'"tai..:1ú11 · C11:1do por J:ra11c1"co Gil 
Villcgas. /.o.1tpro/etas.1·c/ ftfr.,"fa.\·. 11¡1e11 p 107 
:Kr. Georg Simmcl. ,\'odo/o¡.:ia, "!'·e /1 p 122 El énfasis es 111in 
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Uno de los capÍlulos menos citados de su Sociología ( 1908) pero sin duda aquel que 

contiene más elementos para percatarnos del re.fi11a111ie/l/o de la mirada de Georg Simmcl, 

es sin duda ¡,·¡ seL·reto y la ,,·oc:iedad secreta ( 1906). Ahi Simmcl demuestra que el 

"secreto" aunque en primera instancia significa aislamiento, no existe secreto si no se 

oculta determinado acontecimiento de otm u otros, incluso -y esta es la aportación de 

Simmel- existen "sociedades" léase grupos, cuyos vínculos se tejen a través del secreto 

como las "bandas criminales", las sectas religiosas, etc. También en este capitulo Simmcl 

desarrolla toda una sociología de la intimidad basada en la distancia que se experimenta 

en tanto cerca o lejos nos encontremos del ser amado de acuerdo a los "secretos" o aquella 

esfera impenetrable de cada uno. Del mismo modo, es en este texto donde aparecen sus 

digresiones sobre la carta, el adorno y alusiones a la facilidad del soborno ante la emisión 

de dinero en cheques puesto que posibilita el ocultamiento de los bienes frente a lo visible 

de otros tipos de fortuna. 

Otro capitulo importante que refleja esta mirada en el detalle es indudablemente El. 

e.vu1cio y la sociedad ( 1903). Simmel señala que el espacio no es ninguna entidad objetiva 

ajena a las relaciones sociales, el espacio es un producto social. Para Simmel el tráfico de 

la ciudad es una relación social, una manera de aproximarnos y alejarnos en el espacio de 

la gran ciudad. ésta es un "punto de rotación" del que emanan relaciones sociales. 

También, dice Simmcl, hacemos patentes cierto tipo de relaciones sociales al darle un 

nuevo número y nombre a la calle y a la casas en que vivimos, estos acontecimientos 

expresan formas de relación social. El que en algunas sociedades y configuraciones 

históricas especificas, las casas no tengan nombres propios sino números responde a una 

necesidad prúctica de reducir la complejidad en un mosaico abigarrado de construcciones 

habitacionales. 

Ahora bien, lejos de identificar a Georg Simmcl como un mero "curiosista" de las 

manilcstaciones sociales "micro .. , la radicalidad de la perspectiva simmcliana se funda en 

poder leer en aquellos renómenos de "mínima monta" el decurso de formas de 

socialización históricamente estructuradas. Un ejemplo de esta invitación a la articulación 

de niveles lo cncontrnnms en el escrito de /.as gr1111des urhes y la i•hla del e.,píri/11 ( 1903) 
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donde señala el significado que tiene el incremento en el uso del reloj de bolsillo en 

relación con la lógica de la puntualidad que impera en una metrópoli vinculada a la lógica 

nwrcantil-capitalista. O bien la forma en que en ¡,-¡ Sl!C:l"l!/o y la socil!dad sl!crela establece 

cumo el secreto juega un papel importante en la relación de pareja hasta el papel que 

desempeña el espionaje en cuestiones de Estado. De esta manera, Simmel exhorta a que: 

"Estos proceso primarios que forman la sociedad con un material inmediato individual han 

de ser sometidos a estudio formal junto a los procesos y organizaciones más elevados y 

complicados."2
"

7 La sociología tendrá que articular ambos niveles: "Se trata aquí -dice 

Simmel- de los procesos microscópicos moleculares que se ofrecen en el material humano, 

pero que se constituyen el verdadero acontecer, que después se organiza o hipostasia en 

aquellas unidades y sistemas lirmes, macroscópicos." 2
"

8 

Un claro ejemplo de la fecundidad de esta perspectiva es dar a los objetos de la vida 

cotidiana un énfasis sociológico al que no se está acostumbrado. Ilustremos tal afirmación. 

Cualquier objeto -dice Simmel- "porque ha de servir al individuo no puede tener una 

naturaleza individual; así como no pueden ser obras de arte individuales los muebles en 

que nos sentamos o los utensilios con que comemos." 289 En reforencia a esto último es 

interesante contrastarlo con la observnción de Norbert Elias respecto a las 

transformaciones del comportamiento en la mesa que abarcan un lw'}:o pla=o del siglo XII 

al XVIII en Occidente (Francia, Inglaterra y Alemania) y el caso particular del /e11edor. Es 

a linales de la Edad l'vledia cuando aparece el tenedor como instrumento para tomar trozos 

de comida. Sin embargo. en el siglo XI se conoció el hecho de que una princesa bizantina 

utilizaba el tenedor, lo cual se consideró signo de un relinamiento excesivo por lo que la 

princesa ll1e censurada severamente. puesto que la utilización de tal instrumento aún no se 

convertía cn 11l!cl!sidad social sino hasta cinco siglos después. 290 

"' /hui. p.:1 t 
""!hui. pp.2'J-:1 t 
:J<•i /hu/ p.VJO 
::'

1
" 1 ·u1 Norhcrt Elias "l.a d\'ili1,;1ció11 como tmnsformnción cspccínca del co111porta111ic1110 humano." en Id 

El proce.\·o '''"'la cfrili:.aci1í11. '"'"!.\li¡:acimu!.\' .1111cio¡.:i•11étict1.\'J' fl.\'Ít.:tJJ:l!lléth·a.v. t\-lé~ico, F.C.E. l'1 H.cimp. 
t99.t. pp. l t.1-l t5 
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3.2.- La sociología de /asformas 

La propuesta sociológica de Si111mel promete heredar un nuevo problema a partir de una 

"nueva disposición de la mirada" o "mirada teórica." Para Georg Simmel esa mirada habrá 

de discernir entre la forma y el cm11e11iclo de la sociedad que si bien en la realidad se 

encuentran como elementos inseparables, la sociología hará un esfuerzo por desentrañarlas 

como ejercicio analítico. Definamos entonces que entiende Simmel por forma/contenido. 

Simmel advierte que en el ámbito de lo social, el co11te11itlo alude a los estados 

psicológicos, incluso a los instintos o las pasiones que permiten que actores entren en 

relación. Sin embargo "En si mismas estas materias con que se llena la vida, estas 

motivaciones no son todavía algo social." 2
'
11 "Ahora bien yo llamo contenido o materia de 

socialización, a cuanto exista en los individuos [ ... ] capaz de originar la acción sobre otros 

l ... ] llámese instinto. interés, lin, inclinación. estado o movimiento psiquico."292Laflm1w 

.mcial adquiere autonomía de los motivos, los intereses, las intenciones y los impulsos de 

los actores, es decir del cm1te11ido, a partir del cual es posible la.forma. Así, con la idea de 

forma social, los deseos, las expectativas, la finalidad o el motivo de los actores pasan a un 

segundo plnno, puesto que como había comparado Simmel, se puede aplicar acertadamente 

a la vida social y al actor social la frase que afirma que ningún tejedor sabe lo que teje. Es 

decir, aún cuando el elemento basal de lo social sea la i111eracci<i11, individuos en relación, 

ésta no se construye al arbitrio de la voluntad o por dt.!sideratum, de ahí que la forma hace 

abstracción de los deseos y las voluntades de los actores. 

De esta manera Simmel esboza una per.,pecti1•a ¡:eométrica de lo social Insistimos, la 

sociología que Simmcl pretende inaugurar no está tratando con un nuevo material, sino con 

una nueva per.,pec/h·a. Simmel propone una geometría de lo social, de ahí el énfasis mismo 

en la noción de perspt.!cti1·a, entendida como aquel arte que representa la forma, las lineas 

de la figura mas allá del material de la que ésta se compone. La geometría no 

necesariamente tendrá que analizar la composición química en la que se manifiesta una 

figura cilíndrica para describir sus trazos y las perspectivas de ésta en el espacio. De ahí 

:ii Georg Si111111cl. Sodo/o¡.:ia, º!' ctl. p. IC1 El Cnfilsis es 11110. 
:.,: /hulem. 
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que las .formas propuestas por Simmel como subordinación, secreto, lucha, etc .. no sean 

mús que líneas trazadas o bien el equivalente de los "tipos ideales" weberianos2'n: 

Los ejemplos en que se representan puros cada uno de los conceptos 
correspondientes a estas formas de relación son • sin duda, instrumentos 
indispensables de la sociología; pero frente a la vida real de la sociedad se 
comportan como las formas 11proxi111111/t1111e11te exactas, que sirven de ejemplos 
a los teoremas geométricos, frente a la inlinita complicación de las realidades 
rnatcrialcs. 2'J.1 

Para ilustrar esta fOrmula binaria de forma/contenido no siempre clara e incluso confusa en 

las mismas palabras de Simmel, recurramos n dos fenómenos seleccionados de los 

ejemplos que expone el autor de Stdofogie ( 1908), a saber: el hambre y el amor. Qué 

quiere decir Simmel cuando dice "Ni el hambre, ni el amor. ni el trabajo, ni la técnica, ni 

las fünciones y obras de inteligencia constituye todavía socialización."2''~ En el caso del 

hambre. esta no seria sino un impulso (contenido) si se trata desde una perspectiva 

exclusivamente fisiológica, sin embargo a Simmel le significan algo mas allá del ámbito 

natural las horas ele la comiclu, esto es, las convenciones sociales para satisfacer tal 

necesidad: 

[ ... ] en la medida en que este primitivo rasgo fisiológico es un rasgo humano 
general absoluto, se convierte precisamente en co11te11itlo de acciones comunes, 
y surge la ligura sociológica de la comida que precisamente anuda al exclusivo 
egoísmo del comer una frecuencia del estar-unidos ( ... )2

% 

Asi, esta necesidad de reunirse trasciende una mera necesidad individual: 

.:''ll La critica a Si111111cl se ha n!rlido sohrc la awhisloricidad de s11s/(1r111as .\ncia/es. Sin embargo. 11ÓICSC CJllC 1:1 
li111c1ó11 de las .fi1rma.' ti(' .\ncw/J:anú11 son el de ser 111cm111c111c herramientas mclodológicas. Deseamos hacer 
C.\plícita la arg11111c11111ción de Simmcl. en una nota al pie de ,\'ociología ( l 1JOX) sc1lala: "Si la exposición 
hechos socmks fuera el ol~icto 1 .. 1 de cslc libro. no seria nd111is1hlc este margen que aquí queda para 
alir111acio11es 110 probadns y errón..:as. Pero cs1c libro intcnla mostrar la posibilidad de 1111a 1111eva abstracción 
científica de la C\istc11cia social 1 . J en bien de la claritlml "''-'ttídica, diré que lo que importa es que cslos 
ejemplos sean po.\lh/c\. ~ 110 qw.: sean rea/e·.,·· Georg Simmel. ,\'oc.·iolo1-:i11, ºI'· cll. p.~W Ahora lnc11. la 
d1fcri:11cia que da debilidad a la propt1C!tla !-.IJ11111cl1a11;1 ~ fortalc1a a la \\ehcrian:1. es que ~1ax \Vcber logró 
art1c11lar su prop11c~1a 111c1mloló,!.!1ca (~ los 1111:ca111s111os de ,·alidc1 de la 1111s111a cm110 la ··prueba de posibilidad 
ol~jcll\"a-- rc~pcclo a los tipos 1dcalcsl con la 111\i.!Sligación empírica como lo demostró c11 /.u ética prote.,·ta111L• 
-!:,~·l1-•.\pirit111/e/ capita/i.\·11w. 

- '""' fl 122 _..,,_/hui. p.Jc, 

:·"· Georg Si111111cl .. Sociología de la co111id;fº en Id J::I i111/fri1/tw l' la lilwrtmL /::11.\·aro.\· 1/e critica de /11 
c11/t11ra. Barcclona. Pcninsula. trad Salvador t\.1as. l IJXú. pp. 2(11-2(,~ El énfasis es mio. · 
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[ ... ] la comunidad de la comida acarren inmediatamente la regularidad 
temporal, pues un círculo sólo puede reunirse a horas predeterminadas: la 
primera superación del naturalismo del comer. 297 

De esta manera, el hambre se convierte en.forma: 

Precisamente esto posibilita el reunirse para la comida común, y en la 
socialización mediada de este modo se desarrolla la superación del mero 
naturalismo del comer. 29

" 

Igualmente el curso histórico de la.frm11a-comida diversifica la manera del consumo de la 

misma: " ... la regulación de los modales, su sometimiento a normas según principios 

estéticos, es una consecuencia de la socialización de la comída." 299 

Por otra pnrte, el amor, el amor de pareja. de dos, ha sido constantemente modificado en 

cada ámbito cultural. En este caso, para Simmel, el amor es co111e11ido, el matrimonio por 

ejemplo, como resultado histórico es.forma, pues incluso (dependiendo de la variabilidad 

cultural) en éste participan más de dos: 

En la historia del matrimonio sorprende el gran papel -siempre tradicional por 
cierto- que juegan lerceras ¡J<•rso11a.,· (a menudo ni siquiera parientes) en la 
petición, en el convenio sobre la dote, en las ceremonias nupciales hasta llegar 
al sacerdote que consagra el matrímonio. 300 

La problemática que subyace a esta idea es la siguiente: 

[que] la relación mits personal de todas se encuentra acogida y dirigida por 
instancias histórico sociales. transpersonales, ta11t11 por el lado de su conte11itl11 
como por el t!e s11 .fi1r111a. ·101 

Así, la propuesta metodológica de Simmel es la siguiente: 

Separar por la abstracción estos dos elen1entos. unidos inseparablemente en la 
realidad; sistematizar y someter a un punto de vista metódico, unitario las 
formas de acción recíproca o socialización, mentalmente escindidas de los 

'',-/hui. p.2Í>5 
''"!hui. 11270 
=·"'!hui. p.U15 Nótese que 111clt1so la ·''-'ll.'1h1/t:flc1á11 ;:1pu111ada por Sinuncl pudo ser desarrollad.a desde una 
pcr~pcctiva de ~ociologia-h1s1ónc:i ~ de an:ilisis procesal como lil de Norbcrt Elias. Fitl Norbcrt Elins "Ln 
el\ 1li1ac1ó11 co1110 tra11sfor111ac1ó11 cspccílica del co111portamic11to hunumo ... en /ti. El prm:l!!W 1/e la 
efrili:.11c:ití11. J11,•e.\lit:ado11t'.\ .\ociot:1..•111.;tic:t1.\J' p.\ÍCOJ.:1.'111.:ih:wi. M6oico. F.C.E. 1·1 lkimp. 199-t. pp. 99-175 
1 

•• Gcor~ Sin1111d. ,\'odolot:ia, º!' e /1 p. too 
i .: /hui p IOO El C11lil!-.1s e~ 111ío 
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contenidos que sólo merced a ellas se hacen sociales. me parece la única 
posibilidad de limdar una ciencia especial de la sociologíaJoi 

Sin embargo, una crítica devastadora a esta distinción proviene de la sociología clásica 

especialmente de Durkheim y Weber, los 11w1iwJs y las i111e11c:io11es son ya sociales-'"-'. 

están socialmente constituidas, el amor, en el ejemplo precedente siendo contenido es ya 

social. como el mismo Sí111mel lo hace notar en la cita "1111110 por el lado de su c1111te11itl11 

como por el tle .m forma". Weber reitera constantemente que Simmel no deja de ser una 

gran füente de estí111ulos. e incentivos aún con su procedimiento metodológico que se 

antoja un tanto "juguetón": 

Casi todas sus obras son de esas especies de libros en donde no sólo los 
resultados válidos, sino también los falsos proporcionan tal riqueza de 
estímulos para el desarrollo del pensamiento propio que. comparada con ellos, 
la mayoría de incluso los rrnis precisos logros de otros académicos parecen 
despedir continuamente ese olor peculiar a estrechez y pobreza."'·' 

Pese a lo anterior, \Veber, se niega a aceptar el proceder metodológico de Simmel. Por su 

parte. Durkheim considera que con la distinción f'or111a/contenido Simmel ha realizado un 

esfüerzo "casi violento" para trazar los limites de la materia de la sociología, Durkheim 

aprecia las "sutileza e ingenio" en la obra de Simmel. pero considera arbitraria la distinción 

forma/contenido.-'"~ 

No obstante que Simmel fue radicalmente criticado por esta distinción. tanto Raymon Aron 

como Luis Recaséns coinciden en que el propio Simmel no fue enteramente fiel al 

programa formalista que el había trazado.306 La riqueza de sus investigaciones sociológicas 

consistió en trascender la distinción forma/contenido. Sin embargo, es en este punto donde 

..... '""' p 17 
'"

1 
Tra~ la impronta de \\'cbcr. Alfrcd Schull. radic:iliJ:mi la i1upor1:111ci:i de los motn·o.\· para una comprensión 

del nclo social : .. las cosas sociales solo con comprensibles si pueden ser rcducidns a actiYidadcs humanas: y a 
estas !-.C las hace co111prcns1blcs sola111c111c 111ostrarnJo !-.us moli\·os <<para>> o <<porque>> ... Alfrcd Sch1111.. 
EMwlios .\obre ft'oria .\ocia/, Bw.:110!-. A tres. Amorro1111. Né~tor :\1igucs. l 'J7-t. p.25 
1
"

1 r..la\ \Vcher, .. Georg S1111111cl 1.:011u> srn.:1010µ0··. º!' nt p. 81 
1 "~ r '¡i·. Emilc 1Jmkhc1111. ··soc1oloµy ami lts Sc1c11t1fk Ficld .. c11 LC\\ is Coser (cd. ). (1't•or1: .\'immt'I, Ncw 
Jcrse.\. l'rc111icc-llall. 11J11:'. pp -D--l'J Ta111hié11 la sección dedicada a la crítica por la sociología clúsica a 
S1111111cl del cusa~o Jo!-.é :"\1;1 Cia1da Blam:o. ··srn.:mloµia y ..,oc1cd:id en Si111111cl." op. Cit. 
I•~·' ., Hm lllOlllJ Aron. /.ti wdo/o¡,:it1 t1h•111111111 l'Oll/t'lllf'OrtÍJll'tl, n11c11os Aires. Paidós. lrad Carlos Fa~ard. 2·· 
cd . )1)(15. l.111s Hecasé11!-. S1ecllcs. ··Prúloµo ... cu l.cadro 1\111ara. HI formalismo .\"odolti¡.:ico, México. llS­
LINA~I. s/a. 
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se hace patente que en la exposición de su sociología, Simmel no es lo suficientemente 

consistente en su 11ietmlolo~í11, para trazar un mapa guía que sirviera a los fines de una 

disciplina en status 11asce11di, pero resulta extremadamente sugerente y provocativo en su 

propuesta te1írica en general. 

,-----------···· --· 
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Capítulo 4 

La teoría sociológica de la modernidad en Georg Simmel 

dinero, ciudad y moda como expresiones y sedes de la 

modernidad 

Simmel depura en su proyecto sociológico, un "refinamiento de la mirada". A partir de ello 

podemos comprender la manera en c1ue problematiza la experiencia moderna. Simmel 

busca, indaga e investiga prácticas, expresiones y sedes en donde se manifiesta la 

modernidad. Para el sociólogo berlinés son tres espacios sociales donde la modernidad se 

hace presente: el intercambio mercantil, la ciudad y la moda. 

En lo sucesivo, se pretende indagar el se111ido que adquieren estos tres elementos 

(intimamente vinculados) en la teoria sociológica de la modernidad de Georg Simmel. Tal 

intento de sistematización co11 Simmcl y col/fra el mismo proyecto de éste, quien se negó 

permanentemente a "erigir un sistema", tiene el propósito de mostrar el e.'ifuer=o que 

sub~·ace a la sociología simmcliana. Los elementos que se entreveran en el pensamiento de 

Simmel, obedecen a un pe11sar que está más allá de la sociología, articulándose con la 

lilosofía. la estética, la psicologia social, la literatura, etc. Es decir, se trata de una 

configuración illlelectual, una "cultura !ilosófíca" en donde, como bien describió Simmel: 

"Los resultados del esfuerzo quizá sean fragmentarios; el esfüerzo, en cambio, no lo es."Jº7 

l'm In anterior, desde nuestro campo disciplinar, es preciso señalar que las siguientes lineas 

pretenden demostrar la articulación de una Icaria sociológica de la modernidad con diversas 

perspectivas y niveles analíticos en el estudio de la modernidad. De tal suerte, que si el 

resultado expresado en la obra de Sirnmel parece fragmentario, es necesario indagar en el 

"taller" sociológico (y multidisciplinario) del autor, para demostrar que su e.\fuer=o es un 

intento por presentar una perspectiva coherente con múltiples aplicaciones. 
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1.- Mode1'11idad y dinero 

Simmel parte de un primer supuesto: el dinero no puede explicarse sin hacer relerencia a 

una relación social. Detrás del dinero se esconde siempre una relación. Así, "la acción 

reciproca más pura ha encontrado en el dinero la más pura representución."30
" El 

signilicado del dinero, radica en superar las individualidades y entrelazar a los sujetos. 

"Dicho brevemente, el dinero es expresión y medio de la relación, de la interdependencia 

de los hnmbres ... ·1º9 

Con la Filos<!fia del dinero ( 1900) Simmel se empeiin en presentar, tal como enuncia en el 

prefacio, aquello que "otorga al dinero su selllido" en las relaciones sociales y en la 

organización de los valores. Simmel pretende ir de la superficie a lo profündo: "El sentido y 

meta de todo esto es trazar una linea directriz que vaya desde la superficialidad del 

acontecer económico hasta los valores y significaciones últimos de todo lo humano."-' 10 

Respecto a este último criterio de selección, podemos decir que Filo.w1fía del dinero 

constituye una de las obras pioneras del enfoque interpretativo de la sociología, que por su 

mismo carácter inicial hereda múltiples problemas sin resolver. Pese a ello, la riqueza de 

este texto bien puede incluirse en el acervo de conocimiento de nuestra disciplina. 

Simmcl pretende responder ¿qué significa el dinero en la modernidad? Para responder tal 

cuestión. Simmel concentra su aniilisis en el i11term111hio. Esta fracción de la realidad, 

resulta signi licativa en la explicación de la modernidad, el intercambio, alude a un .f/1!io 

co11ti111w que se experimenta en la vida moderna. Pese a ello, el intercambio no es exclusivo 

de la modernidad, Simmel establece que el ser humano es, no sólo un ser politico y un ser 

que fabrica, sino también "un animal que intercambia'"' 11 

Debemos tener presente que la mayoría de las relaciones humanas pueden 
considerarse como un intercambio, el intercambio es la acción reciproca más 
pura y mas elc\'ada 1 ... 1 toda acción reciproca se ha de considerar como 

1
·•· G~orµ Si111111cl. ,\'obre /11 m•e11tur11. 1!"11.\ttyo.,·.fi/o.w~fi<:ox. º!'· cit.p.9 

.... '""'· p.118 
i···· /h1d p l:'X 
""lh11/ p 11 
q 1 !h1tl p 1.p 
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intercambio, intercambio es toda convcrsac1on, todo amor (aunque sea 
correspondido con otro tipo de sentimientos), todo juego, toda mirada 
mutuaJ 12 

De esta manera, el intercambio no es sólo un intercambio de bienes, sino de todo acto 

recíproco, miradas, juegos, signos, cte. Sin embargo, en la Filosrifia del dinero se lleva a 

cabo, un análisis de la dimensión simbólica del intercambio económico, a saber, el dinero. 

La obra está divida en dos partes, la primera consiste en el desarrollo de una teoría del 

valor basada en el di.wanciamiento. En la segunda parte, Símmcl desarrolla las 

implicaciones de este proceso en la constitución de las formas sociales en la modernidad. El 

propósito de tal división consiste en palabras del autor: "La una ha de hacer comprensible 

la esencia del dinero a partir de las condiciones y relaciones de la vida general; la otra por 

el contrario. ha de hacer comprensible la esencia y la formación de la última a partir de la 

influencia del dinero."-'!.' Encontramos pues, una forma de «condicionamiento reciproco», 

esto es, por una purte, a Simmel le interesa mo~trar cómo las condiciones sociales 

posibilitan y determinan, seglin el curso histórico, la existencia del dinero y sus diversas 

manifestaciones. Por otra parte, se trata de hacer evidente la inlluencia del dinero en las 

condiciones sociales, en la manera en la que se establecen cierto tipo de relaciones, en la 

forma de valorar personas y cosas, incluso en formas y pnicticas cotidianas como el vestir. 

Lo anterior hace posible ver en Simmel un giro causal a la explicación de lo social. Esto es: 

una de las tesis centrales que subyace a la Filo.w!fia del dinero es aquella que formula 

trnsccnder el reduccionismo en el análisis de la cultura como mera "superestructura" 

dctcnninada por las relaciones de producción o "infraestructura." Su afrenta al 

mntcrialismo histórico radica, no en negar su aportación al estudio de lo social, sino en 

dc,·cnir en aquello que Max Weber llamara ··monismo caus:il" o tendencia monista de 

querer explicar los fenómenos culturales .wí/o como el resultado de las deducciones 
. . .11·1 ccnnum1cas. 

'" /hul pp. ~x-~•J 
'

11 /hu/. p.10 
\1' Uno de los gr.mdcs errores de inlcrprclación ha sido considcrnr n Simmcl como 1111 m11ago11islil de K:irl 
~far.\. :1 g11is:1 de ejemplo. pnra Collins. Simmcl: "Prcscllla la visión de una ciencia cstmctural de la 
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Para Simn1el, el reduccionismo "infraestructura-superestructura", Jo lleva a establecer que 

el elemento basal para la explicación de lo social, es el concepto de Ja forma social. Las 

mí1ltiples combinaciones de.forma.,· (politicas, religiosas, económicas, jurídicas, morales) y 

las distintas concatenaciones entre éstas, son las que estructuran Ja realidad social, no sólo 

factores económicos o materiales. Así Jo dice Simmel: 

f ... ] qu1za las transformaciones de Ja historia, según su estrato 
auténticamente el'cctivo, son transfonnacioncs de formus sociológicas[ ... ] si 
el modo económico parece determinar por sí todas las otras provincias 
culturales, entonces Ja verdad de esta seductora apariencia es que la misma 
economía está determinada por cambios sociológicos que desde sí 
determinan de igual modo todas las demás conliguracíones culturales. 11 ~ 

De acuerdo con el autor de Filo.\·(}fia del dinero, si habría que concederle prioridad a algún 

elemento, este sería Ja «forma». es decir. la relación. Ja formula simmcliana rczaria "en el 

principio era la forma. Ja relación": 

f ... ] también Ja forma económica es sólo una "superestructura" sobre las 
relaciones y transformaciones de Ja estructura puramente sociológica, Ja cual 
representa Ja última instancia histórica y debe configurar todos Jos demás 
contenidos de Ja vida, sin duda en un cierto paralelismo con la estructura 
cconó111ica.-' 1fi 

Simmel no pretendió sustituir un determinismo por otro, más bien insiste en un pensar 

rel11cio11al. En Filosr!fia del dinero (en adelante FD) Simmel propone un descentramiento 

de lo económico mediante el análisis del sign(ficado c11l111rnl del intercambio mercantil y 

sociología. pero cu gran pan e es sólo u11a fachada que encubre sus i11tc11cio11cs polC111icas: Atac~1r la 'isión 
socialista del 1111111do ~ defender su imJi,·id11alis1110.·· Randall Collins. Cuatro tr1u/icionc.'.'i .'iodo/tj¡.:ica.~·. op. cit. 
p. 119 La rcfut:icion a esto último es po~1hlc co11tras1:irla desde el 111is1110 Si111111cl cuando i11tc111a resolver la 
dico10111i:i soci:1fi..,1110·11Hh\·1d11ah ... mo en d i'llli1110 capillllo de C ·ue.\·tiom.'.\' ft1111/m11e111ah•.\· de .\·ociolo1:ía. op 
cit. Sin embargo. en d fondo es ncccsano dcc1r que 111 Si111111cl ni \\'cbcr se c11frc111a11 a Mar.\: cksdc 1111a 
lectura r.1111plo11a como la prccc.:dc111c. lk hi..·cho. t\fa.\ \\'chcr se interesa por lo~ 1raba.10~ tk l\.:irl r-..tarx a pal1ir 
de 1111a s11gcrc11c1a 111.:cha por S11111111.:J ··Fue en lkrlín. cuando el de l lctdclherµ 1 \\"chal pasó por la µrnn 
capital 1--.I Fue c111om.:c~ cuando d bcrlmés IS1111111clJ le cnsclló los libros ck Karl /\lar.\ ~ le 111os1ró los 
principios ele f\.lar\ .... obre el fct1chis1110 de l:i mercancía Ahí le contó de sus ideas de pa11ir de esos anúlisis 
para C.\lcndcrlos 111a~ ;1lla d1..· lo ecrnH1111u . .:o h;i¡;1a 0110~ :í111hitos de la C\1~tciu.:1a ~oc1al. ha¡;1a olros :imbitos de 
la t•1w11·nru/11 t.:'\1qc11cw ~rn . .:1al ·· 1:~1cb;111 \'e1111J.. HI otro ll'id1t•r. 1-1/o.\t~/i'tl.\ de la 1·ida. Buenos Aires. Colihuc. 
llJ~Jh. p. 71 A~í. la prct1..·11s1ó11 1:u110 de S11111111..·I como <le \\'ehcr. cm1s1..,11ó en cor111:ipo11cr 1111a C.\:pllcnción que 
~e rec.luci:i ~úlo al ú111h110 dl' la ec(1110111i:1. ;i c11e~l1011l'~ m;is :1111plias corno la c.:11l1ura Al rcspcc10 scrlaló f\.fa.\ 
\\'chcr "'l.;1 rcd11c...:1ú11 a l;1s ..,l1las c111...;1.., cco11ó1111c;1s en 11111µ\111 sc1111do es C\:lta11~l1\;1 c1111111gt'111 campo de la 
\ 1<la c11l1mal. 111 ... 1q1111..·1a en el di.: Jo<., procc..,o"' econoinicos" ~la' \Vchcr. H11.\t1)'0'li .\obre 111etmlologí11 
.\odohíJ.:ica, "!' <11 p fi!I 
11 ' Cicorµ S11111111..•l. --i-:1 a111h110 de la ~rn.:1oloµia" º!' '11 p.2-W 
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las implicaciones del símbolo dinero, corno expresión de una determinada época cultural. 

Así, la relación dinero y modernidad, Sirnrnel la expresó en las últimas páginas de FD: "No 

hay duda de que no hay símbolo más claro para el carácter absolutamente móvil del mundo 

que el dinero. La importancia del dinero reside en que es algo que se entrega; mientras no 

está en movimiento no es dinero."J 17 

1.1.- Modernidad, dinero y distancia 

La modernidad es para Simmel un proceso que intensifica la distancia entre los seres 

humanos y sus creaciones. La distancia entre el creador y lo creado, constituye, para el 

pensador berlinés, el desgarramiento propio de la modernidad. El dinero es el representante 

de tal clista11ciC1. Ésta, entre otras, es una de las principales tesis que subyace en la magna 

obra de Fi/osr~fía del clinero. En lo que sigue, señalaremos cómo Simmel llegó a esta 

conclusión. 

El asunto central del que se ocupa Simrnel en la primera parte de la FD consiste en 

responder a la pregunta ¿qué mecanismo permite que valoremos a las cosas? ¿cuál es el 

origen de ese valor? En tal sentido, el valor no es un atributo de las cosas, o un bien dado 

por la "naturaleza" de las cosas mismas: "Que los objetos, los acontecimientos, los 

pensamientos sean valiosos no se podrá deducir nunca de la existencia y contenidos 

naturales "-' 1 ~ El valor no es un "atributo" de las cosas "sino un juicio sobre ellas, que el 

sujetD IOrmula."-' 1
'' Para Si111mel se trata pues de un juicio que el sujeto formula, mediante 

un acuerdo de intercambio, es decir, un juicio que formula en sociedad a partir de la 

dependencia mutua con otros sujetos. Veamos cual es el procedimiento que sigue el 

pensador berlinés para establecer al 1•a/or como resultado de un proceso social. 

La teoría del valor propuesta por Simmel se relaciona con una peculiar noción de la 

d1s1w1c:i11. misma que guarda una estrecha relación con el diagnóstico que Simmel hace de 

,, • Georg Simmcl, Fi/11.'<tifí11 tlt!I tli11l!ro, p.C.~K 
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la modernidad. Para el autor de FD, en la separación sujeto-objeto, podemos ubicar la 

primera experiencia de distancia. Tal separación. no se trata de una escisión ontológica, 

sino de una construcción; se trata de una "conciencia secundaria .. , un fraccionamiento 

posterior que no se experimenta de manera permanente en la vida cotidiana, sino sólo 

mediante un proceso re,/le.1·i1·0. 32
" Aqui reside el fenómeno primigenio de la forma 

personalizada del "espiritu .. dice Simmel; esto es, que podemos observarnos, conocernos y 

juzgarnos a nosotros 111ismos, como a cualquier objeto, dividimos la unidad del Yo en un 

Yo-sujeto pensante y un Yo-objeto pensado. sin que por ello pierda su unidad" 121 

De esta manera, todo acto unitario que prescinde de la separación sujeto-objeto, constituye 

un momento de entrega plena. de falta de diferenciación, cuyo referente mas ilustrativo 

resulta la experiencia del placer. Cuando experimentamos el placer, desde el impulso más 

brutal hasta la experiencia estética -señala Simmel- nos entregamos al objeto del deseo y 

"nos olvidamos hasta de nosotros mismos". nos hemos fundido con el objeto, con aquello 

que nos resultaba e::terno. Sólo en el momento en el que deseamos algo en extremo y no lo 

tenemos al alcance, es cuando se hace perceptible la separación sujeto-objeto y es cuando 

atribuimos mlor a las cosas. es aquí donde encontramos la génesis del mlur: 

.. ] el valor no se origina en la unidad irrompible del momento de placer, sino 
en cuanto su contenido, como objeto. se separa del sujeto y, en su calidad de 
cosa deseada, se enfrenta a él quien, para conseguirlo. precisa vencer las 
distancias, los obstáculos y las dilicultades. 322 

La privación o incluso la auto-privación del objeto deseado, amerita una serie de elementos 

que obligan a llevar a cabo mediaciones y consideraciones que impiden la apropiación 

inmediata de aquello que se desea, tales elementos son de orden social y cultural. De esta 

fi.mna, "el impulso ya no busca cualquier satisfacción por posible que sea"·123
, es a partir de 

este momento, cuando se plantea la necesidad y el procedimiento para alcanzar al objeto de 

deseo; es también el momento en que se trasciende el prese111e y nos orientamos a/11111ro: 

"La posibilidad del goce como imagen futura ha de haberse separado de nuestra situación 

'"" ( '/i· '""' p 21 
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actual. a lin de que deseamos las cosas que se hayan a cierta distancia de nosotros."32
"
1 Es 

linalmente, aquello que plantea una diferencia entre aquel sujeto que exige las más 

sofisticadas formas culinarias. frente a aquél que "come todo lo que puede masticar y 

digerir" o aquél cuyas "necesidades culturales se satisfacen con el material más simple que 

la naturaleza pone a su alcance." De tal suerte que: 

.. J la debilitación de los afectos, esto es, de la entrega incondicional del Yo 
a su sentimiento momcnti111eo, se encuentra en reciprocidad con la 
objetivación de las reprcsentaciones y con su exteriorización en una forma de 
existencia que se nos opone 12 ~ 

Si bien tal distancia es la génesis del valor. este último es posible sólo mediante un 

intercambio, es decir. en última instancia el 1·a/or es siempre relacional: '"El hecho de que 

yo desee ardientemente un objcto no determina su valor en el intercambio."':<. Igualmente 

"Ni la necesidad por un lado, ni el goce por el otro, por si solos, contienen en si mismos la 

economia o el valor. Ambos se realizan al mismo tiempo por medio del cambio entre dos 

suietos."127 

l'nr lo anterior, podemos decir que la «forma social» del intercambio, consiste en ser una 

regulación social determinada con independencia de los deseos de los individuos (aunque 

no sin la necesaria participación de los mismos), pero que justamente por eso. hace posible 

lo social. "Frente al expolio o al regalo. en los cualL•s se agota el impulso subjetivo, el 

intercambio, J .. J implica una valoración objetiva, una reflexión, un reconocimiento mutuo 

y una rcser\'a del deseo subjeti\'o inmediato"''" 

El intercambio se sobrepone a la voluntad individual. al impulso subjetivo, en tal sentido, 

es la mediación social /llll' excel/e11ce que se concretiza en el valor de las cosas: "Los 

procesos subjetivos del impulso y el disfrute se objetivan en el valor."-' 2
'' En tal sentido "en 

d intercambio, el valor pasa a ser supraobjetivo y supraindividual."130 De ahí la diferencia 

"' '""'· p.34 '" lhul p.11 
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del proceso de intercambio frente al robo, pues el primero requiere de un minimo acuerdo 

social: 

[ ... ] en el cambio y el pago hay que someterse a una norma objetiva ante la 
que ha de doblegarse la personalidad füerte y autónoma, a lo cual no 
siempre está ésta dispuesta. De aquí el desprecio que profesan Jos caracteres 
aristocráticos por el comercio. [ ... ¡ al participar en él, éstos !los hombres] 
reconocen una objetividad y normativiclad que están igualmente por encima 
de tocios ellos. 1.11 

Es en este momento cuando el mundo social se experimenta como ajeno, cuando lo creado 

se enfrenta como impuesto: "El Yo aun siendo la fuente general de los valores por 

excelencia, se aleja tanto se sus creaciones, que únicamente pueden medir el significado de 

éstas comparando unas con otras, sin que sea posible una referencia al Yo."n2 

Asi, el 1·alor sólo es posible en la medida en que exista un acuerdo supra-subjetivo. La 

disla11cia que existe entre un sujeto y un objeto deseo no es Ja que da \'(//or al objeto. La 

dista11cia que da valor al objeto, es la distancia social, es decir, los acuerdos que se llevan a 

cabo entre los actores para efectuar el intercambio. El 1·a/or es entonces una construcción 

social, un «forma social» como le gusta decir a Simmel. 

Ahora bien, ¿qué papel desempeiia el dinero en este proceso? "La distancia que separa lo 

subjetivo de lo objetivo L ... ] toma cuerpo en el dinero."JJ.\ El dinero tiene la función de 

mediar entre las cosas, representa el valor de las cosas. En su calidad de mediador "se 

interpone entre el yo y los objetos, desplaza a éstos a una cierta distancia de nosotros."334 

Pese a ello, su carácter paradoja! radica en que al mismo tiempo "también vence de nuevo 

esta distancia [ ... ¡ en la medida en que proporciona objetos al consumo subjetivo."H5 El 

dinero condensa la posibil iclacl de distanciar y alejar. es a la vez lo que vincula y separa. 

Si bien. este proceso de distanciamiento de sujeto-objeto y las mediaciones sociales que se 

entretejen entre ambos polos, trasciende las fronteras temporales de la modernidad, esto es, 
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se trata de un proceso inherente a lo humano y al ser social ¿cuál es entonces la 

contribución de la época moderna a tal distancia111iento'1 Para Sirnmel, consiste justarnente 

en la intensificación de la distancia· 

¡ .. ¡ el mundo espiritual de la Antigüedad clúsica se distingue de la Edad 
l\'loderna. en especial. en que es ésta última la que ha alcanzado, por un 
lado. toda la prol[111didad y la plenitud del concepto del Yo-que se ha 
exacerbado en relación con el problerna de la libertad, de importancia 
desconocida en la Antigucdad- y. por otro, también la autonomía y la füerza 
del concepto de objeto "" 

El dinero en su conliguraciún moderna/capitalista representa el triunfo del proceso de 

objetivación frente a la creación subjetiva. .. se trata de un mundo para si. que divide y 

ordena la concreción de las cosas de acuerdo con normas propias.".1 17 En este sentido 

cncontn1111os una impronta dt..• la ··fctichi/.aciún de la mcrcancia" 111arxia11a. La sacralización 

del mercado y el dinero como símbolo actualizador de este proceso, llevan a Simmcl a 

establecer un parangon de éste con el principio divino que "tras haber concedido sus 

fuerzas a los elementos del rnundo. se retiró dcjandolas abandonadas al juego reciproco de 

ellas, también nosotros podernos hablar de un mundo objetivo, que sigue sus propias 

relaciones y leyes .. '" El mercado es la actualización de la distancia establecida entre lo 

objetivo y In subjetivo, se trata de un elernento más. que incentiva esta distancia en la 

modernidad :\si, el dinero. sólo es el sirnbolo de toda una configuración cultural, a saber, 

la moderna 

1.2. Modemidad y el símbolo dinero 

1.a expresión rnáxirna de la distancia en la época moderna es pues. el sírnbolo del dinero. 

La capacidad de condensar en un sírnbolo las relaciones sociales de intercarnbio, no puede 

signilicar otra cosa -a juicio de Simmel- que el indicativo de determinada "tendencia 

cultural." Antes de seguir con Simmel en esta calegorización del dinero como símbolo de 

la modernidad, resulta pertinente establecer que recurrirnos al término sirnbolo en su 
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sentido basico, es decir, etimológico. El .\y11ho/011 griego, constituia una contraseña 

mediante la cual se representaba el futuro cumplimiento de un pacto o la constatación de 

una amistad. El ,,y11ho/011 era la parte de una tableta o anillo que se escindía para después 

juntarse y evidenciar el cumplimiento, la alianza o la amistad pactada. Así. el símbolo es la 

representación de la realidad, de acuerdo a su origen etimológico. representa, en tal caso, 

una socialidacl distante, representa un cara-a-cara distanciado. o bien un cara-a-cara más 

allá ele la co-presencia, un mas allá del estar juntos i11 si111. 

El dinero es pues la representación simbólica del valor. En tanto mediador entre dos sujetos 

que intercambian " ... no son las cosas, sino las personas, las que realizan estos procesos y 

las relaciones entre aquellas, dan lugar a las relaciones entre éstas en la esfera que aquí nos 

interesa'"1
·
1
", el dinero representa el valor otorgado a las cosas mediante una relación social. 

Así, Simmel parte de la "superlicie," en este caso el dinero como símbolo, de aquello que 

"aparece", para descender a las "profundidades" y destacar el papel del intercambio, de la 

dependencia recíproca. Podemos decir que es ésta la labor hermeneutica que Simmel 

realiza de manera permanente en su sociología: 

1 ... ] el anillo de matrimonio. cualquier carta. cualquier prenda, todo 
uniforme ele funcionario, son símbolos o manifestaciones de una relación 
moral o intelectual, jurídica o política que se establece entre los hombres; 
incluso todo objeto sacramental es una relación substancial entre el ser 
humano y su dios ' 40 

Tras el símbolo se encuentra la interacción, interacción que como hemos venido sei\alando 

alude no sólo a sujetos sino a actores, es decir. gmpos, instituciones, símbolos, así como: 

[ ... ] los hilos del telégrafo. que unen a las naciones, no menos que los 
armamentos, que expresan sus desavenencia [ ... ] apenas tiene imprn1ancia 
para el hombre aislado [ ... ] solamente tiene sentido en las relaciones entre 
los hombres y los grnpos humanos, en los cuales han cristalizado 
aquellas. "·1·

11 

Simmel caracteriza a la sociedad moderna como una sociedad constantemente mediada por 

símbolos. Para el pensador berlines, esta reiterativa presencia de simbolos, puede 
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observarse en la manera en que se llevan las prácticas sociales: si se celebra -por ejemplo­

un contrato exclusivamente por la divulgnción o mediante un documento escrito; si el 

conocimiento teórico se orienta hacia la realidad sensible o se ocupa de la representación 

de esta por conceptos o imágenes metalísicas.-1·• 2 O bien, si el "respeto mutuo" entre sujetos 

supone el establecimiento de determinadas "ceremonias" o se deja un margen de libertad en 

el trato. Esta necesidad de expresión de la realidad mediante las representnciones, los 

simbolos, y el aumento de los mismos, no sugiere que exista una modernidad con constante 

mediaciones simbólicas y una "pre-modernidad". carente de ellas. En la perspectiva de 

Simmel no existe una tendencia evolutiva inherente en la sociedad. Inclusive, en la 

realidad: "de un lado aumenta la simbolización de las realidades, pero al mismo tiempo, 

como movimiento contrario, se están reduciendo continuamente los símbolos a un substrato 

originario."'·" t\si, para Georg Simmel no es casual que en determinado tiempo y 

conliguración histórica se exacerbe en la literatura la temática sexual y en otras sea la 

imagen directa la que predomine en esa misma temática. De acuerdo a condiciones 

históricas especificas y contextos delimitados de la realidad social, se ha oscilado entre 

realidad y símbolo. Para Simmel. frente a las épocas en las que reinaba el simbolismo de 

las concepciones mitológicas del mundo, en la época moderna no ha disminuido la 

necesidad de los símbolos para la "vida práctica" incluso se ha visto incrementada: "la 

acumulacion extensiva e intensiva de momentos vitales, supone que tenemos operar de 

forma simbólica con más resúmenes e imágenes ........ , 

En la modernidad, dice Simmel, medimos el tiempo no sólo con diferentes modalidades del 

reloj, sino con el termómetro. Todas aquellas representaciones modernas tiene ese poder de 

condensar en las prácticas sociales. los intereses de una multiplicidad ingente de actores. 

b1 los partidos politicos. cjemplilica el autor. con el voto "las contradicciones ya no se 

resuelven de modo inmediato, esto es, en la lucha lisien, sino que las partes son substituidas 

por meras representaciones"'4 l o piénsese cuando en vez del enfrentamiento flsico entre 

trabajadores y empresarios se opta por una huelga. La lucha, como forma sociológica, 

- - ----·------------------
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adquiere varias condensaciones en .. simbolos generalizadores." La competencia en el 

terreno económico, en su carácter de forma social, esto es como lucha, se vale de todos los 

elen;entos simbólicos en su alün de obtener mercados como competencia publicitaria. En 

suma, los símbolos .. sustituyen en la práctica a la materialidad inmediata de las cosas" en la 

época moderna. 

A partir de este diagnóstico de la sociedad moderna, no nos resulta dilicil caracterizarla 

pues, como una época sujeta a la tiranía del símbolo: 

El hecho de que una materia tan endeble y fácilmente destruible como el 
papel. se convierta en el ponador del más elevado valor monetario es 
solam_ente ,.l~?siblc en un círculo cultural tan sólida y estrictamente 
organizado· 

O bien: 

¡ ... ] la mera lirma de un papel nos obliga exterior e interiormente; entre seres 
humanos de tina sensibilidad, una 11alabra pronunciada o un gesto, es 
suficiente para determinar duramente una relación, que, en estadios más 
atrasados. sólo se produce tras largas discusiones o actividades prácticas; por 
medio de una mera cuenta sobre un papel se nos puede obligar a realizar 
sacrificios que solamente es posible obtener del ignorante por medio de la 
influencia real de los factores en cuestión. '·17 

t\(111 cuando no podemos sostener cierto carácter valorativo en las denominaciones de 

.. atrasado," "ignorante", si podemos decir junto con Simmcl, que una de las múltiples 

características de la cultura moderna constituye "la circulación progresivamente extensa de 

representaciones y sin1bolos." En la economia monetaria. esta escisión de símbolo realidad, 

aparece el juego de las acciones, "cuando las operaciones de los valores se realizan a través 

de un sig110 que va perdiendo progresivamente su relación material con las realidades 

delinitívas de su esrera y convirticndose en mero símbolo."'·'" Las secuelas de tal fenómeno 

van más allá de la esfora económica con resultados sígnilicatívos en la cultura moderna. Tal 

acontecimiento tiene consecuencias potenciales sobre nul'stras prácticas sociales, desde el 

extravío de un documento que puede dejarnos en los linderos de la vida académica, hasta la 
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coacción de la palabra en nuestro eslado de ánimo, así como la necesidad de documentos de 

identificación que en gran medida determinan un número considerable de actividades. 

1.3. Modernidad y dinero: la paradoja libertad/ subórdinación 

Para Georg Simmel, la posibilidad de distanciamiento entre seres humanos en relación, 

independientemente de su presencia in si/u, posibilita un margen de libertad en tanto se 

presentan parcialmente como hacedores de ciertas funciones y no en la totalidad de su 

personalidad. En suma. los actores sociales modernos participan del orden social en la 

medida en que cumplen con determinadas llmcioncs y no incorporan la totalidad de su 

personalidad. De este modo, la economía monetaria trae ele la mano un proceso de 

"liberación" frente a los vínculos de dependencia personal precedentes, proceso que de 

acuerdo con Simmcl " ... comienza por establecer una serie de vinculaciones que en las 

anteriores eran desconocidas. "349 Asi, la dependencia moderna en cuanto al cumplimiento 

ele funciones, implica al mismo tiempo un proceso ?e despersonalización e indiferencia a 

la presencia in situ de los actores: "La importancia exclusiva de estas personas para el 

sujeto, radica en su condición de realizadores de aquellas funciones; lo que fuera ele esto, 

constituya ademús su condición de personas, no interesa para nada."3 ~0 

Para Simmcl, la disminución de la "dependencia personal" implica un aumento de la 

"dependencia füncional": 

No hay duda, sin embargo, de que la tendencia general se orienta a hacer al 
sujeto dependiente de un número creciente de prestaciones de otros seres 
humanos y. al mismo tiempo independiente ele las personalidades que se 
hallan dctrús de éstas ... 51 

El incremento de la especialización configura un sistema de interdependencias como 

nunca antes se habían experimentado, en el cual se presenta una aumento de la 

complejidad de interdependencia: "Cuántas inás sean las condiciones objetivas de que 
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dependen el hacer y el ser de lo-s hombres a causa de una técnica progresivamente más 

complicada, tanto mayor es el número de personas de que también han de depender."J 52 

El mosaico abigarrado de relaciones se extiende de manera tal que "El gran químico que en 

su laboratorio. busca la manera mejor de lijar los colorantes, trabaja para la campesina que. 

luego, en la tienda, escoge un paíluelo mas colorido"J5
J Otro problema constituyente de 

estas nuevas lb~mas de relaciones sociales consiste en la disolución de las relaciones de co­

presencia: "[ ... ] las condiciones económicas y legales superan la separación espacial de 

modo fündamental y actúan con seguridad, exactitud y previsibilidad en la lejania, como 

antes lo hacían en la proximidad. '"15
'
1 

De esta manera, el proceso de dis1w1l'ia111ie1110 que supone la modernidad. se presenta en 

las relaciones sociales en la medida en que: 

El accionista, que nada tiene que ver con la dirección de la empresa, el 
acreedor, que jamás ha pisado la tierra que se le adeuda como fianza; el 
terrateniente, que ha dado en arriendo sus tierras; todas estas personas, han 
confiado sus posesiones a una empresa puramente mecánica"Jss 

Ahora bien, para Simmel. lejos de tratarse del arribo de un mundo enteramente 

despersonalizado, este mismo proceso es condición de posibilidad de la constitución de un 

individuo autónomo: 

[ ... ]la división moderna del trabajo aumenta el número de dependencias en la 
misma med:da en que hace desaparecer a las personalidades detrás de sus 
funciones. porque únicamente permite la acción de una parte de las mismas, 
excluyendo por completo a las otras cuya conjunción es precisamente lo que 
da lugar a la personalidad:"" 

El desvanecimiento de las relaciones de dependencia personal "es la situación más 

favorable para producir la independencia interior y el sentimiento del ser-para-si 

individual."-157 Este proceso de constitución de la idea moderna del Yo, no trae de la mano, 

el mero aislamiento sino la 111d!fere11c:1<1. ¿Es esta la condición de posibilidad de la libertad 
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en Ja modernidad? ¿De qué tipo y que grado de libertad se trata? Simmel observa la 

paradoja de tal proceso al señalar la posibilidad de coexistencia entre 

1 ibenad/subordinación. 

Simmel expone aquellos "grados de libertad" que existen de acuerdo a las obligaciones y 

relaciones de dominio ejercidas por Jos actores en el ámbito del trabajo: el extremo -dice 

Simmel- consiste en aquella relación de dominio donde el derecho de quien detenta el 

poder se extiende a Ja personalidad de quien de quien presta determinado servicio, en la 

esclal'i/11cl, ahí, "la obligación comprende todas las fuerzas del sujeto.".iJx También 

podemos hablar de aquel otro "estadio" en el que se paga una parte proporcional al señor 

del trabajo ejercicio, procedimiento que deja al 1·a.m//o, por otro lado, "mayor libertad 

individual", en relación con Ja esclavitud. puesto que hace que el "seiior" sea indiferente al 

tipo del trabajo del campesino. siempre y cuando, éste cumpla con Ja obligación de pagar 

su contribución. Por ültimo, el 1rahqjo asC1/ariado en Ja economía monetaria "la 

personalidad se separa del producto y no queda obligada a nada."Js9 El dinero redime pues 

toda subordinación personal en las relaciones de trabajo: "La relación queda totalmente 

despersonalizada cuando ya no decide sobre ella ningün otro elemento que no sea el pago 

de la cantidad en dinero."·"'º Esta lihenacl que supone la economía mercantil no había 

tenido correlato en ninguna época. De esta manera: "Ésta es la situación mas favorable 

para producir Ja independencia interior y el sentimiento de ser para-si inclividtial".1'o1 Asi, la 

primera condición de posibilidad para el advenimiento de esta liherlllcl y conformación de 

Ja idea moderno de i11clil'id110 Ja constituye Ja dil'crenciación entre prestación y persona: 

"El dinero ha facili1ado la oportunidad de unirse con otras personas sin tener que ceder 

nada de la libertad o reservas personales.""·~ 

La "imlependencia personal", característica descriptiva de Ja modernidad capitalista, no 

implica en el diagnóstico de Simmel una tendencia evolutiva: 

'" /hui. p. J57 
'" /hui p. JJX 
""/hui p.J40 
11

"' /hit!. p.1-t 1 
"'

1 lhid p.1H 
'"' lhid p.4 t X 
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[ ... ] no se quiere decir que este estadio haya sido siempre el último 
históricamente; por el contrario, el empeoramiento de la condición de los 
campesinos suele conducir del segundo escalón [vasallaje! al primero 
r esclavitud 1.·"·1 

La alusión a esta distinción, radica en la necesidad de explicitar el sentido paradoja! de la 

modernidad. Asimismo, la experiencia de la modernidad y el efecto del dinero en la misma, 

posibilita el sentimiento de indignación de la equivalencia de la personalidad en dinero: "El 

sentimiento de deshonra que provoca al hombre moderno la compra de una persona 

mediante dinero o un valor equivalente no siempre se justifica con relación a las 

condiciones históricas anteriores. "1
'"' 

O bien, a guisa de ejemplo: 

El sentimiento creciente de dignidad propia del trabajador contemporáneo 
está en conexión con el hecho de que ya nos e siente subordinado como 
persona, sino que solamente cede una prestación determinada -y 
determinada, precisamente, en razón del equivalente en dinero- que cieja 
tanto más libre~ la personalidad como tal cuanto más objetiva, impersonal y 
técnica cs .. l<·~ 

Sin embargo, es ésta última condición, a saber, la manera en que la economía monetaria 

deviene un orden impersonal y objetivo, donde se teje un nuevo emramado de formas de 

subordinación. Asi, en Simmel no existe una suplantación entre .\'/lhordi11aciá11 por 

lih<!/'/ad sino la posible coexistencia de la mismas. En el capitulo de Sodo/ogía intitulado 

"La subordinación." Simmel alude a tres formas de subordinación: a) La que se ejerce a 

partir de un individuo; b) por un grupo, c) "por un poder objetivo, sea social o ideal.'""'c, 

En la modernidad. es posible entablar relaciones de subordinación en otras coordenadas: 

La época moderna nos ofrece un ejemplo [ ... J [la] aparición de un poder 
objetivo al cual ha de subordinarse el poder primero jumamente con sus 
subordinados. Me refiero a la organización de la producción, en cuanto que 
en ésta dominan los elementos objeti\'os técnicos sobre los personales. 
ivluchas relaciones de subordinación. que antes tenían un carácter personal, 
siendo uno de los miembros absolutamente superior y el otro absolutamente 
subordinado, se han modilicado tal modo, que ambos miembros están 

1
''

1 /hui p .. 11(, 
1

"

1 

'""' p.-157 
''·'/hui p.·1117 
1 '~· Georg Si1111111.!I. ··1.:1 s11ho1d111ac1l111." 1·:11 .\'od11/11J.:{t1, r1¡J. ctl. p. 155 
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sometidos ahor«r il!ualn1c11tc a u11 fin nbjctiH1, v sólo dc11trn dt.! esta rclaci<i11 
común cnn l'I pri.;1cipio supl'rinr. conti~1lia. n;rno una necesidad tCcnica la 
suhordi11acit'i11 <kl uno al otro 

1
''"' 

Es decir, ma~ alla dl' las CtHu·dt..•nada" "pat1ún'" \ s "trabajador". L'\iste la suhnnlin:u:iún de 

ambos a u11 prnce'" ohicti\o ·\sr. la libertad c'pcrirne11tada L'll la ,·ida rnoderna e<111stituyc 

pa1a el autor dl' l·I l r111a par;llh1_1a Vearnos que entÍL'ntk Sír11r11el por lihL·rtad ··1.1a111a111os 

lilH'Jtdd a ;1lgn que 110 'lll'il' ser ntra cosa mas quL' d calllhili dt..• ohliµa1.:iu11es -· \,,\ De tal 

suc1tt.'. dice Simmel. lJlll' cuando nos lihcramn,;;, dl' tlllll Phli_!-.!.tc1ti1l, 110;-.. ~e111i11hi ..... libre ... ~: 

descansados del a11tiµ11n dch<.'r frente al llllL'\'O, lia.-.la qul' l.i~ Jllll'\as ohliµaciunes 

com1c111.an íl 1rnp11e1ar11os ·· dl' forma que l'I lllhlllo pllKL'."u dl' liliL'llll'IOll qul' ante:-. 

hahtan dt::-.l'111h11radn t'll L':.tt· dehl'r. ahnr~1 t1,1t<1 tk dt·...,IJ,tL'l'!"L' dl' l'l ··
11

·'
1 

1 ;1" JlllL'\ltS 

1l'laL·inncs dl' p1nduL·r¡¡111 l'xrwri111L·n1ad.1...; p,11 !.1 ,·1d,1 11111tk·r 11;1 i11tJl)d11ct·11 1111 

desgarramiL"ntn e111re la Cl)fll!lllidad de pnHhlltorL·· .... p1L"-.tacilJllL'~ <1:-.t·gu1;id.h L'll la 

comunidad corno el alimento. el resguardo. oscilan e11trL' la 'egu1 idad ' la i11'L''o'llridad dl' 

un salario. Esta L'S p11es la ¡rnrad,1.ia de esta mr~\'a libertad "Esta i'o'11aldad e irregularidad 

que a me1Jt1dP p11t'de 1esulta1 11n1\· 1111dl':-.ta t':o-. el aL·P111pa1lan1e i11t•,·i1ahk dL' ];1 libertad·· 

l .a libertad de la vida mnder11a en su cspecifiL·a cn111i~uracio11 t'll la L'Co1Hrn1ía lllUlll'laria ~e 

.-..t1mcle pues a la loµ1l'a del ¡woct•so oh¡t•t11·u, o hie11 de la:-. lll'L'L':-.id;ide~ tl·cnicas de la 

p1Pduccion As1 la suhurd111ación personal liberada SL' 111aniliL·:-.t<.1 cn utra:. di111L·11:-.iu11e~. en 

l.1 n:ud<:rniclad ··suhsi ;te l.1 s11l)(l1di11aciú11 cnr11n nen·sidad téu11ca L'll la que 'L' t:\prcsa11 las 

t., 1 ~1...·11c1;ts dl' l:1s t'0..,;1.., ,. dl' la prPdt1ccil0

)!1 c1. irtH' pn 'L't"-..( i , i!'Jl't 1' P /lil! IP ;111tt'I ior ··1a 

.... tJhi•1d11wl·io11 "ª lh) t'--. dl' c;1ral'tl'r "llhjet1\11 \ per:-..111i;tl ~11111 tl'L"lllL·n l .a a111hi' all'ncia 

(d-·fl'\1\<t, o hiell L'l1 t~~1a t...''L·i~ion \. di .... 1;111ciamiL·11t1.1 dl' :-.L1hj..:t1\l) uhjL'ti\o 

l'1H cu.11110 l'I d1ner11 i11111..H.l11cc una c11l1a L'lltlL' la persona\' la cu~a. desgarra en 

Llll prirll·ipiu \ illL'tJL1t·iorw~ hl'llL'ficio-.as ,. llL'L'L'~ari;i..... pL'ro al rnismn tiempo. 
comil'111r1 l'I pr11l'l''-t' de i1hkpL'IHknci.i IL':-.pl'cti\a dl' ,iquellas do:-.. L'll el cual 

'"' !hiel p. 224 
'''""Georg Simmcl. Filmw.fla tlt'/ tli11ero, º!' e 11 p .. l.17 
'"'

1 Jhidem. 
"" /h11l p. 4111 
l7I /hiel p.406 
'

7
: lhidem. 
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cada una de ellas puede encontrar una evolución completa, satisfactoria e 
independiente de la otran.i 

Ahora bien. el diagnóstico de Simmel no se basa en un discurso de lamentaciones por el 

"desgarramiento" de la "comunidad", ni el optimismo por un advenimiento de las luces; la 

modernidad, para el sociólogo berlinés, es ese proceso paradójico y ambivalente que 

socava los vínculos tradicionales y crea otros, que desdibuja relaciones de subordinación y 

configura otras. Tal como aquel " ... que cambia su tierra por una casa en la ciudad, se 

libera de los cuidados y fatigas de la agricultura, pero esta libertad implica que ahora, ha 

de concentrarse en las tareas y azares de la producción urbana."n' 

La época moderna se enfrenta a juicio de Simmel, por un lado a una intensificación del 

proceso de la construcción del Yo, a la necesidad de distinción y unicidad de éste, y por 

otro parte. a la autonomía de los procesos culturales, a todo lo objetivado. Cómo hemos 

mencionado en párrafos precedentes, el proceso de objetivación alude a la trascendencia 

del proceso subjetivo, constituye aquello que hace posible la transmisión de una lengua, la 

condensación de la belleza en una obra de arte, la acumulación de conocimiento, en fin la 

constitución de tradiciones científicas, estéticas, religiosas, jurídicas, económicas, ele. Pese 

a este proceso. la posibilidad de una rcapropiacíón subjetiva de este mundo objetivo es 

posible en la medida en que los actores dispongan de los medios para acceder a este mundo 

objetivo, a partir de recursos de diversa índole, cultural, política, económica, lingüística, 

etc 

En la modernidad. tal proceso es permanentemente truncado. La dimensión objetiva se 

vuelve inaprensible desde el ámbito subjetivo. Sin embargo, cuando la reapropiación se 

lleva cabo, ésta guarda una riqueza sin precedentes, pues la modernidad al mismo tiempo 

permite un enriquecimiento como nunca antes visto y así "dulcifica la tragedia humana": 

Cada vez, objetiva más contenidos vitales en formas transíndíviduales: los 
libros, el arte, las construcciones ideales como la patria, la cultura universal, 
la configuración de la vida en imágenes conceptuales y estéticas, el 

• '!h1tl p .¡ 111 
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conocimiento de miles de cosas interesantes y si~nificativai;, todo esto se 
puede disfrutar sin que haya que quitárselo al otro:' 5 

Este ICnómeno "como proceso de objetivación de los contenidos culturales que a través de 

la especialización de éstos cada vez aumenta más la distancia entre el sujeto y sus 

creaciones, desciende, por último, 11 /11 i11ti111itl11d de la 1•id11 cotidi111111. "17
" Esta dimensión 

es la clave de bóveda de la sociologia simmeliana pues responde a la pregunta ¿cómo se 

experimenta la vida moderna? ¿cómo se traduce "la modernidad" a las prácticas de la vida 

cotidiana? La singularidad de Simmel radicó en "refinar la mirada" respecto a tales 

fenómenos de aparente "mínima monta". 

2.- Modernidad y ciudad 

Simmel encuentra la modernidad, no en las ideas acumuladas de los grandes filósofos o en 

acontecimientos históricos y gestas magnas, sino en aquellos fenómenos de "minima 

monta"; estudia la modernidad no como una idea metalisica mas allá de los actores 

sociales. sino como una <'xpaie11cia, misma que se experimenta en la vida cotidiana. La 

ciudad constituye el ICnómenn más representativo de dicha experiencia. En ésta se 

modilican los lazos de socialización, así como se presentan una serie de acontecimientos 

tipicamente modernos, tales como el acrecentamiento de la vida nerviosa. el carácter 

intelectualista del urbanita; al mismo tiempo que se genera una actitud de indiferencia y 

anonimato; por otra parte. la ciudad se convierte en la sede de la economin monetaria y el 

consumo con consecuencia. en la conformación de un actor moderno. 

Se dice que Simmel no pudo haber escrito lo que escribió si no hubiera nacido en Berlín. 

Es interesante el dato biográfico que retoman tanto David frisby como Lewis Coser 

respecto al lugar de nacimiento de Simmel, una esquina o cruce de calles alemanas 

llamadas /.eip=ierstrasse y l·i'iedricllslm.\x<'. Su propio hijo Hans Simmel se referia a que 

no era posible ser más berlinés cuando uno habia nacido en la citada esquina. Ambas calles, 

eran las más típicas e importantes calles comerciales de llerlin. El mismo Simmel escribió 

'"'Jh1d p .. 1n ,-.. '""l p.:178 
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que "quizá también podría haber logrado algo valioso en otra ciudad; pero el fruto 

especifico de estas décadas esta ligado indudablemente al medio berlinés."H7 Incluso ante 

el ofrecimiento de la catedra de filosofia a Estrasburgo, Simmcl contestó en una carta "si la 

acepto [ ... ] no será de buen grado. Porque la influencia sobre nuestra cultura lilosófica que 

puedo ejercer en Berlín no podré lograrla tan fücilmente en otra parte. "37
" Como hemos 

señalado, tal arraigo se debió en gran parte los círculos intelectuales de los que Simmel 

participaba, pero también a la experiencia urbana de una ciudad moderna. 

Tras la unificación alemana, Berlín se convertía en la capital del mundo germano. En 1881, 

así se describía a la sede del imperio: "l'vlillones de edificios nuevos o en construcción, una 

vida nocturna intensa con tranvías que circulan hasta el amanecer, coches sistemas para la 

limpieza de las calles, teléfonos automaticos diseminados por todas partes ... " 3
"' También 

un prolCsor alemán se refería a la capital imperial con: "Elogios a la limpieza de la ciudad, 

a su higiene y a su modernización gracias a los progresos de la técnica. A diferencia de 

París aquí ya funciona un metro. No hay en Europa una capital dotada de una red 

ferroviaria tan desarrollada.'.Jxo La sensibilidad de Simmel logra captar las 

transformaciones de los modos de socialización en la ciudad moderna. 

Por lo anterior, es preciso decir junto con David f'risby que: la /oca/i::aciá11 social de las 

reflexiones de Simmel, sobre todo su origen intelectual, constituyen tanto el origen social 

de sus concepciones como el de su limitación. Simmel interpreta un medio especifico de lo 

urbano. a saber. las capitales, los centros metropolitanos; es decir, aspectos muy 

seleccionados de la vida urbanaJXI Pese a estas limitaciones, también es preciso señalar con 

Alexandcr que si bien " .. los contemporaneos pueden enumerar las cualidades tipicas­

ideales de la vida urbana, [ .... ] pocos de ellos podran comprender o representarse el 

anonimato y sus implicaciones con la riqueza o vivacidad del propio Simmel."3
"

2 

:~~ Da\'id Frisby. <.'eor¡.: .\'immt..-1. op. cit. p .. l I 
!htd p.51 

,.,
1 

Lioncl Richard. /lt•rll11 /l) /9./933. (ii¡.:1111ti.\t1W, cri.d.\· .\·oda/ y w111¡.:u11rdi11.· /11 mtl.\·ima e11c11r1111drí11 de la 
111111/emithu/, Alia111a Edilorial. Ir.id. Josc Lnis Gil Aris111. 19'.IJ. p. 19 
l!'C•• /h11/. p. IX 
1
"

1 1 id Dm·id Fn!-.h~. /·"ra¡.:me1110.\· 1/e la moth•ruitlml Of'.cil. 
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En 1903 Simmcl publica "Las grandes urbes y la vida del espíritu." Tal articulo, contiene 

una nota al final redactada por el mismo Símmel en la que se refiera a los contenidos del 

ensayo: "La fimdamenlacíón y explicación de sus principales pensamii:nlos hislóricos­

cullurales está dada en mi l'hilos"/''1ie des < ieltles." /\ par! ir de es le marco interpretativo, 

Simmel se adentra al análisis de la experiencia ciladina. t\si, la ciudad consliluye la sede 

por excelencia de la experiencia moderna Es el locus en donde se concentra el imperio de 

la vida objetiva y los padecimierllos, así como las resistencias de la subjetividad llajo esta 

relación paradoja) entre subjelividad-ohjetivídad, Si1111nel pretende responder 

sociolúgícamenlc a las preguntas ¡,cómo se estructura la personalidad del urbanila" ¡,cuáles 

son las nuevas formas ck socialización producidas en el conlexlo de las gramles ciudades'' 

<.cúmo se relaciona el espacio social y el espacio lisien? ¿,de qué manera se producen 

identidades o bien se diluyen en la masa urbana'' Pese a la bre\'edad del escrito, "Las 

grandes urbcs y la vida del espíritu" muestra la li.1rma en la que Símrnel concibc, conceptúa, 

diagnostica y tipifica la experiencia moderna. 

2.1. Modernidad, ciudad)' sociología de las e111ocio11es 

(ieorg Sirnmel caracteriza la experiencia moderna de la siguiente manera: "Los más 

prollindos problemas de la vida moderna manan de la pretensión del individuo de conservar 

la aulonomia y peculiaridad de su exislencia frente a la prepotencia de la sociedad."·"' 

Pese a tal diagnóstico, el análisis del mundo moderno según Georg Simmel. no comparte la 

\'isión wcberiana de la "jaula de hierro", concebida esta última. como aquel estado de 

absorción de los individuos por una lógica mecanizada y burncratizada Conlrariamcnle 

para Simmcl "!observamos] la resistencia del individuo de ser ni\'elado y consumido en un 

mecanismo técnico social."" 1 De esta forma. si bien la es1ruc1ura moderna constriñe al 

actor. del mismo modo, ésle recurre de manera conslanle a la habilitación o resistencia: 

Si 1 1 toda superioridad y subordinación. lodo ordenar y obedecer se 
convinieran en una nu:ra técnica de organización t:xtcrna. la cual. por lo 
dcmús. no pudieran arrojar luz ni sombra a la siluaciún y evolución 

1'c Jcffrcy Alcxandcr .. La cc111ralldad de los cl(1!-.1c.:os .. op <:11. p -lh 
lKl Georg Simmcl. "'Las grande!-. mhcs ~ la' ida dd e~píritu ... en J::I i11tli1.'id11oy la lihl'rlatl. Hn.\ayo.\ t!e crilica 
1/e la c.•11/l11r11. Barcelona. Pc11í11s11la. trad Sahador ri.1:is. l'JXí1, p. 2-17 
JM

1 /hidem. 
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individuales, se desvanecerían todos aquellos sent11111entos de agravios que, 
hoy en día, sirven para reclamar la abolición de la jerarquia social, puesto que 
ésta está demasiado estrechamente ligada a lo personal y a lo subjetivo.J•5 

Simmel se concentra pues, en la lógica del "l1acer y /Jtulecer" citadino, esto es, en la 

construcción social de la ciudad y su constricción. Para tal propósito Simmel describe y 

construye la particularidad del ser urbanita. En este sentido, si bien Simmel acude 

innumerables veces a la mera descripción, su intención tiene que ver con la posibilidad de 

establecer un "tipo ideal" del urbanita, esto es, una configuración que resalte los elementos 

fi.Jndamentales de esta configuración de actor social. 

La ciudad como e.1pacio social de desenvolvimiento, modifica los esquemas de percepción 

de los individuos y de esta manera, se conforma el típico urbanita.J•<> La dinámica de la 

ciudad se incorpora en el elemento más recóndito de lo humano: la psique. Simmel no 

ofrece una explicación psicologista de la ciudad, más bien, otorga una explicación 

sociológica respecto a las transformaciones emocionales que experimenta el urbanita. En 

"Las grandes urbes y la vida del espíritu" resalta los senti111iento.1· propios de la cultura 

moderna. Así pues, Simmel presenta un esbozo de lo que puede considerarse una 

soL'iologia tle las emociones, incluso, una sociología de los semidos. 

La primera alteración emocional a partir de la experiencia citadina. es la de un aumento de 

nerviosismo. Para Simmel el ritmo de la imagen que supone la ciudad aumenta la 1e11síá11 

llC!l"l'iO.WI'. 

El fundamento psicológico sobre el que se alza el tipo de individualidades 
urbanitas es el acrece111a111/e1110 tle la 1•ic/a nerviosa que tienen su origen en 
el rápido e ininterrumpido intercambio de impresiones internas y 
externasJ•7 

1 "~ Georg Si111111cl. /:ilo.'it!fla tld 1/im.•ro, op. cit. p .. UJIJ 
'-<'· Es1:1 111odilicació11 en los csq11c111:is de personalidad. en lanto las 1111c,·as íormas <le percibir la realidad y 
pensar sohrc ella. ha llamado la a1c11c1ó11 desde las pcrspccti\'US de .mcio/og/a clt!/ c1mocimlenlo. Para tal 
ct1c!-.lló11 puede co11!-.11l1arsc José 1\ta. Go111.;ilc1. G:uda. Georg Simmcl ." :V1a.x \Vcbcr ... en Emilio Lamo 
Esp111osa. Josc ~1a. Cio11d1lc/. Garda. Cristóhal Torres Albero. J.11 ,1wc.·itJ/o¡.:iu tle/ cmwd111/e11tt> y la dt.!llda. 
1'.lmlrid. Ali:111/:1. 1'1'!4. pp 251-278 
1.~- Ciemg Si1111111.!I. .. l.a~ grn11de~ urbes~ la \'ida del cspiritu." op. cit. p. 2-l7 
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La ciudad constituye un cúmulo de impresiones. situaciones e imágenes, imposibles de 

comprender y penetrar al mismo tiempo. Lo anterior supone una pérdida de sentido, una 

auténtica crisis ele se111icl11, misma que se desahoga en determinas prácticas sociales: 

La ausencia de algo definitivo en el centro de la vida empuja a buscar una 
satisfacción momentánea de excitaciones. sensaciones y actividades 
continuamente nuevas, lo que nos induce a una falta de quietud y de 
tranquilidad que se puede manifestar como el tumulto de la gran ciudad, 
como la mania de los viajcs, como la lucha despiadada contra la 
cmnpetencia, como la falta e;pecilica de fidelidad moderna en las esteras 
del gusto, los estilos, los estado del espíritu. las relaciones.·'" 

Tal ausencia de "algo delinitivo en el centro de la vida" hace de lo efímero un elemento 

básico de In moderno y posibilita, incluso, una modificación de los sentidos. Asi, el sentido 

por excelencia de la ciudad es la mimda entre los urbanitas y hacia los medios de 

comunicación: 

En comparación con la ciudad pequeiia, el trútico de la gran ciudad se basa 
mucho más en el vcr que en cl oir. La razón de ello no es sólo que en la 
ciudad pcqueiia las personas quc nos cncont ramos en la calle son, con 
frecuencia, conocidos. con quienes cambiamos unas palabras. o cuya visión 
evoca en nosotros, su personalidad total ademas de la visible. Sino sobre 
todo por causa de los medios de comunicación públicos. Antes de que en el 
siglo XIX surgieran los ómnibus. ferrocarriles y tranvias, los hombres no se 
hallaban nunca en la situación de estar minindose mutuamente minutos y 
horas, sin hablar "'' 

Al mismo tiempo, la amenaza y bombardeo permanente de las imágenes, obligan al 

desarrollo de la indiferencia o bien "el fenómeno adaptativo de la i11clolencía" ante toda una 

serie de acontecimientos. El proceso de clistw1l'ia111i<!11/o propio de la modernidad, ni que 

hemos aludido en párrafos precedentes. se presenta en esta actitud social o "rasgo 

emocional" moderno. Se trata de una actitud de reserva propia del urbanita, de una coraza 

ante las imágenes cotidianas, misma que hace posible el que éste pueda habitar en la 

ciudad: "Quizá no haya ningún otro fenómeno animice que esté reservado tan 

incondicionadamcnte a la gran ciudad como la indolencia."-''"' La ciudad es pues el paraje 

por excelencia de la indolencia: 

'
11

!C Georg Si111111cl. 1·1/o.wifia 1/cl 1/i1U!ro, º!'· c11. p.C• 12 
'K'' Georg S1111111cl. '"Digresión sobre la sociología de los scnlidos" en Sm:iolo¡.:la 2. op. cit. p. C,8 I 
"'Georg Si111111cl. '"Las gra11dcs urbes y la vida del c;pírit11.'" "!'· cil. p.251 
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El bombardeo de impresiones sensibles. imposibles de almacenar (no digamos 
reflexionar) obligan al desarrollo de una constante indiferencia ante sucesos 
(crimencs. atascos, escúndalos, miseria) y espectáculos (publicitarios, 
arquitectónicos, mecánicos). La perpetua presencia de millares de humanos 
seria insoportable si no se compensara mediante una ceguera consciente,..91 

De esta manera, el urbanita experimenta una sensación de desconocimiento y a11m1i111a10, 

donde "la personalidad es tan indiferente como la de un huésped en una habitación de un 

hotel."192 Para Simmel: 

En parte esta circunstancia psicológica, en parte el derecho a la desconfianza 
que tenemos frente a los elementos de la vida de la gran ciudad que nos rozan 
ligeramente en efimero comacto, nos obligan a esta reserva, a consecuencia de 
la que a menudo ni siquiera conocemos de vista a vecinos de años y que tan a 
111enudo nos hacen parecer a los ojos de los habitantes de las ciudades 
pequelias como fríos y sin sentimientos,..''·' 

La ruptura de este marco de distanciamiento, co1110 cualquier contacto fisico, o bien la 

incomodidad que provoca una mirada insistente, provocaria las reacciones más violentas, 

pues se traspasa una coraza protectora: 

Si no me equivoco, la cara interior de e¡;ta reserva externa no es sólo la 
indefcrencia. sino, con más frecuencia de la que so111os conscientes, ·Una 
silenciosa aversión, una extranjería y repulsión mutua, que en el mismo instante 
de un contacto cercano provocado de algún modo, redundaría inmediatamente 
en odio y luchaw·• 

Esta i111/(fae11ci11 entre actores, no constituye una ausencia de relaciones, sino una manera 

distinta de entablar relaciones: 

La antipatía provoca las distancias y desviaciones sin las que no podría ser 
llevado a cabo este tipo de vida: su medida y sus mezclas, el ritmo de surgir y 
desaparecer. las formas en las que es satisfecha, todo esto forma junto con los 
111oti\'os unificadores en sentido estricto el todo inseparable de la configuración 
vital urbana; lo que en ésta aparece inmediatamente como disociación es en 
realidad. sólo una de sus más elcmentalcsjim11a.1· de .1·ociali=aciá11,193 

1

" / 'u/. La intcrpn::tnción de /4t1.'i ¡.:rmult•s 11rhe.\" J' lt1 ~·idt11/el e.v1irit11. por Félix de Azím. /Jmulelaire. op. cil. 

\'}·Gt I s· 1 /''/ .r.· '/ /' 15' - u.:org. 1111111c. ·1 o.\.tl,¡lll m• r uwro, o¡i. c:tl. p . ... -i 
:.:: Georg Simmcl. ··Las grandes urbes y la ,·ida del espíritu." op. cil. p. 25J 

/h1rlem. 
\'h /hui. p. 254 El é11fasis es mio 
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1.o anterior guarda una estrecha relación con aquello que el sociólogo Erving Goffman 

dcnominú mils de medio siglo despucs· tlesate11cirin cfJrl<;s. Tal co111por1a111iento supone 

una forma de ser necesaria para la convivencia permanente entre seres humanos anónimos: 

El comportamiento esencial es que cada cupresente presta atención visual 
sullcicntc para dcn10s1rar que aprecie la presencia del otro (y que se admite 
abiertamente cs1a a1c11ciú11). pero que, al apartar con rapidc/. la rnirada, se da a 
cJllL'IHlct que IHl hay Llll muti,·o c~pccial de curiosidad 

1011
' 

J ,;1 desc1 ipcion prece1kn1e ocurre millones de veces en la ciudad Este comportamiento 

supone la 1ncorporacion de la lógica moderna en el cuerpo y sus actitudes, en los rostros, en 

I;" mi1adas. etc. ves al mismo tiempo la condición necesaria para el establecimiento de una 

La desatención cortés representa el tipo más básico de los cornpro111isos de 
prL'sc'Jll'ia que se dan en los encuentros con extra1ios en las circunstancias de 
modernidad 1 1 No sólo i111plica la utilización del rostro en si 111ismo, sino 
también el empleo sutil ele la postura u posición corporal 1 ., ] que se van 
emitiendo 1;.~~r las calles. en Jos edilicios públicos. en los trenes, en los 
autobuses 

Re101ne111os pues. la aprntación simmcliana. El pensador berlincs alude a este 

cumpurtamicnto de distanciamiento e indi fcrencia, como una resistencia o coraza 

L'n10cional frente al proceso abigarrado de si111bnlos e imúgenes imposibles de procesar. 

1-.ste lll:cl10 no suponL· un aislamiento individual. Así, tal indiferencia es l'<'CÍfJr"cm11e11te 

1J/'1t'l/f<1</u. es decir. se es indiferente sólo en llinción de alguien o algo. Para Simmel, la 

n1ud1edu111bre es paradtiiicamcnte el espacio de socialización mús solitaria: 

J en ninµu11 cistl 111as lt1L'rte111cntc que en la densisima m11chcdu111bre de la 
g1.m ciudad, JHll'Slo que la cc1canía y la estrechez corporal hacen tanto mits 
,.i,ibk la distancia espi1i1ual. evidentemente. el no sentirse en determinadas 
ci1cu11s1ancias L'll ninguna otra parte tan·'º'º y aha11do1u1do corno precisamente 
l'lllle la 11n1chL'du111h1L' 111ba11ita ,,i·is 

l .a '"ll·dud. no es ~in c111hargo una auscncia de sncialidad. sino una socialidad en si misrna: 

J>m·s L·11andtl la sokdad se destaca y adquiere verdadera importancia, no sólo 
~iµ111til·a la ;lll"L'lll'ia dl' luda soc:iL·dad, sino también. justamL·nte. la existencia de 

1
'
1
'' E.,1rac10 de Er\'i11,µ Goff111a11. ltl'lim·1u111· ,,, /Juhhc !'laces. ( l IJ(1(1) en Jnsc.,10 Bcrínin. JnsC l.uis llurralc 

(cds.) !'ara c:o111prt!11tler la ft•oria sodolú¡.:it..·111 "!'· cit. p. 121 
1 

i • Anlhony Giddcns. /.a.\· c:mal'cut•uda.\· tfe la 11uuk•r11itf111L º!'· c:i1. p.X; 
,.,~ Georg Simmcl. "Las gramk~ 111hc!-i y la vida del cspíri111." º!'· c:11 /h1í/ p 25h 
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una sociedad, que siendo de algún modo postulada, es inmediatamente después 
negada . .199 

La soledad en la modernidad, resulta significativa en la medida en que destaca pues una 

forma de socialización: "Como en los casos que nos sabemos solos sin relaciones pero nos 

hallamos entre personas que fisicamente están cerca de nosotros, en uila reunión, en el 

ferrocarril, en la confusión callejera de una gran cuidad."40
" 

Conviene hacer un paréntesis para resaltar el aporte de tal afirmación. Para el antropólogo 

Marc Augé, el metro de la ciudad, condensa múltiples relaciones. Siguiendo a Marcel 

Mauss, el metro es un "hecho total social" pues incumbe a una gran número de 

instituciones en la medida en que es a la 1·e= un hecho social económico, político. 

juridico,4111 incluso, podemos agregar, estético, educativo, erótico. Para Augé, un 

observador poco atento utilizaría la palabra so/eclacl para designar la experiencia del metro, 

sin embargo: 

La paradC'ja un poco provocativa de esta propos1c1on, estribaría sencillamente 
en la necesidad en que muy pronto se encontraría dicho observador de escribir 
la palabra "soledades", en plural, para significar [ ... ] la aglomeración de 
pasajeros impuesta por las dimensiones de los vagones[ ... ] y por los horarios de 
trabajo que determinan su frecuentación [ ... J exceso de gente significa 
empujón -que en ocasiones podría degenerar en pánico-, impone el contacto, 
suscita protestas o risas, en suma, crea u11 1110<10 de re/acui11, ciertamel/fe 

f<Wlltilo y.fuga:. que 111w1¡(íes1<1 empero u11a co11dici<i11 l"()/11/}((/"/itla; [En cambio] 
cuando apenas hay gente. [ ... ] el viajero solitario puede experimentar la angustia 
de ver surgir en el extremo del corredor desierto [ ... ] al enemigo, al extraño, al 
ladrón, al violador, al asesino."1"2 

Otra modificación en los esquemas mentales del urbanita supone su tendencia a aquello que 

Simmel denomina "intelectualismo." El urbanita reacciona con el entendimiento y no con 

el sentimiento. Como otro mecanismo de resistencia: "[ ... ] el tipo de urbanita [ ... ] se crea un 

órgano de defonsa frente al desarraigo con el que amenazan las corrientes y discrepancias 

:.~:Georg Si111111cl. ,\'odo/o~ia J."!'· el/. p.89 
/htdem. 

1 
•
1 l ·ul ~1nrc Augé. J::/ ,·iajero .\11h1t.•rrtl11t!o. lht C!l111ilo¡.:11 en el mL'fro. Barcelona-Argentina. Gcdisa. tntd. 

t\lhcrlo Bi.\io. l'J87. pp r.~-<•5 
1
": lhtd pp.56e57 El C11íasis es mio. 
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de su medio ambiente externo: en lugar de con el sentimiento reacciona con el 

entendimiento." '103 

Ahora bien, ¿qué quiere decir Simmcl con que "en lugar de con el sentimiento reacciona 

con el entendimiento"? Esta tendencia cultural, se traduce en las prácticas sociales en la 

medida en que el cálculo se convierte en la condición imprescindible para la coordinación 

de la socialidad citadina. La sensibilización de la mirada simmeliana se dirige al uso del 

rel<!i de bolsillo. El tiempo se convierte en aquel elemento suprasubjetivo necesario para la 

coordinación de múltiples actividades: 

Las relaciones y asuntos del urbanita típico acostumbran a ser tan variados y 
complicados, esto cs. por la aglomeración de tantos hombres con intereses tan 
diferenciados se encadenan entre sí sus relaciones y acciones en un organismo 
tan polinómico. que sin la más exacta puntualidad en el cumplimiento de las 
obligaciones y prestaciones. el todo se derrumbaría en un caos inextricable.,,.,,,., 

Cabe mencionar la coincidencia del control de tiempo y la modernidad con la invención de 

aparatos y 111e1ht1as de tiempo, tales como el calendario, el reloj. la agenda, el cronómetro; 

todos estos. diseñados para llevar a cabo un cálculo más exacto de l&s prácticas sociales y 

establecer '"'11str11ctos .for111all's como "tiempo de trabajo", "jornada laboral", "periodo 

vacacional.'º: 

l.a determinación del tiempo abstracto mediante los relojes, igual que el valor 
abstracto mediante el dinero, proporcionan un esquema de las mediciones y 
divisiones más finas y más seguras que, al incorporar en si los contenidos de la 
vida. prestan a éstos una transparencia y una previsibilidad para la actuación 
práctica exterior que. de otro modo. seria inalcanzable.'"'~ 

Lo anterior responde a una nueva concepción del tiempo relacionada con la concepción del 

tn1bajo. Para el sociólogo brasilciio Renato 011iz: 

El hombre del campo calculaba su tiempo en tlmción de las pausas naturales; el 
urbano necesita un reloj artificial que de ritmo a la regularidad de su 
movimiento 1 ... 1 El desai,ollo de las manufocturas y del comercio, volviendo 
más complejos la vida y el trabajo. multiplican el uso de los marcadores de 
tiempo l. 1 Racionalidad urbana~· temporal caminan juntas.•116 

::::Georg Sí~11111cl. .. Las grarnJc~ mhcs y la \'Jda del cspírilu." op. et/. p. 248 

'""' p . .:!:'lfl 1
" .. (icorg Si111111cl. Filo.\f~/la t/1.!f tlinl!ro, op. <"11. p 55'J 
''"· Rcnato Orti1. i1!11der11ida1/ y e ... ¡wcio. llc11jami11 e11 l't1rl1t. Buenos Aires. Norma. trml. f\.1;i. E11gc11ia 
Cn11111rsi )' Fahiola Ferro. 2111111. p.<•7 
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Para Simmel, esta tendencia intelcctualista es resultado del efecto que produce la ciudad 

como sede de la economía monetaria capitalista y de una cualidad inherente al sentido que 

se otorga al tli11em, a saber, su papel de equivalente de mercancías. La economía monetaria 

y dominio del entendimiento "están en la más profünda conexión" arguye Simmel. El 

dinero "sólo pregunta por aquello que le es común a todos [ ... ) pregunta por el mero 

cuánto"·"'7 Así, el cúlculo constituye una actitud social: 

Todas las relaciones anímicas entre personas se fundamentan en su 
individualidad, mientras que las relaciones conforme al entendimiento calculan 
con los hombres corno números, como con elementos en si indiferentes que sólo 
tiene in1erés por su prestacil>n objetivamente sopesable. 40

' 

De esta manera, se configura un nuevo "rasgo psicológico de la época" donde "Únicamente 

la economía monetaria ha incorporado a la vida práctica -y quien sabe si no a la teórica 

también- el ideal de la calculabilidad numérica."·"l'J Simmel con esto se refiere a la 

insistencia de la ciencia en la dimensión cuantitativa en detrimento de lo cualitativo: 

[ ... ] el dinero se convierte, dentro de la esfera psicológica histórica, en el 
representante más acabado de una tendencia epistemológica de la ciencia 
moderna en ~eneral; la reducción de las detenninaciones cualitativas a las 
cuantitativas.·110 

Del mismo modo, frente a la cercanía espacial es necesaria la distancia emocional. El 

urbanita no se deja implicar afectivamente en cada una de éstas relaciones efimeras. Sin 

embargo, la paradoja consiste en que es posible una libertad nunca antes vista: "el urbanita 

es libre en contraposición de las pequeñeces y prejuicios que comprimen al habitante de la 

nueva ciudad" 411 

2.2. Modernidad, espacio y ciudad 

Otro tema de vital importancia para Simmel y su análisis de la modernidad fue el espacio. 

El tema del espacio no cobró suficiente atención en la teoría sociológica clásica, a no ser 

por algunas reflexiones realizadas por Émile Durkheim en /.as .formct.\' l'/e111e111a/es de la 

1·ida religiosa ( 1912) donde establece que tiempo-espacio son categorías del conocimiento 

·-----~~----------

:::~ '""' p.2-ttJ 
/hult'm 

1 º Gco1µ S1111111cl. Filo.wifit1dd1li11ero, op. dt. p.558 

"" '""' p.128 111 Georg Si111111cl. ··Las grandes urbes y la \'ida del cspirilu." op. cit. p. 256 
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establecidas socialmente;112 el tema del espacio ha permanecido como un asunto periférico 

Recientemente la teoría sociológica ha considerado al espacio como elemento central en 

tanto se establece que la acciún social se sitúa l'spacialmente \' los grupos e instituciones 

tienen un "lugar .. El terna del espacio cobra una importante intcres en Simmcl, "El espacio 

y la sociedad" ( 1 'IOJ) coincide con el ario en que se redacta "Las grandes urbes y la vida del 

espíritu." En tal capítulo, Símmel alude al espacio como producto social "El espacio es una 

forma que en si no produce electo alguno" 11' Son sujetos l'n relación aquellos que le dan 

sentido 

Para Frank Lecnher su puede interpretar el capitulo del espacio de Georg Simrnel en tres 

sentidos: a) Presenta una interpretación sociológica a la categoría kantiana de espacio. Al 

respecto señala Si111111el: 

Kant define en una ocasión el espacio C<llllll «la posibilidad de 
coexistenciai•. Esto es el espacio también. desde el punto de vista 
sociológico l .a acción recíproca con\'icrtc el espacio. antes vacío, en algo, 
en un lleno para nosotros, ya que hace pmible dicha rdación. 11

·
1 

b) Por otra parte, para Lecl111er, el tratamiento del espacio se relaciona con el proyecto 

sitnmcliano de una geo111e1ria .\vcu>ltig1,·u. Recuérdese que para Simmcl. la sociología 

trataría de "trazar" las formas de relacion De este modo. Simnwl se propone delinear las 

"Jiguras en que los hombres se distribuyen en el espacio." e) Finalmente. Simmel ofrece 

una explicación sociológica a i) la dirncnsiún espacial de las estructuras sociales modernas, 

como el Estado. las grandes urbes. etc; y ii) un abordaje sociológico a la modernización del 

espacio"' Es en este último sentido. en L'i que pretendemos desarrollar la conliguración del 

espacio en la ciudad a partir c.k· las anlllal'iuncs de ( icorg Simmel 

..\ntcs de hacer n:lercncia a la rclacion del espacio y las grandes ciudades. es necesario 

establecer cuúl es el signilicado que tiene el espacio parn Si111111el La relación entre espacio 

y sociedad es una relación de condicionamiento reciproco. Es decir, el espacio posibilita e 

incentirn cieno tipo de organización social y al mismo tiempo el espacio es un producto 

social. El espacio no es una categoría abstracta, es la relación social aquello que da sentido 

ll:! Vid. Émilc Durkhci111. /.asfúrmas 1di•1111.'11t11/e.\· 1/e la ,.¡,¡,, reli¡.:iosa., ~IC.\1co. edil Co~ oac<in. l 995. 
111 Georg Simmcl, •·EJ espacio y la ~0~1cdad .. en ,\'m.:iolo¡.:ta 2, op.c 11. p.h-l-l 
·11 ·• ¡¡,;c1. p.ó-16 
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al espacio y no el espacio mismo: "No son las for111as de proximidad o distancia espaciales 

las que producen los fenómenos de la vecindad o extranjería por evidente que esto sea.""11
'' 

Así, Símmel desarrolla una perspectiva sociológica del espacio en dos niveles, a saber , 

cómo el espacio inlluye en lo social y cómo lo social inlluye en el espacio. 13revemente y a 

riesgo de simplificación, quisiera referínne a ambos niveles: 

a) Las cualiclades ji111da111e111a/es ele/ e.171acio que inlluyen sobre las acciones sociales 

reciprocas. Es decir, la alusión a ciertas propiedades espaciales de determinadas formas de 

socialización como: 

i) /,t1 exc/usil'itlad o i11depe11de11cia ele/ espacio. Ciertas organizaciones como la 

configuración moderna del Estado supone, al menos formalmente, la 

exclusividad del territorio. El polo extre1110 -a juicio de Si111mel- es de la iglesia 

católica, donde existe una tendencia a la expansión de límites "sin estar afectada 

por ningún límite local." 

ii) Los limite.1· .mcia/es. El limite siempre es una forma social, sólo e;o¡iste en 

relación con otrc> u otros. Todo limite es pues arbitrario, no e;o¡isten lí111ites 

naturales antes bien, siempre son "meramente políticos." Aquí, Simmel abordará 

desde cuestiones como las.fi'cmtera.1· entre los paises hasta los límites sociales de 

pertenencia a un grupo. 

iii) l•."I e.171acio y /a.fl}aciú11 social. La fijación en el espacio posibilita la articulación 

entre individuos como en el caso de las capillas frente a una co111unidad de 

fieles; la cita co1110 el punto de reunión ocasional, o bien la ciudad y el trafico 

ahedcdor de ella. Así, la füerza atractiva de un espacio hace posible el estar­

juntos. 

iv) l.a proximidad y la cli.1·1t111da. A decir de Simmel, el estar juntos lisicamente no 

siempre implica una proximidad social. El fenómeno de la "vecindad" es el 

ejemplo de la indiferencia y distanciamiento social entre sujetos aún cuando 

comparten un mismn espacio, es decir, una proxi111idad fisica. Tal elemento es 

visible -a juicio de Simmel- en las grandes metrópolis. donde el más pró;.¡imo se 

encuentra más lejos y el más lejano está más próximo. Resulta sugerente la 

11 ~ / ·u/ Frank Lccl111cr. ··si111111cl rn1 Social Spacc·· en Thcory. C11/t11re mu/ .\'oc:ie~l', op. cit. 
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digresión que Simmel incorpora en relación a las consecuencias de la 

proximiclacl y las transformaciones de los sentidos como la mirada, el olfato, 

tratándose pues de configuraciones sociales y no de meras cualidades naturales. 

v) El 1110Pimie1110 e11 el e.1¡mcio. Los hombres -dice Simmel- se mueven de lugar a 

lugar. Esta movilidad se manifiesta desde el nomadismo antiguo y 

contemporáneo, pasando por el viaje, hasta los períodos de migración. Por otra 

parte, Simmel presenta casos de tipología individual como el vagabundo, el 

aventurero, y el célebre caso del extranjero. 

b)Las c11aliclatle.1· de los gmpo.1· .mdaft'.1· que inlluyen en las determinaciones espaciales. 

í) l.a orga11i=acici11 social a gramles cli.1·ta11cias. Con este elemento, Simmel se 

refiere al control del Estado a grandes distancias a partir de la organización 

espacial que éste supone. Por otra parte, un proceso similar se manifiesta en la 

organización de la producción en tanto se genera una diferenciación espacial en 

las zonas de distribución, en la medida en que se produce en un lugar y se 

consume en otro. 

ii) !.a .mbera11ia territorial. Simmel establece que la soberanía territorial no es más 

que el concepto disfrazado de la soberanía sobre las personas puesto que supone 

el dominio sobre sujetos "reales" dentro de sus límites. Se trata de una soberanía 

que abarca 111ás allá del territorio como espacio 11sico y alude a la soberanía 

sobre el espacio social de las personas, es decir sobre sus actividades. 

iii) Las l/.\'()ciacio11es y su referencia local. Simmel se refiere al espacio simbólico 

del espacio, en tanto supone la uní licacíón del grupo. La localidad de las 

relaciones sociales se configura en determinado espacio: la iglesia, el hogar. el 

casino, la universidad , es decir, todas aquellas socialídades tienen sus locales 

fijos. su ucasa ... 

iv) l·:I l!.lfJclcio \'Clcio y tlesllabitcrtlo. Existe un tipo de espacio que se considera 

"espacio neutro". es un espacio vacío o deshabitado que hace las veces de 

frontera en caso de tratarse del límite territorial entre dos o más naciones; o 

n '·Georg Si111111cl. .. El espacio y la sociedad" en .\'oduln¡.:la 2. op.c:il. pJ,-1-t 
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bien. de pro1ecciá11 en tanto alude a una distancia entre sujetos, son aquellos 

espacios tabúes, intocables. 

A partir de tales tipologías respecto al espacio, es posible enmarcar la importancia 

sociológica de la configuración espacial en la ciudad. El abordaje sociológico de Simmel 

respecto al espacio se condensa pues en múltiples fenómenos, el Estado, la migración, la 

industria transnacional etc.; uno de éstos es el de la ciudad 417
; la movilidad que se vive de 

manera permanente en las grandes urbes implican en última instancia una modificación del 

espacio. Así. la movilidad guarda estrecha relación con el modernidad. La sociedad 

moderna es una sociedad móvil. El movimiento y la fluidez, son características vitales de la 

modernidad; podemos decir. que ambos se condensan en el principio de circulación. El 

sociólogo brasilciio Renato Ortiz alude a que este principio, constituye un elemento 

cstruclUrante de la modernidad que emerge en el siglo XIX: Circulación de mercancías, 

objetos, -como observó Karl Marx- y también circulación de personas en el espacio.41 x La 

ciudad es la sede por excelencia para llevar a cabo tales procesos, a saber el movimiento de 

las personas y de las mercancías. 

La circulación se convierte en el imperativo categórico de los urbanistas modernos. En un 

estudio sobre la modificación de la ciudad de Paris a principios del siglo XIX, Renato 

Ortiz, alude a la impo11ancia que se le da a la implementación de servicios de transportes 

públicos. Como enfatiza Scoll Lash: "No es emblemático de la modernidad el que 

vagabundea a pie; son emblemáticos el pasajero de un tren, el conductor de un automóvil y 

el que se embarca en un avión."''"' Si bien Simmel no realiza disertación alguna sobre el 

tema, es importante que considere una modificación en las formas de socialización a partir 

de la llegada de los medios de comunicación públicos; como aquella anotación a la que se 

aludia en párrafos precedentes respecto a la modificación de los sel//itlos, en especial, la 

mirada " .. sobre todo por causa de los medios de comunicación públicos. Antes de que en 

" Es desde estn pcrspcctirn que es re1m11ado por Alicia Lindón Villoria en "El espacio y el lerrilorio en las 
obras de Si111111cl. l lcidcgµcr ~ Ortega y Gassc1:· En /;..~.\·t11tlio ... SodoltJ¡.:ictJ.'i, XIV. -'O. Colegio de Méxic:o. 
l 1J 1H1 

i: ~ H.c11alo Ort 11. ,\/mler11id11dy t'.\f'tldo. "/' e 11 p. 2.1 
11

' Sco11 L:1sl1. John lJ1T~. l:"t·o110111ia.\· de .\i;.:nos J' t'.\flllcio.\ .. Buenos Aires. Amorrortu. tmd. José Luis 
J:1<.:IJC\"Crr~·. JIJ 1JX. p.11 1) 
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el siglo XIX surgieran los ómnibus, ICrrocarriles y tranvías. los hombres no se hallaban 

nunca en la situación de estar mirándose mutuamente minutos y horas, sin hablar. 420 

El advenimiento del transporte pliblico como sistema en el siglo XIX. transformó la idea 

de espacio. ··La rapidez y el quiebre de fronteras. representan el espíritu de una época; 

expresan la aceleración de la vida social."'111 l'ara Rcnato 011iz, el advenimiento de un 

transporte de masas y un nivel de mo\·ilidad, estructural111eme delinen otro nivel de cultura. 

La intensilicación de la circulación es consecuencia de transformaciones más amplias que 

ocurren en la sociedad )' que '"la materialidad de los transpones las expresa ... m De este 

modo. la circulación cobra sentido. en la medida en que se reliere a un ··sistema'', que por 

lo demús. tal nociún resulta clave para comprc·nder el l'>pacill de la modernidad: 

1 Sistema esJ un termino que surµc sohrL' todo cuando encaramos las cuestiones 
de comunicaciún. sistemas tclegrúlico. telet<.1nicll. t'errm·iario. de envió de 
noticias (las agencias de prensa). El espacio cs. de esta forma concebido como 
una malla una red intcn:orn:xiurn:s.·•~l 

Para Simmel, tal cuestión suponía una 11/(}l'iliclacl que complejizaba la tríada deseo, medio, 

f111. propia de la di\·isiún )' especialización dd trabajo en la modernidad. Así. para 

procurarse el pan. existe una '"ramilicaciún de innumerables operaciones. aparatos, medios 

de transporte···"·' No es casual que en el mismo sentido. Ortiz rescate la apor1ación de 

Simmel al estudio de la modernidad. ··como el tren. el automóvil ·acorta' el espacio y el 

tiempo, intensificando como decía Simmel. la vida nerviosa de aquellos que la 

experimcntan."·11
j Sin embargo. el carúcter paradoja! de lo social propuesto por Simmel, en 

tanto que In social se '"hace y se sufre". esto es. en la medida en que al mismo tiempo lo 

social construyi: 1/ cnnstri1ie. permite que el anúlisis de Sin1111cl respecto a la ciudad 

considere que tal movilidad, rapiclL'/. ~· al·elcraL·iún así conln el acortamiento de las 

distancias. hagan posible una divi:rsilicaciún cultural sin pri:ccdcntes: 

J hasta el ser humano contcmporúneo. especializado en su vida espiritual y de 
una formación unilateral, al leer su periódico, realiza un consumo espiritual más 

: ... Gi.:org S1111111d ... D1µ1l!s1ú11 ~ohrc Ja soc10Jogia tic los ~c1111dos .. en ,\'odo/o¡.:í11 J. op e11. p. MU 
:~~ l{c11ato Or111. 1Hoder11it/ady e.\pado, "/'·ni. p.:i~ 
-- lh1tl. p.28 
'" lhid. p.11 
e 1 Georg Si111111cl. ,\'dwpe11/t1111i•r y Nietz.n:Jw. B11c11os Aires. Editon:il Kicr. traú Francisco Ayala. t 1J-t.1, 
p.t6 
e~ Rcnato Orti/., ftlmler11i1/wly e.vwdo, op. cit. p. 65 
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amplio del que era posible hace cien aiíos a los seres humanos.más polifacéticos 
y más profundos en su actividad espiritual.'12

'' 

Lo anterior presumía la existencia de agencias internacionales de noticias y un desarrollo 

del sistema telegráfico sin precedentes. El siglo XIX se caracterizó por la expansión 

mundial del sistema tclcgráfico.'127 De este modo la circulación de información se vuelve 

notable. Ahora bien. como hemos seiíalado, para llevar a cabo tal movilidad, resultó 

indispensable una modificación del espacio y la concepción del mismo. Veamos el sentido 

que adquiere el espacio en la ciudad a partir de ciertas nociones simmelianas. 

b. 1. la ciudad e/l/re lo local y lo glohal 

En "Puente y puerta" 1909, Simmcl establece· "el hombre es el ser fronterizo que no tiene 

ninguna frontcra:··ii" El ser humano establece limites y los trasciende. En aquello que fuera 

su testamento de filosofia l'ilali.wa, Simmel establece que la "paradoja" de lo propiamente 

humano, a saber, de la l'ida misma, es que, como seres en el 1111111do estamos limitados pero 

podemos trascender los limites: 

Los dos atributos, -que la frontera es absoluta. en tanto su existencia solidaria 
con nuestra posición dada en el mundo. y que. sin embargo, ningún limite es 
absoluto, porque por principio cada uno de ellos puede modificarse, rebasarse, 
ensancharse-. estos dos atributos se presentan como la descomposición del acto 
vital en si unitario.·1n 

Tal concepción nos permite establecer el carácter local y global de la ciudad, la ciudad es la 

sede de esta dualidad. Es cemripela en tanto muestra una alta diferenciación interna, por la 

complejidad de las calles. barrios, distritos. "zonas", espacios; y es ce111r[(11ga en la medida 

en que tiende a "rebasar" las fronteras, cual "telaraiía" para utilizar la metáfora simmeliana. 

El sociólogo de: 13erlin. sugiere que existen ciertas formas de socialización que suponen una 

fijación local y, otras la posibilidad de abandonar el espacio para seguir funcionando. 

Si111111el alude a que la .fiiaciti11 local puede expresarse simbólicamente como "punto de 

rotaciún". es decir. como aquel espacio en el que elementos independientes pueden 

... ,, Georg Si111111cl. F'ilo.\t!/la tf,•/ di11ero, 11¡1. , 11 p 572 
1_·· t '/i" Rc11a10 01111 .. 1Uoder11h/11d ¡· t'.\p11cio, "/'· ut. pp.X5-XX 
1.;" Cicorµ S11nmd. ··Prn.:111c ~ p11crt;·1··. en El i11dfrid110 y /11 liherta1/, op. cit. p . .14 
•:·i Georg S111rn1cl. ··1.a tra~cc11dc11c1a de la 'ida··. c11 /11t11frit111 de /u '·id11. Cuatro capit11/o.\· tle lllC!lttji.\'/ca. 
Buenos Aíres. Al1a11ura. trad Jo,~ Hm1ra Am1c11gol. 211112. p. I(> 

•:-.¡-: ,-,.,,, r,, .. "~ 
1 .• '" 1 1 )1 .. ~ .... ~ ·-' V· .. 
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\'i111;ularsc· ··La fijación del espacio de un objeto de interés produce determinadas formas de 

relación que se agrupan en torno a dicho objeto ···'"' Desde el lugar de una cita hasta una 

capilla donde se reúnen los licles. pueden ll111cionar como .. puntos de rntaciún .. l.a gran 

ciudad, constituye tambiCn un ¡1111110 de rotacui11 l·:s decir. funciona como L'je articulador 

que vincula a los urbanitas en sus mt1ltiples dimensione> sociales. trabajadores. 

co11su1nidores, religiosos. etc l .a manifrstacion di.: tal prucc~o L'~ el 1n(/1co como aquella 

L·stabilizacion del rno\'imiento 

Cuanto mús activo es el trúlico, ma~ fannt•cc el nacimiento de ciudades. con 
lo cual maniliesta la dil'erencia entre su vitalidad v la nHl\'ilidad númada [ .J 
1'1 verdadero sentido del trúlico surge ck>de el nHHnento en que el trúlico 
hace de la ciudad un punto de rotación 111 

Recuérdese que Simmcl tiene en mente no súlo la liirmaciún de las ciudades. sino de las 

rapitales, sedes no súln del intercalllbio econúmiL·o si1H> del poder político. Si bien, no 

alude a este t1ltimn puntn en sus digresiones sobre la ciudad. si considera la relación entre 

poder y espacio 

Las grnndes or,µanizacioncs necesitan. por serlo. de un runto central en el 
espacio, pues no pueden vivir sin establecer de relaciones ele superioridad \' 
subordinación.~·. por regla general. l"i jefe ha de poseer un domicilio lijo de 
una parte para tener a manos a su~ ~ubditns ~· de otra parte para que estos 
sepan donde pueden encontrar en cada momento a su sci'1or.· 1 \~ 

Si111111el alud'-' pues. a la/i¡<1cui11 Inca/ como condici"•n de la liirma ciudad. y a un proceso 

dt: dilerenciacion interna respecto a la/i1u<'/fi11 al interior de la ciudad lin punto lijo en el 

L·,pacio. 'e aproxima a aquello que puL·de denominarse la 111d11·1d11u/1:ac/fi11 del lugar. 

Si111111cl p1esta atc11l·iún aquellas casas que en luga1 dl· m·1111e1os de identifican por los 

tllll11h1cs. ·· en el nombre individual~· el número de la 1.:asa. expn.:sasc una diferencia en la 

J L·laciu11 que el ducflo habitante mantiene con 1..•l Ja ~· con In que h l 1 (1dca "
111 

l·I no111lne prupio de la casa guarda intimidad v adscripción local ademús de un significado 

l 11ul!1c1111'<J para aquel qw ... • la habita. por otra parte ... cuando se la designa con números 

¡1., Georg Simmel. '"El espacio y la ~ocicdad." en op. ctt. 
"' /hiel p.664 
"' /hiel p.66X 
'·"/hiel pp, 665-6(,(, 
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repetidos uniformemente [ ... ] sólo existen diferencias cuantitativas."43
"
1 Esta distribución 

espacial supone un significado de la po.l'iciá11 sociofrj~ica del i11<1il'id110. En el caso de poner 

el nombre a las casas, el individualista "escapa" por una vía cualitativa, a la "ordenación de 

un sistema valedero para todos." Por otra parte, cuando se asigna un número a las casas, 

"una organización del todo regula la prestación del individuo, según fines que no están en 

él mismo, la posición del individuo ha de ser lijada en virtud de un sistema ajeno a él."43~ 

De esta forma: 

Esta diferencia sociológica es la que manifiestan aquellas distintas 
designaciones de las casas, las relaciones de los elementos urbanos 
proyectados en el espacio. La numeración de las casas significa fijación 
espacial, r ... 1 de los individuos, haciendo que éstos puedan encontrarse con 
un procedimiento mecánico. ·1.1<• 

Procedimiento mecúnico, que presume eficiencia y circulación rápida, (entrega de correo, 

cobro de impuestos, censos estatales, etc.) adcmús del a11011i11u1/o del lugar donde se habita, 

a diferencia de los espacios designados con nombres. Ahora bien. lejos de añorar una vuelta 

a lo comunitario o aldea primitiva, Simmcl advierte lo paradoja! de tal actitud de 

indiferencia y abstracción. Si bien, se pierde en gran medida el sentimiento y aprehensión a 

las cosas con una actillld cuantificadora, lo anterior resulta en gran medida, un proceso de 

reducción de complejidad, necesario para el habitante citadino: 

La casa, designada por su nombre, no puede encontrarse de seguida; no 
puede construirse su situación objetivamente. como sucede con las 
designaciones geográficas actuales. ¡\pesar de su indiferencia y abstracción, 
los números designan con precisión un lugar determinado en el espacio, 
cosa que no hace el nombre propio. 4

.l7 

Simmcl atribuye una tendencia racionalista en la cuestión urbanística. Esta última cuestión, 

encuentra innumerables contraejemplos que impiden aplicar las observaciones de Simmel, 

tales como la oposición que Simmel utiliza de la moderna ciudad frente a aquella 

adscripción dada en la Edad i'vlcdia, a los barrios y calles de ciertas clases43x; o bien la 

disposición ineludible a "la desaparición de lo individual, de lo casual, de los rincones y 

curvas de las calles sustituidas por la línea recta. por la construcción según normas 

~--~----~---------

l<I /h1tf J>.ÍIÚÍ, 

l h lh1tl. pp.<.(1(1-(1(17 
11

'' //¡"/ p (1(17 

w /hull'm 
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geométricas, ( ... ¡ El derribo de calles torcidas, la construcción de nuevas vías .. ."'4w Sin 

embargo, es indudable la tendencia de proyectos urbanísticos que tienden a la eliminación 

de todos estos elementos poco redituables a 111 circulación y eficacia. Scoll Lash señala que 

la ciud11d gótica europea estaba estructurnda por el simbolismo de la comunidad cristiana. 

Su metáfora era el "laberinto". Su composición de calles sinuosas y estrechas hacía alusión 

a una red de fondos mutuos entre los diversos gremios. Al mismo tiempo, el punto común 

de rclcrencia era la iglesia del santo patrono. Con el Renacimiento y el advenimiento de la 

modernidad en la arquitectura. el laberinto medieval se sustituyó por el trazo geométrico de 

las calles y los cruces de éstas en ángulo recio."" Por otra parte, Marshall Berman hace 

referencia a los procesos -ocurridos a principios del siglo XX- que posibilitaron la des­

habitación de barrios latinos, negros y judíos en el Bronx de Nueva York, para la 

construcción de nuevas autopistas y vías rápidas: ''Miles de barrios urbanos fueron dejados 

a un lado por este nuevo orden ... .i.i 1 

Ahora bien, para Simmel, la ciudad muestra una característica defl}e::ci, puesto que también 

es local, es decir, se configura a partir de distintas zonas, barrios, espacios públicos, es 

pues, en términos simmeli11nos ce11trípeta. Pero al mismo tiempo "las grandes ciudades han 

sido las sedes del cosmopolitismo"442 La ciudad tiende de igual modo hacia fuera, es 

n·111r(f11ga: "[ ... ] tan pronto como ha sido traspasada cierta frontera, las perspectivas, las 

relaciones económicas , personales, espirituales de la ciudad, aumentan en progresión 

geométrica. " 44
" 

Simmel compara el crecimie1110 de una ciudad como el progresivo ¡¡umento de una tela­

araña donde "crecen nuevos hilos." 1\si, la ciudad, en términos de las relaciones sociales 

trascienden lo local: "Para la gran ciudad es decisivo esto: que su vida i111erior se extienda 

n~ lhiclem. 
'"'/hit!. pp. (1(17-C.<.X 
11

" r ·u/. Scott Lash. ··Pos111o<lcrt1is1110: hacia un;i C:\posición sociológica·· en ,\'m:iolo1:ia tld ¡10M11111/er11i.\·1110. 

l311cnos Aires. A111orronu. trad. f\1artha Eµuia. 1')97. p S7 
111 Marshall Bcr111a11. '/'mio lo .wí/;,/o .'1iL' th..'.'i''"'h!L'f! ,.,, l'I r1irf!. /.u L!\"J1t•rie11dr1 th! lu mmler11i1/t1tl. f\.-1éxico . 
Si¡.\ln XXI Edi1orc,. lrad Andrca ~loralc' Vidal. 'J' Edición. 1'!97. p.111 Al mismo tiempo Bcrma11 alndc al 
proceso de la to111e1 tic /o., e""''' en los aslos sesenta donde se manifestó "una multitud de :ipasionados grito!-1 
en la '-=allc. µrilos i11d1\ 1dw1 les que podía com crtirsc en un llamamicnlo que irrnmpicrn en el cora1ón del 
lrúfico ' dctuYiera los motores µ1µm1tcscos o por lo 111c110s. los hiciera fllncio11ar mús lentamente:· /hui. p . .l-H1 
11

: Gco.rg Si111111cl. .. Las µrandc~ wbcs y la ,-ida del cspíl"itu ... op. c:lf .. p.25(, 
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como crestas de olas sobre un í1111bito nacional o internacional más amplio."4
.
14 Lo 

meramente significativo de la gran ciudad es pues, trascender su espacio lisico en tanto las 

funciones sociales que alberga su espacio social, su "tamaño funcional 1están1 mas allá de 

sus fronteras lisicas.": 

Asi como un hombre no finaliza con las fronteras de su cuerpo o del ámbito 
al que hace frente inmediatamente con su actividad, sino con la suma de 
efectos que se extienden espacial y temporalmente a partir de él, así también 
una ciudad existe ante todo a partir de la globalidad de los efectos que 
alcanzan desde su interior más allá de su inmediatez."·'~ 

De esta manera, si bien la proximidad.fisica genera un sentimiento de distancia social o 

indiferencia, la 1/istw1cia .flsica provoca un sentimiento de proximidad social nunca antes 

visto, aun cuando no se cuente con una presencia inmediata, asi, en la "gran ciudad": 

"gracias a la complicación y confusión de la vida, se está acostumbrando a constantes 

abstracciones, a la indiferencia frente al que está más próximo, y a la relación estrecha con 

el que está lejos.""·"• 

Por otra parle, la ciudad es al mismo tiempo la sede de In más elevada especialización y 

división del trabajo, donde las contribuciones sociales no se /J/'l!Sl!l//all en su inmediatez y 

por ende, no requieren de la presencia de los actores: 

Finalmente, cuando se ha impuesto la economía monetaria y la división del 
trabajo, establécese una «rcpresentaciórrn de las prestaciones inmediatas, cada 
\'ez más amplia. que hace innecesaria, en muy alto grado, la presencia del 
individuo. 447 

Así, en las condiciones mínimas de la vida cotidiana como el vestir, el alimento, cte., 

interviene unas serie de sistemas que no requieren la presencia inmediata de aquello que 

contribuyeron al proceso, en Filo.H!fía del dinero, se establece como : 

Comparado con el hombre de la cultura contemporánea, cualquier 
perteneciente a una economía antigua o primitiva solamente es dependiente 
de un míninm de seres humanos; no es tan sólo que el circulo de nuestras 
necesidades sea mucho mas amplio, sino que hasta las necesidades 

tn /hui. p257 
11

·
1 /hui p 257 

11

"' '""' p.257 111
' Gcor~ Simmcl ··Ef c~pacio y la sociedad .. º/l ut 

11 ~ !hui. pf,r, 1 
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eleme111ales que tenemos en comirn con aquél (alimentación, vestido, refugio) 
imicamenlc se puede satisfacer con la ayuda de un aparato mucho más 
complicado y a través de muchas más intcrvcncioncs:"'K 

1\ decir de Simmcl : 

El hombre de la gran ciudnd moderna que precisa un nirmero infinito de 
proveedores, trabajadores y colaboradores, sin los cuales cstaria 
desamparado, pero que sólo tienen una vinculación absolutamente objetiva 
con ellos, a través del dinero. 4·

1
" 

De esta manera. "el trato a distancia[ ... ] suele caracterizarse por una mayor objetividad, por 

una atenuación de los e.xtrcmos personales. "'150 Esta diferenciación y especialización del 

trabajo se maniliesla del mismo modo en el consumo, a la vez que, el anonimato y la 

indiferencia que supone la "abstracción" de las personalidades pugna éstas por destacarse y 

cobrar una identidad que impida esta nivelación con la "masa." De este moclo, 

especialización-consumo-identidad-cultura de masas, son elementos que se articulan y que 

tiene su manifestación más nitida en el ámbito de la ciudad y en una práctica social que a 

cualquier pensador de la época le hubiese resultado de "minima monta", a saber: la 111oda. 

3.- Modernidad y moda 

La experiencia moderna se enfrenta -a juicio de Simmel- por un lado, a una intensilicación 

del proceso de la construcción del Yo, a la necesidad de distinción y unicidad del mismo, y 

por el otro, a la m11011omia de los procesos culturales. Conviene recordar que para Simmel: 

"Los más prollmdos problemas de la vida moderna manan de la pretensión del individuo de 

conservar la autonomia y peculiaridad de su existencia frente a la prepotencia de la 

socicdad."4
j

1 La moda como expresión y práctica social manifiesta esta paradoja. 

Es preciso hacer un paréntesis y señalar que desde esta perspectiva, el diagnóstico de 

Simmel es un diagnóstico a la modernidad del consumo. José Ma. Gonzálcz en su artículo 

11
)'( Georg Simmcl. Filmwfla tld 1/i11l!ro, 0¡1. cit. p. 356 

11
'
1 Jhul p . .1úO 

1
"

1
' Georg Simmcl ··E1 espacio~ la sociedad.'' op. cit. p. (11J6 

"'
1 Georg Si111111cl. "Las grandes urbes y la \'ida del espirito .. en op. cit. 
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"J'vlax Weber y Georg Simmel ¿Dos teorías sociológicas de la modernidadT"1
l

2 señala que 

si Marx y Weber en su diagnóstico de la modernidad se ubican desde un paradigma de la 

prrx/11cciú11 Simmel puede ser situado a par1ir de un paradigma del c:o11s11mo. El énfasis del 

autor se concentra en contraponer la metáfora de la "jaula de hierro" de la razón 

burocratizada weberiana con el diagnóstico de la época moderna como "tragedia de la 

cultura" desde Simmel. Simmel se refiere a la .. tragedia de la cultura" como un proceso que 

en la modernidad se ha incentivado con el desprendimiento de las creaciones de los propios 

creadores. Es así como Simmel logra ver una enajenación no sólo en la producción sino en 

el mercado, en el consumo, en el valor asignado significativamente a la mercancía, para 

Símmel una de las características de la modernidad es aquella que tiene que ver con una 

dominación de la cultura objetiva frente a la cultura subjetiva. 

El "fetichismo de la mercancía" marxíano puede leerse desde esta argumentación. En la 

"feria universal" de Berlín 1896, Simmel se asombra de la f'anstamagoría de las mercancías. 

Simme.J arguye que ante ia variedad de mercancías y objetos que ofrece la exposición, el 

Ílníco factor que logra unificar tal diversidad es el entretenimiento. Simmel permanecía a 

atento a cómo todas las mercancías eran amontonadas produciendo una "excitación a los 

nervios" propio de la cultura de masas. En estas exposiciones Simmel observaba cómo la 

especialización lograda mediante la división en el trabajo. se compensaba por el resultado 

de una variedad casi inlinita de mercancías e impresiones heterogéneas. En el consumo, el 

"alma" que por otra pane es un "flujo impaciente de füerzas" busca aliviarse del trabajo. 4
l
3

: 

"La forma en que se amontonan los más heterogéneos productos industriales paraliza los 

sentidos -una auténtica hipnosis en la cual únicamente llega a la conciencia de cada uno: la 

idea de que uno estú aquí para entretenerse:·4
l·I 

Por otra pane, a Simmcl le llama la atención la configuración arquitectónica de tales 

exposiciones, Esta forma se ve de manera mas clara en los edilicios. Para Simmel, la 

mayoría de éstos, en particular aquello que son las sedes de la exposición estan pensados 

,,: JosC ~ta. Grn11úlc/ .. ··f\ta\ \\'cbcr y Georg Si111111cl ¡,Dos tcori;ts sociológicns de la modernidad'!". op.cil. 
'"' Gcorµ S1111111cl. ··Thc llcrlí11 Tr.idc E'híhí1ío11··. c11 Tht!11rr, C11//11rc 11111/ Sr1tfrl1', Vol. X. N11111hcr J. 
A11g11s1. l 'J'J l. pp 1 l 'J-121 . . 
M fhtt/. p. l (1) 

148 



arquiteetónieamente para propósitos temporales "debido a que ésta litlta de permanencia es 

inequívoca."455 El carácter etlmero de la modernidad se expresa en el espacio. 

En la ciudad, el urbanita se expone constantemente a la absorción por una masa anónima 

que fluye vertiginosamente y por un "cÍlmulo" de mercancías que tiende a la hipnotización. 

Ante la necesidad de afirmar su subjetividad frente a este torrente objetivo, el urbanita se: 

[ ... ] conduce finalmente a las rarezas mas tendenciosas, a las extravagancias 
específicamente urbanitas del ser-especial, del capricho, del preciosismo, 
cuyo sentido ya no resiste en modo alguno en el contenido de tales conductas, 
sino sólo en su forma de ser-diferente, de destacar-se, y de este modo, 
hacerse-notar."~'· 

En otras palabras, la moda es una de las estrategias del urbanita que busca la dilcrenciación. 

La moda supone la diferenciación de una clase y la distinción de sus miembros, pero se 

vuelve autónoma en tanto trasciende los motivos e incluso los deseos de quienes la portan 

(y en este caso para Sinunel no se trata sólo de modas en la vestimenta). Simmel nos 

muestra cómo con el advenimiento del capitalismo, la moda deja de ser costosa y 

extravagante, deja de ser símbolo de prestigio y se convierte en elemento accesible a ciertas 

capas de la sociedad. Dado que el fundamento de la moda en la motlernitlatl es justamente 

el ser novedosa, en tanto supone una generalización determinada o bien. la inmersión de 

ésta en una "cultura de masas", se transforma con "gran rapidez", puesto que esta imitación 

por clases in!Criores hace que "pierda todo su encanto". La moda se convierte en un 

proceso autónomo, en una forma objetiva autónoma. De esta manera, por poner un ejemplo 

de aparente "minima monta", la moda incrementa la distancia sujeto-objeto. "El cambio de 

la moda -nos dice Simmel- irrumpe aquel proceso de apropiación y enraizamiento sujeto­

objeto "'''' O bien será contundente al establecer que: 

.. ] tanto en su extensión como en su velocidad, [la moda] aparece como 
movimiento autónomo, como un poder objetivo desarrollado a través de las 
fuerzas propias . que hace su camino con independencia de la intervención de 
los individuos.·•~• 

'" '""' Jl. 121 1 ~'.' Georg Si111111cl. ··Lns gratules urbes y la vidn del espíritu"' en up. cit. p.259 
i-. Georg Simmcl. f<i'/osofla del tliuero. op. cit. p. 580 
'"!hui. Jl. 581 . 
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La moda está constituida por dos tendencias contrapuestas: tiende a la homologación, y a la 

necesidad de distinguirse: "Así la moda no es sino una forma de vida peculiar entre las 

muchas por las que se hace conlluir en una única actividad a la tendencia a la igualación 

social con la tendencia a la diversidad y al contraste individual."459 Al mismo tiempo "La 

moda signilica, de un lado, la inclusión en un grupo de iguales, [ ... )y precisamente por eso 

el cierre de este grupo frente a los que se sitúan más abajo."460 Inclusión/exclusión son las 

características de la moda. "Unir y diferenciar son las dos funciones básicas que se 

conjugan aquí de manera inextricable, de tal modo que cada una de ellas,, aun siendo o por 

ser contrapunto lógico de la otra, constituye la condición de su realización.'""'1 

La moda, es entonces una práctica social que conjuga la paradoja cohesión/exclusión, 

homologación/distinción. Ahora bien, la moda es al mismo tiempo una característica de la 

modernidad. Moda es algo que siempre tiende a "pasar de moda", es una exaltación del 

presente. "Esta acentuación del presente es al mismo tiempo, sin duda acentuación del 

cambio."462 Al igual que en la ciudad, el nerviosismo caracteriza al ansia por la novedad en 

la moda: 

El cambio de las modas señala la medida que alcanza el embotamiento de los 
cstimulos nerviosos; cuanto mús nerviosa es una época con mayor rapidez 
cambianín las modas. Porque la necesidad de los estímulos del contraste, uno 
de los. soport~s prin~).~ales de todas las modas, corre pareja con el nivel de las 
energias nerviosas. 

Una de las dimensiones de la moda. es el vestido. En la reciente traducción de "Estética de 

la gravedad" ( 1901 ). es posible observar cómo Simmel señala que el cuerpo en el espacio 

lucha constantemente frente la gravedad natural para estetizarla, estetizándose asi mismo: 

Las energías de la voluntad dominan completamente nuestros miembros 
hacia reglas y direcciones distintas de las lisicas, y nuestro cuerpo es, a cada 
momento, el campo de batalla donde ambas Il!erzas se encuentran, se separan 
mutuamente y se obligan a un compromiso. 4

''
4 

... -- ·-·----- ----------
:.'.'. Cicorµ S1111111cl. ··~toda"'. en .\'ohre la m•,•11tur", op. cit. p. 29 

Jh11/1•JU 

11,¡ '""' p .. 10 

'"' '""' p 17 1
'.l /hui p.3-1 
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El ,.,.,,.,¡,. forma parle de este enfrentamiento: "La vestimenta alrededor del cuerpo es, en sus 

pliegues y sus caídas, en sus oscilaciones y sus hinchazones, un símbolo revelador de 

aquellas luchas de füerzas. "4c.i La arbítrariedad de la moda se expresa en este intento de 

"estetízar la grnvcdad" . pues, "ni el menor rastro de obediencia a criterios de adecuación a 

alguna finalidad interviene a la hora de determinar la moda que ha de imponerse: chaquetas 

anchas o entalladas peinados amplios o en punta, corbatas multicolores o negras." 466 De 

esta manera. Simmel pretende dar cuenta no sólo del ámbito del consumo sino de la 

industria de la moda: 

En contraste con el origen personal, actualmente la invención de la moda va 
insertándose cada vez más en los mecanismos objetivos de li.tncionamiento 
de la economía . En nuestros días. no se da sólo el caso del que aparezca en 
alguna parte un articulo y se convierta luego en moda sino que se producen 
artículos con la linalidad de que se pongan de moda. A intervalos 
determinados de tiempo se promueve a prion una nueva moda, existiendo 
inventores e industrias que trabajan exclusivamente en ese campo. •m 

Sin embargo, la meda no es sólo mC1da del vestido. "Las formas sociales, el vestido, los 

juicios eslcticos, en una palabra, todo estilo por medio del cual se expresa el hombre, se 

encuentra sometido a una constante mutación por la moda."4''x 

1
'· 

1 (icorg Sim111cl. "EslClica de la gr:1\'cllml .. en Esteban Vcrnik (cmnp.) /!.\'L'rilo.'i cmtlra /11 t.''1sijic11citJ11. 
A~·t•n·a de r,·eor¡.: .\'immel. Buenos Aires. Alla111ira. trml Valcnlina Sal vi. 2000. p. 1 :n 
IL~ /hJtll'm. 

::·
1
_· Georg Simmcl. ··Moda'·. en ,\'obre /11 m·e11111r11, u¡1. ut. 11.:m 
. '""'''111. 
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Capítulo 5 

GeorgSimmel y la sociología contemponínea 
Perspectivas para una discusión actual 

Preludio 

1.- Georg Simmel y el pensamiento contemporáneo. Tras las huellas 
de Nietzsche 

Antes que referirnos a la manera en que ciertos planeamientos y problemas simmelianos 

han sido rediscutidos desde la sociología contemporánea, es necesario especificar cuáles 

son los problemas de corte epistemológico y particularmente, el diagnóstico de la 

modernidad que hacen de Simmel un pensador actual desde la lectura contemporánea. La 

cercanía con Nietzsche en términos de la propuesta de cdilosolia vitalista» elaborada por 

Simmel, resultan de carácter imprescindible para dar cuenta de la recuperación coetánea, 

incluso desde la sociología, tal como el caso de Scott Lash y la interpretación de una 

l.e/Je11.1·.1·o=iologi<' (sociología de la vida) en Georg Simmel 41
'''; o bien la manera en que 

Zyg1m111t Bauman recupera el concepto de cultura en Simmel, el cual se encuentra 

emparentado con la concepción de cultura otorgada por Nietzsche. 

Lo anterior, cobra una importancia significativa en la medida en que hace comprensible la 

actualidad del planteamiento simmeliano. Si bien Simmel fue bautizado por David Frisby 

como '"el primer sociólogo de la modernidadº", como hemos señalado en el primer capitulo, 

muchos autores han calificado al mismo como '"el primer sociólogo de la posmodernidad" 

otorgandole un estatuto de actualidad. 170 Lejos de caer en una elección Si111111<'1 mmlenw o 

::.'. '!'"' p.1 t 
Scoll Lash, .. Lchc11s~o1.iologic Georg S1111111cl in lhc l11fnr111a1ío11 Agc ·· Ponencia prcscnt:icla en Coloquio 

l111l.•mac1011al J::l ¡Jt•11.\amie11to precur.\or de <h•orJ.: Simmc/ Buenos Aires. Gocthc~lnstit111. 21 lllil\"O 20112 
i· .. 1 ·1t1 Zygmttnl Ba11111a11. "Sociological Rcsponscs tu J>os111odcmíty." 111 /11ti11wlim1.\ o/ p,;,,·mmler11i1y. 
l.or1dm1 and Ne\\ Yorh. Routlcdµc. ltJ1J2 p. 11: Gary D. Ja\\Orshi ... Si111111cl :111d lhc A111cncan 
Po~1111odcmist. .. 1:11 /e/ <r'eor¡,: ,\'i1111111..'/ 11111/ 1/re Am1..'rica11 Pro.\flt!C/, Slatc U11in:rsi1~· oí Ne\\ York Prcss. 
l 1J1J7. pp I01J-12l. l>mu.l l.~or1. /'o.\llllod1.•r11idat!, f\ladnd. Alia111.a. 1r:id BclC11 lJrr111ia. l 1J'J7. p27. Dccna 
\\'ci11~1i.::111. ~hdiad \\'c111~1c111. "S1111111i.:I a11d 1hc Tllcon or Po~1111odc111 Srn.:1ct\.·· En Bna11 Turncr (cd.) 
11lotler11i1r 11111/ l'o\tmm/ernilJ'. l.omln11. Sa!.!c. JIJ 1JO. Jcllh.:\" Alc.\:imkr. ··f\.1odcr;10. A1111. P~sl v Neo· Cómo 
~e ha 1111~111ado i.:oi11prc11dcr ~·11 la~ tcori;1~ ~oc1alcs el "Nt1~\·o 1111111do" de .. Nuc~lro 1ic111po." /~/. Sodo/ogía 

r~ 
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Si111111e/ fl"·'m"cler1ii1, es posible extraer aquellos elementos que permiten la lectura de 

Simmcl desde un marco interpretativo contemporáneo. 

En los albores del siglo XX, una frase inteligente y profética acuiió el sociólogo Max 

Weber en la que se refería a que cualquier intelectual digno de serlo tendría que 

arreglárselas con el pensamiento de Karl Marx y Fricdrich Nictzsclie.'171 Sus palabras han 

resultado un punto de reforencia ineludible para el pensamiento occidental en general, y 

para las problcmitticas de una atropellada modernidad que hoy nos ataiicn en particular. Es 

justamente en la figura de Georg Simmel, filósofo y sociólogo berlinés, coctitneo de Weber, 

donde podemos indagar el retumbo tanto del i111empe.1·til'fl Friedrich Nietzsche como del 

crític" Karl Marx. Simmel se empeiia no sólo en saldar y arreglitrselas con tal herencia, 

sino que además logra articular propuestas disimiles como el vínculo Nietzsche-lvlarx o 

Nietzsche-Kant, otorgando una interesante perspectiva. 

No es larca fácil discernir la interpretación de Simmcl sobre Nietzsche de aquellos 

elementos impregnados de su misma filosolia, esto se debe en gran parte a que la manera 

expositiva de Simmcl consiste en dejarse llevar por una corriente, cuyo oleaje entrevera el 

pcnsamielllo que desarrolla del pensador al que expone y su propia exposición. Asi, en 

Sdwpe11/ia11er y Níet=sd1e ( 1907) considerada en alguna ocasión por Simmel como su 

"obra maestra"!72 seiiala que no se trata de ir a la "mera exposición de la lilosolia del 

pensador" sino a una "filosofia sobre el pensador." Es decir, se trata de pensar col/ y no 

pensar acerca de. De tal suerte. podemos decir con Simmel: " ... /oda í111erpretacíá11 -se 

w/11111a "//()- e.1· 1a111hh;111111a cm¡(e.1ui11 ele/ i111e1¡1re1e." 

1.a huella de Nietzsche en Simmcl, es una huella difusa. Sin embargo, es posible ras!rearla a 

partir de ciertas reflexiones sobre el diagnóstico de la modernidad. David Frisby ha 

seiialado la importancia de Nietzsche en el sociólogo berlinés: 

t•11/111rt1/. For11111x 1/e c/11.dflc11dt1u cu la.\· .\·udt•dt11/c!."i comphjt1.•i. lJarcclo11a. Anlhropos. lmd. Cclso S:inchct. 
C:1pdcq11i. 2000. pp. <•2-<•1 
n Al respecto lid A111ho11y Giddcns: ··J>oco antes de morir scfütló <111c f\11nrx y Nic11.schc rcprcscnlan las dos 
influencias dominantes Cll la c11J111ra 111odcrn:1. .. cn l'ollticu J' .\·ociolo¡.:í11 f!lt llltu: ll'eher, rvt:1drid. Alim11.a. 
1 'J7(1. p. •)() 
i·:- Gil Villcgas scrlala como Emcsl Trocflsch registra cst:1 afirmación personal de Simmcl. 1 ·u1. Frn11c1sco Gil 
Vi llegas. /.o.\· profda.\· .I' ,.¡ ltfrsla.\, l.uluíc.\· J' Or1t•¡.:11 como prec11r.rnre.\· 1/e lld1/tf,!J:f!r e11 i.•I Zdt¡.:ei.\t de /11 
moderuitlad. T\1é.\ico. F.C.E. 1·1 rci111p .. llJ'JX. p 15í• 

153 ·ns1s coN 
FAL:.:\ D\' ORIGEN 



[ ... J autores prol'unda111ente inlluidos por Nietzsche, como Si111111el, vieron 
que la i111portancia de su doctrina para el individuo de la sociedad 111oderna 
radicaba en un imperativo moral. r .... ] la i111portancia del «/Jat/10s de la 
distancia», la insistencia en la excelencia y la dil'crenciación y a veces una 
!º~1~m ele aristocra1is111~, la i~1~portancia del fragmento y una constelación de 
JUICIOS sobre la mocler111clacl. -

Básicamente. Frisby se refiere a la importancia que Si111mel atribuye a una "111oral ele la 

distinción" como salida a la ho111ogeneización de la masa en la cultura moderna. 474 

ivlediante una aproxi111ación sucinta pode111os ciar cuenta ele tal 111ateria. Para Simmel, existe 

una propuesta ética en la formulación nietzscheana. a tal grado que lo compara con la 

propuesta kantiana. Kant y de Nietzsche se entreveran: "Kant y Nietzsche son ambos 

moralistas. esto es pensadores que ven en el actuar y ser del hombre cletenninable por la 

\'oluntad su última instancia ele valor.'"171 La diferencia es que Kant quiere formular una 

111oral existente y Nietzsche "quiere darle un nuevo contenido." El error kantiano -a juicio 

de Simmel- consistió en haber excluido la especificidad del indi\'iduo, s11 1•ivir, y así, 

establecer principios éticos mas allá de la vida. "El que la moral de Nietzsche culmine en la 

distinción. responde muy bien a lo pasionalmente que desea libertar del todo lo 

trascendcme ele la morat."47
" 

En suma, para el pensador berlinés, la propuesta nietzscheana cuestiona aquellos "ideales 

democniticos" de la sociedad moderna-capitalista que "nivelan" lo distintivo y particular de 

lo humano. Así. el autor de Cie11ea/0J<Ía de la moral ( 1887) conserva en su propuesta un 

"sello especifico de la distinción". que Simmcl considera digno ele rescatar. Esta 

característica hace que se otorgue una "concentración incondicional del valor en el 

indi,·ictuo" fre111e a la homogeneización que supone la masa y los ol!ft!tos, cuya dupla se 

articula en la c11//11m ele masas. En el fondo, el "estilo de vicia" que Simmel ponía en 

entredicho. era aquél ele la economía monetaria capitalista " ... en el que el valor de las cosas 

- ---------------
1

•
1 

Da\ id Fri!>ihy. /·fa1:mt•11tn.\· de /11 11w1h!r11i1/ml. tc.!Orfa.'i de la 11wtler11itlt11/ en la ohra tic! ,\'imnrel, Krt1L't111er J' 
llt'1(i11111i11. ~tadrid. Visor. lr:id. Carlos Maiuano. 1992. p.75 
1
., El ultimo capi111lo tic Sdwpc11/u111L·ry Nietz..H.·/w, se titula .. La moral de la distinción" l~itl. Georg Simmcl . 

. \'c/wpL'11l11111er 1· Nietz..n·/11.•. Buenos Aires. Editorial Kicr. Ir.id. Fmncisco Avala. 19-1-t. 
1 ~ Ci1.:orµ S11111;1el. .. Nicl1.!-.cl1e ~ 1'.anl." en /el. El i111/fritl110 y /11 lihertatl. · Hmwyo.\ tic! L'r(IÍL'tl 1/e /11 L'1tll11ra. 
llarc.:1011:1. J>eníns11ta. liad Sal"1dor Mas. l'JX<>. 1i. 74 
''· (il...'orµ S1111111cl. Sdwpe11!1t111t•ry Nh•f:;,,\·c/u•. u¡u:ll. p.2J8 
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se identilica más y mús con su precio." 177 De esta manera, Simmel recupera la idea del 

"""'" (como aquél que se <'Xig<' mas allá de los benelicios que otorga la masa. y puede 

darse su propia ley) y el p111/io.,· ele la clis1w1nú como aquella actitud del que tiene la 

capacidad de padecerlo ~' soportarlo lodo con tlignitlad."17' "El hombre distinguido no 

cuesliona lo que las cosas cuestan." ·17
'' escribe Simmel. Anle la dañina "democratización" 

cuan1i1ativa de \·alores que supone la vicia moderna y particularmente la economia 

n1one1aria. Simmel antepone el valor cualitativamente "distintivo" de Nietzsche.""º a saber, 

el valor de los seres humanos en si mismos, más allá del interés o prestaciones que puedan 

otorgar. 

Ahora bien, el propósito de este escrito no pretende desarrollar tal perspectiva. Mas allá de 

las referencias direclas de Simmcl a Nie1zsche. estas notas pre1enden vincular y dar cucnla 

de la relación existente. entre el análisis de la c11/111m y el diagnóstico de la modernidad que 

ambos realizan. La intención de tal quehacer radica en enfolizar las prestaciones que un 

··marco interprc1a1ivo" -constituido a pm1ir de las múltiples herencias intelectuales. entre 

éstas la de Nietzsche··- hacen que Simmel otorgue una perspectiva con gran potencial 

heuris1ico tanto en su contribución al concepto de cultura, como en lo referente al 

diagnóstico de la modernidad 

Lo an1erior. cobra una importancia signiticativa en la medida en que hace comprensible la 

aclualidad del planteamienln simmelianu. Si bien Simmel fue bautizado por David Frisby 

c·omo "el primer sociúlngo de la modernidad''. muchos autores han cnlilicado al mismo 

uuno "el primer snciólngo de la pos111ndcrnidad '"'" Lejos de caer en una elección Simme/ 

( il'Olg S1111111L'I. Sd111¡1e11lr1111i·ry ,\'frt: .. ,,·h1.-'. "/', /1 p. 252 
1 

• ··iiat1u.:11do th.: c:slL" ¡1ut/i11, di· /11 clnt1111c 111 i..:.., lOlllO se :irrogaron el derecho de crear valores. de acllliar 
110111ll1i: .... de \illorc..; 1q110 h.: ... 11npo1la a dio' la 1111lldad' ·· Fncdrn;h Nic11.schc, /.u J.:e11et1loJ.:ít1 tle la moral . 
.\Luh1d. Alla111a. lrad Amlri..:r.., Sarn . .:hc1 Pa~i.;ual. ::!' n.:1111p p 17 
~ '< iL·nrg S1111111l'I. Sehope11/111uer y i\'iet:.,,·hi'. 11¡1 ( 11 p .252 
· /'111:~ . ..,i.:g1111 l'..,ll.:. b i..·\1..,1i.:111.:1a di...· LIL'flt1..., hu111hrL"~ ~ di..: c.:11.."na~ i.:ualidadcs humanas es por si 1111s1n:1 

';1lu1 .... a. -"tt 1..·'1'1i.:1h..1:1 l'.., li11 l..'11 ..,, 1111 ... 111:1. lhl i.:11'1~1;1 di.:! ~cn·1cio que pueden prcslar a otros hm11brc!-.. 110 por 
lo~ n.:s11l1ado!-. <¡11(' p111.:d('11 prod11i..:1r. 111 ..,u11111.:1a en '1nud th.: una ky ··111:'1s ch!vnda" Georg Sim111cl. 
,\'c/1opf..'1t!tt111L'T y NiL'l: .. whe. u¡i, 11 p 2 :'2 
1

.'1
11 ·1e1. Zygn11111t Ba11111:111 ... So1.:10loµu.:al lh.·~po11~c..., to Pos111ockmit~ · In lutimatimt.\ 1~{ 1'0.\motlaui~1" 

London and Ncw York. Rou1lcdgc. l lJlJ2 p 11. Ciar~ D. J;morski. "Si111mcl :111d 1hc American 
Postmodcmist." En Id (,'eor¡.: Simmd 11111/ thf' American l'rmf1L''"1. S1111c Ulli\CISll,\' ur NC\\ York Prc~~­
l'J97, pp.109·121: Dt1\'id Lyon. l'o.\/mmler11Íl/11d, i\1adrnl. Ali:11va. trnd. Belén Urrutia. l 1J1J7. p.27. Dccn:i 
\Vcinstcin. tv1ich:1cl \Vcin~tcin. ··s11111t1cl and lhc Tlu.:or~ oí Postmodcm Sm:1ct~ " En B~an Turncr (cd > 
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moilemo o ,\;i111111e/ posmodemo, es posible extraer aquellos elementos que hacen permiten 

la lectura de Simmel desde un marco interpretativo contemporáneo. Si en la actualidad 

existe un constante llamado a no "desenterrar" ideas caducas; nos olvidamos que pueden 

enterrarse ideas vivas mucho antes de estar realmente muertas, es el caso de Friedrich 

Nietzsche y Georg Simmel. 

Este escrito se divide en tres panes y consideraciones finales. La primera parte, pretende 

exponer los conceptos de 1ragedia y c11/111ra en Nietzsche, asi como sus rellexiones 

respecto a la cultura moderna. La segunda. a guisa de 'entreacto', da cueni,. 

configuración de la corriente de la filosr!fia Pi/alista y la posición simmeliana dentro de 

ésta. La tercera parte, expone tanto el concepto de c11/11wa, como el diagnóstico de una 

1ragetlia en la cultura moderna según Georg Simmel. Finalmente, se ensayan algunas 

aproximaciones y convergencias entre ambos pensadores, y a partir de aquí, se rescatan los 

alcances explicativos y las prestaciones de ambos al concepto de cultura~· al problema de la 

modernidad. 

* 
Al igual que Nietzsche, Simmel recurrió al universo dramatúrgico griego para explicarse c. 

proceso que supone el concepto de cultura, antes que recurrir al universo de la lógica, 

a111bos optan por una forma literaria para dar cuenta de un proceso social. a saber, la 

cultura, a partir de la tragedia. De esta manera, el escurridizo concepto de cultura adquiere 

dinamismo y 111ovi111iento desde ambas perspectivas. Sin embargo. es necesario no pasar 

por alto la advertencia de Gilles Dcleuze: "Cuando nos entran ganas de c,H11p.irar a 

Nietzsche con otros autores que se llamaron o li1eron llamados 1dilósofos trúgicos» [ ... ] no 

debemos contentarnos con la palabra tragedia. "~ 82 Así, antes de realizar una arbitraria 

interpretación de la utilización de la tragedia como marco interpretativo de ambos 

pensadores, es necesario dar cuenta del se111ido en que se utiliza en cada uno . 

. Hmler11i~1· mul l'o.\·t111od1..•r11i~r. Lo11do11. Sngc. l lJ90: Jcffrcy Alc:oi:nudcr. ··Moderno. A111i. Post y Neo: Cómo 
se ha inlcnlado co111prcmJcr en las tcorias !'oiocialcs el ··Nuc,·o 1111111do .. de .. Nuestro 1icmpo." Id. .\'11dolo¡:l11 
c11/t11r11/. For111t1.\· tlt! c:/11.'iiflt·acití11 e11 las .'ioci1..•dade.\· c·omplt:jt1.'i. Barcelona. Anthropos. 1rnd Cclso S¡'111chc1. 
Capdcqui. 2111111. pp. C.2-ú.1 
l)(.': Gillcs Dclc111.c ... Lo lr:igico .. cu Nie1:..,·d1e ,1· /11 jilo:wfltt. l3arcdo11a. Arn1grama. lr:id. C:ir111cn Arlal. 7·' 
rci111p. 2002. p . ..;;r, 
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Ramos Torre alude a tres variantes Jéxico-semúnticas del concepto de tragedia, es decir, 

tres formas que de acuerdo a su contexto y uso puede utilizarse para delinir tal concepto: 

a) 'li"agic:wa: Puede calilicarse como trúgico algún contenido de Ja experiencia. En 
este sen! ido, trágico a es un adjetivo. 

b) /,o trúg1co: Se convierte en un sustantivo. Como una condición que enfrenta lo 
irresoluble de un¡¡ situación En este sentido, lo trágico es Ja pérdida de Ja dicha, el 
ser incapaz de cumplir con la realización de una tarea. 

C) /.a tmgedia: Como una especifica forma artística que ha tenido en el teatro 
dramático su expresión mús dirccta.·1

:.:J 

/'rima Ji:tcie, podemos decir. que Nietzsche cuando se refiere al problema de la lrC1gedia 

alude a esta última forma, desde su peculiar interpretación de Ja antigüedad"K", la tragedia 

como arte es pues Ja manera en que el rebosamiento de la vida dionisiaca adquiere f<m11a, 

limite apolíneo. Georg Simmel, por su parte, utiliza el concepto de "tragedia de la cultura" 

en el segundo sentido,"s~ para referirse al diagnóstico de la cultura moderna. Sin embargo, 

la tesis de convergencia entre ambos, no radica en el uso o aplicación de la palabra trágico, 

sino en la co11c:<'/lC:ÍÚ11 del c:o11cepto de cultura, y en sus rellexiones respecto al estado de la 

cultura moderna. 

/:'/concepto de cultura y tragedia en Nietzsche 

En su libro l\'I 11ac:i111ie1110 de la tragedia o GreciC1 y el pesimismo. ( 1872) Friedrich 

Nietzsche realiza una explicación de Ja dinámica y Ja vitalidad de la cuitura. A decir de 

'" 1 ·¡,. l\a111ó11 Ra111os Torre. "Si111111cl y la tragedia de la cultura." cu UE/S (Rel'istt1 füpwlo/11 di! 
/111'<'.\li¡.:acimtt•s ,\'odoltiJ.:ÍCtl.\). 1\ltJ11t1J.:rtijico: <ic.•orJ.: .\'immL"/ t!ll el ce11te1111rio tic Fi/o.w~/ia del tl111L•ro. No. 81J 
Fucrn-~lar/ll 2111111. ppAO-~ 1 
., 

1 
1 'te/ 1 h:rhcrt Frey "La i111crprc1ació11 11ic11schc:111a de la a111ig11cdad griega como contr.1111i10 de la 

111oth:n11dad ·· L·n /d. Nietz.,·c:ftt•. Eros y Occitle111t•. ~1é.,.ico. UNA~t. 2001. pp. I05·11<i 
t··· 1 ·111 Hamón l{a111os Torre. ··si111111el y la trngcdia de la cultura·· o¡i. ni. Fue de grnn utilidad recurrir a este 
ll..'"\IO parn cnfoti1ar otros e~cnlos de Simmcl donde se e."\pone el conccplo de tragecha de manera subrepticia. 
cspecial111c111c "Sobre pcr~onalidadcs ar1b1ica1.o f\hµucl An¡..:cl ·· C l 1J 11) A partir de tal escrito. Ramos Torre 
111s1~tc en que S1111111cl c.,plor.i 1111;1 \·e1a 1111eresa111e para el dc~arrollo de 1111a teoria del arte tr;'1gico. en tanto 
descubre Cll la csc11J111ra de rvhµud Angd la posibilidad de 1111:1c ... prcsión1rúg1ca rrnís allc! de la manifestación 
arlistica en el teatro Al rcspcclo scflala Sim111cl ··Nadie h:ihía hecho lanlo co1110 Miguel Angel para co11seg11ir 
con la forma plilsllca y 1erre11a del arte <111e la' ida ~e com 1rt1cra en algo ccrrado en si 111is1110. porque no sólo 
fuc c:ipa.1 de :ilc:1111.m. a parltr del cuerpo y el alma l .. 11111a 11111dad plús1ica 111111ca anles lograda. sino que dio 
1a111hié11 con la 1110\·thd:id ú111ca de ~11~ figura~. con la lucha de sus energia~. C"\Jll"es1ó11 cahal de los co111lic1<>s 
de l:i \·ida. de las tra¡:edias que habitan en ella .. Georg Si111111cl. ··f\.1ig11cl Angel·· en /e/ Sohre la <H't't1l11ra. 
H11."it1yo.\"ji/o.wificos. Barcelona Pe11í11s11la. 1rad Gustavo ~h111o~ y S:il\·ador f\1a~s. l'JXX. p 1:'1 
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Riidiger Safranski: "Se 1ra1a del descubrimiento de la conjugación de los poderes polares 

fundamenlales en la cullllra que Nielzsche bautizu con los nombres de dos dioses: Apolo y 

Dioniso."4
K" Así, Nielzsche recurre a las imágenes de Apolo y Dioniso como JiKuras no 

como conceplos, para explicarse el movimiento que supone la lógica de la cultura. "El 

desarrollo del arte está ligado a la duplicidad de lo apolíneo y lo dionisíaco."4
K
7 

La ltaKl!dia griega constituye para Nietzsche un problema de los limites y el 

desvanecimienlo de éstos. Apolo es el dios del limite, el principio de individuación: "Apolo 

quiere conducirlos [a los individuos] al sosiego precisamente trazando líneas fronterizas 

entre ellos y recordando una y otra vez, con sus exigencias de conocerse a si mismo y de 

tener moderación, que esas líneas fronterizas son las leyes más sagradas del mundo."4
KK 

Dionisio, por su parte, es el dios del desbordamiento, con lo dionisíaco: "lo subjetivo 

desaparece hasta llegar al olvido de sí."4
K
9 En la embriaguez dionisiaca el «individuo» 

pierde la conciencia de su individualidad (como indivisibilidad}, se abre al horizonte de la 

masa excitada, se funde con ella, se vincula con la naturaleza: 

ílajo la magia de lo dionisiaco no sólo se renueva la alianza entre los seres 
humanos. También la naturaleza enajenada. hostil o subyugada celebra su 
tiesta de reconciliación con su hijo perdido, el hombre.·1'm 

Sin embargo, "Apolo no podía vivir sin Dioniso',.191
, la dupla Apolo/Dioniso se presenta 

como dos instintos que se encuentran "excitándose mutuamente." De este modo, Apolo y 

Dioniso se condicionan recíprocamente: La fundamentación de la cultura requiere pues, el 

limite y el desbordamienln. En este sentido Rüdiger Safranski señala que: 

Según la concepción de Nietzsche, lo dionisiaco es el tremendo proceso 
mismo de la vida. y las culturas no son sino los frágiles y periclitantes 
intentos de crear una zona en la que se pueda vivir: las culturas subliman las 
energías dionisiacas; las instituciones culturales, los rituales, las 
interprelaciones del sen1ido, etcétera, son representaciones y sustituciones 

1 ~'· J{lidigcr Safranski. N;,_,1: .. lc/u•. Jlio¡.:rc~fla 1/e .\11 ¡1emit1ntie11to, México, Tusqucts. tmd. Rm'1I Gab;'1s, 2001. 
p.r.7 
'~. Fricdrich Nic11.schc. El 11ad111ie11to de la lr111:etli11 o art!citt J' e/ ¡Jl!.'iimi.\'llw. tvtudrid. Alh1111.:1. trad. Andrés 
S;i11chc1. Pascual. 2·' rcimp .. 21111 I. p.41 
1-.-. /111cl pp. CJ7-lJX 
11
''' /hui. p.-15 

::·.· !h1tl p . .u • 
. '""' ,,,,, 
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que se alimentan de la propia sustancia de· In vida y, sin embargo, la 
mantienen a distancia.492 

De este modo, lo apolíneo estabiliza la marca de lo dionisíaco, más, lo dionisíaco 
transforma constantemente el límite apolineo: 

Más para que. dada esa tendencia apolínea, la f'orma no se quede congelada 
en una rigidez r ... ] para que el movimiento de todo el lago no se extinga bajo 
el esl'ucrzo ese esfuerzo de prescribir a cada ola su vía y si terreno, de 
tiempo en tiempo, la marca alta de lo dionisiaco vuelve a destruir todos 
aquellos pequeños circulas dentro de los cuales intentaba retener a los 
griegos la «voluntad» unilateralmente apolinea."m 

La dinámica de la cultura se hace metáfora en la relación recíproca entre Apolo y Dioniso. 

1\hora bien, para Nietzsche. aquello que se constituye como w1títesis de los dionisiaco no es 

lo apolíneo sino lo socrático. Cuando una cosmovisión socrática intervino en la tragedia a 

partir de la premisa de que "Todo tiene que ser inteligible para ser bello" 49
"
1 Asimismo, se 

introdujo el prólogo en la representación de la tragedia para "contextualizar" al espectador 

y apareció el "cálculo del espectador." Tal noción de cálculo se mostró como lucha contra 

la tensión de la música, contra lo dionisiaco. " ... en Sócrates reconocemos al adversario de 

Dioniso. ,,.,tJ~ 

El estado de la cultura en la modernidad 

Sócrates es el "precursor de la cultura" moderna y tras sus huellas, el cristianismo."196 

Sócrates ha cultivado el espíritu de la ciencia y la figura del hombre teórico : 

. ] Sócrates es el prototipo del optimismo teórico, que, con la señalada 
creencia en la posibilidad de escrutar la naturaleza de las cosas, concede al 
saber y al conocimiento la li1erza de una medicina univcrsal. . .497 

'""' pp.C. 7-(18 
!H /hit/ p t)X 
1

'
1 !h1tl p 115 

' •.. '""' Jl 114 
1 

••• .. \~í. c11 1:1 lil1i11w linc;1 de /:C:n• /lomo, escribe Nietzsche: ··¡,Se me lm comprendido?- /J/oniso crmlra el 
'nu 1/icadu."· Fricdrich Nict1.schc. Ecce lwmo. C1J1110 .'ie! lle¡.:11 11 .'ier lo 1¡11e cs. Madrid. Alim11;1. trad. Andrés 
S:"111chc/ l'asc11:il. 2·• rci111p. 2001. p. 145 
1

' Fr icdrich Nic11schc. /!'/ 1111ci111ie11to tle la tr11¡.:e1li11. op. cit. p. 135 
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[ ... ]yo entiendo por espiritu de la ciencia aquella creencia, aparecida por vez 
primera en la persona de Sócrates, en la posibilidad de sondear la naturaleza 
y en la universal virtud curativa del saber:'''" 

Todo nuestro mundo moderno [ ... ] reconoce como ideal el lwmhre teárico, 
el cual estit equipado con las más altas füerzas cognoscitivas y trabaja al 
servicio de la ciencia, cuyo prototipo y principal antecesor es Sócrates.499 

El núcleo de la critica de Nietzsche a la modernidad, consiste en un combate abierto contra 

todo aquello o aquél considerado hostil a la 1•ida. La condición de la cultura moderna se 

encuentra inmersa en una actitud lwwil a la vida. cuyos orígenes se remontan al 

enfrentamiento Dioniso 1·s. Sócrates y la antinomia Dioniso l'S. el crucificado; ambas 

polaridades constituyen los valores fundacionales de la cultura Occidental. En el "Ensayo 

de autocritica" ( l 886). Nietzsche sintetiza el objetivo de la obra que lo convertiría en 

outsider de la academia: ''( '0111m la moral. pues, se levantó entonces, con este libro 

problemático, mi instinto, como instinto defensor de la vida." 500 Desde tal enfoque, la l'ida 

fue asociada con lo creativo, la innovación, la subversión. 

Así, entre múltiples elementos que Nietzsche considera hostiles a la vida -entre éstos la 

moral cristiana- se encuentra el problema del cmwci111ie11ft1. 501 En su Segunda /11te111pestit'a 

intitulada Sobre la utilidad y la de.\ve11taja de la cil!llc.:ia llistárica para la Pida (1874) 

Nietzsche reseiia su propio cometido: "La seg1111cla l11te111pestil·a ( 1874) descubre lo que 

hay de peligroso, de corrosivo y envenenador de la vida, en nuestro modo de hacer 

ciencia."502 Su critica es contra el historicismo de la época que ha olvidado a la vida. 

Safranski contextualiza el significado de esta obra en la evolución de su biografla 

intelectual: 

Nietzsche comienza con un problema que a primera vista parece al'cctar 
solamente al mundo de eruditos y científicos, a saber, con la fijación en la 

i·i:-1 /hui. p. f.flJ 
l·•'I /h1d p. l .~5 
, .. , /hui. p .. 1~ 

~" 1 
1 ·u1. la111hié11 Fricd1id1 N1c11scltc . • \'obre ''crtlt11/ t' lllt.!llliru e11 .\·eutido c\·trumorul. Tccnos. trad Luis 

Valdés y Tcrc~a Ord111la. {\l;idrid. rci111p 2000 ··1~11 :1lgú11 npar1ndo rincón del unh·crso ccntcllcomlc. 
dc!'\parra111ado en 1111111111crahk·..., s1slc111:i~ solares. hubo 1111a \'C/ 1111 :islro en el que a11i111alcs inlcligcnlcs 
111~c11taro11 el COIHK:Jlllll.'1110 Fue d 1111111110 lllÚS allancro ~ ral:v. de la ~c1 lisloriu lllli\'crsal.H .• p.17 
""- Frn.:dril:h N1ct1~dll.'. H,.,.,•Jromo. u¡i c1t pX1 
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historia, en lo pasado en lo devenido, con la inundación de formación 
histórica, con la dispersión general de füerzas en problemas de detalle, que 
sólo sirven a la propia conservación del gremio de la ciencia. ~0 ·1 

Sin embargo, el contenido de tal escrito trasciende sus mismos propósitos y se lanza a una 

critica de la cultura moderna: 

Nietzsche toma esa coyuntura del historicismo en el mundo científico como 
punto de partida de una critica del espiritu del tiempo, al que sale de paso 
con una de!Cnsa cnfiitica de la vida. Con este escrito nace el vitalismo de los 
decenios siguientes, razón por la que pertenece a los textos de mayor 
repercusión salidos del taller de Nietzsche. 51

/.1 

La critica de Nietzsche se revela mediante la siguiente fórmula: "Queremos servir a la 

historia solamente en cuanto ella sirve a la vida" 505 O bien: "El conocimiento del pasado, en 

todos los tiempos. no es de desear sino cuando está al servicio del futuro y del presente. y 

no cuando debilita el presente ... "50
'' Asi: "Al protestar exijo que el hombre aprenda, ante 

todo, a vivir y que no utilice la historia mcis c¡ue para po11erla a/ sen·icio de la l'ida, 1111a w: 

conocida é.wa."501 Empero. en la cultura moderna, existe una cantidad de conocimientos y 

de saber, no obstan:e, falta el "brillo" de la vida: 

El hombre moderno. en fin de cuentas, arrastra consigo una enorme masa de 
guijarros, los guijarros del indigesto saber, que, en ocasiones, hacen en sus 
tripas un ruido sordo. como dice la liibula. Ese ruido deja adivinar la cualidad 
más original del hombre moderno: es una singular antinomia entre un ser 
intimo al cual no con·esponde un ser exterior y viceversa.~"" 

La cultura moderna es interioridad no digerida: "Hablando francamente: la masa de 

materias de conocimiento que nos llegan de todas pat1es es tan formidable, tanto elementos 

inasimilables. exóticos se agolpan violentamente, irresistiblemente, 'hacinados en pútridos 

montones' .. 50
'' De tal suerte que "El ser intimo experimenta quizú entonces esa sensación 

de serpiente que ha devorado conejos enteros y que, echándose al sol con tranquilidad, evita 

'"
1 Rtidigcr Safrnnsk1. Nit!t:..n·/w. llio¡:r11/it1 tlt! .'ill J't!ll!mmie11t11, op. cit. p.125 

'"
1 /h11/t'111. 

'"' Fricdrich Nict1.schc. /Jt! la 11tilitlml .I' tle /m¡ i11c1m\•e11ie11tes 1/e /tJ.\' estm/io.\· /1i.\t1JrictJs para /11 1•idt1. 
lluc11os Aires. ll:ijcl. lrnd. Gabriel Mo11cr. 1945. p.7 
"''/hui. p.11 
,,,. !hui p XI 

::~~/hui p.~2 
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todos los movimicntos ... " 510 en este sentido "los modernos, nosotros no poseemos 

absolutamente nada." 511 Este mosaico abigarrado del saber, no retribuye en nada a la 1•idu 

cuya capacidad es esencialmente la creación. En este sentido, la cultura moderna se 

constituye mediante una antinomia: 

Esta antinomia entre lo interior y lo exterior hace el exterior aún más 
bárbaro que lo sería si se tratase ele un pueblo grosero ~ue, según su 
naturaleza íntima, tendiese a satisfacer sus rudas neccsiclaclcs. 5 2 

Asi pues el hombre moderno padece la debilidad "su ciencia no le sirve para la acción," y 

lo que es peor, no sirve para nada: 

¡Orgulloso europeo del siglo XIX. estás loco! Tu saber no es la perfección de 
la naturaleza. Basta que compares la grandeza de lo que sabes con la 
mezquindad de lo que puedes. Es verdad que llegas hasta el ciclo conducido 
por los rayos de sol de la ciencia. pero pronto desciendes en el caos [ ... ] El 
sucio sede bajo tus pies para conducirte a la incerticlumbre.i"' 

En la modernidad, impera pues la i11certid11111hre. El diagnóstico nietzscheano era pues una 

crisis de sentido provocada por el estremecimiento de los cimientos que antes nos 

otorgaban dirección y certidumbre. Pese a lo anterior. para 1-lerbert Frey este adverso 

panorama no provocó en Nietzsche una condición de "errar por un vacío infinito" como el 

paraje último de la historia: " ... sino como un nuevo comienzo, como una vuelta hacia los 

valores basados en la vida y en el eros de la vida; valores que durante la historia ele 

Occidente füeron condenados y desacreditados en aras de un mas allú supcrior."l 1
•
1 Del 

mismo modo, la crisis de todos los valores supremos no significó ningún sinsentido, sino 

una apuesta que Rüdiger Safranski formuló como la "pasión por la configuración creativa 

de la vida." 515 De este modo, continúa Safranski: "La vida es una plenitud de formas, una 

riqueza inventiva, un océano de posibilidades, tan imprevisible y aventurero, que ya no 

necesitamos ningún mas allá."l"• 

~ 111 !hul p.12 
"'/hui. p.B 
"'thul.p.B 
'"/hui. ¡>.70 
'

1 1 1 lcrbcrt Frey ··El nihilis1110 como íilosoli:i de 1111cstro lic111po:· /ti. (cd.) /.a 11111ertt! 1/c /Jios y d fin tle! fu 
melt~{i\ic:u. :vk.\ico. FF~L. UNA~1. lJAAV. llJ 1J7. op. c:tl. p. 63 
~ 1 ' Rüdigcr Safrnnsk1. op. cit. p 37 
,,,, /h1d Jl. 1~1 
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lntermez::o. 
Nietzsche en Simmel a través de lafilosofia de la vida 

J.a /.ehe11.1p/Jil".mf''1ie de Georg Simmel se enmarca dentro ele un plexo discursivo, cuyos 

origenes se remontan al romanticismo alemán para el gue la "vida" fue el concepto 

enfrentado al racionalismo e.le la Ilustración. l'or otra parte:"En las .fi/"sr!fias de la l'l<la el 

concepto de vida aparece como una forma de repudio contra la mecanización de la vida en 

la existencia masi\·a ·" 17 En este sentido, las .filos<!fia.1 ele la l'ida, constituyen una critica 

social. "Se trata de un movimiento contra la fria positividad de la sociedad industrial 

moderna: y consccucntemellle, contra la cultura burguesa que aquella funda.'"11 ~ 

Georg Simmel alinnaba que la l'ida se habia convertido en el concepto nuclear del 

pensamiento l"llosólico del siglo XX. como en otro tiempo lo ll1eron el ser, la 11a111rale=a, 

dios o el yo."'' En uno de sus lihimos textos que Si mm el conociera publicado en vida. "El 

conflicto de la cultura moderna" ( 1918 ), éste escribia · 

Sólo a linales del siglo apareció una nueva idea: el concepto de l'ida accedió a 
un lugar destacado en el cual las percepciones de la realidad estaban unidas 
con \·alorcs mctafisicos, morak-s ~· cstCticos '."Zo 

Si bien se considera a Nietzsche como lt111dador de esta orientación filosófica, también es 

necesario aludir a Schopenhauer, de quien Nielzsclw: "Leyó que el mundo labrado por la 

razón, el sentido histórico y la moral no es un mundo genuino. Por detrás ruge la vicia real: 

la voluntad"'" La esencia del mundo. no es en este caso, algo meramellle racional o 

lógico, sino un "impulso vital." 

Del mismo modo. para Simmel el concepto de l'it!a fue promocionado al unisono por dos 

lilóso!Os antagonistas Sd1opcnha11cr y Nietzsche. La diferencia consiste en la interposición 

de Darwin, In que signilica 

"· Esteban Vcrnik. El otro 11 í•ber. Fi/o.1oji'11>· t!e lt1 1·idu. ll11c11os Aires. Col ihne. t 9%. pp. 72-7] 
"' lhitl p.73 
'"' t lerbcrl Schnildelb:ich. "La 1 ida'·. en'" Filt1.10.Jit1 <'11 .·t/e111t111Ít/ 1113/-1933, Madrid. l 'J'J l. p. t n 
"" Georg Si111111cl. "El co11ílic10 de la c11l111n1 111odcma." Ir.id. Cclso S;'u1che/. Cadpcqui. cu /U:'JS (//e•út" 
/J.~vu111olt1 tle fln•e.\IÍ¡.:adom .. •,1¡ ,\'ocio/t'í¡.:ica.\). ,tfo110J.:r1ijico: (,'cor¡.: ,\'i111111,•I en d cf.!11/e11urio 1/e 1'1/0.w~/ia del 
clinero. op. cit. p. J 18 
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[ ... ] dm-Jc un sentido práctico al absoluto de la voluntad a través del poder. La 
'voluntad de poder' trasciende la desvalorización del mundo llevada a cabo 
por Schopenhauer y por ello ·Ja simpatía del hombre moderno se decide por 
Nietzsche' pues el predominio del instinto moral sobre el metalisico y la 
percepción de la energía vital en términos de posibilidades, esfüerzos y 
compromisos son más acordes con el espíritu moderno. 522 

Pese a ello la resonancia de ambos autores resulta -a juicio de Símmel- fündamental para 

el pensamiento: 

Aunque la desesperación de Schopenhauer sobre la vida es radicalmente 
opuesta al júbilo de Nietzsche, debido a contrastes proll111dos y esenciales de 
naturaleza [ ... ] estos dos pensadores comparten una visión básica que les 
hacen dí!Crentes del conjunto de los filósofos anteriores. Esta cuestión básica 
es: ¿Cuitl es el sígnílicado de la vida, cuál es su valor en cuanto vida?¡ ... ] El 
concepto de vida es el punto de intersección de sendas líneas opuestas de 
pensamiento que l'stahleccn el mar·cn parn las decisiones ruudamentales 
para la vida moderna. gi 

Así. la condición de posibilidad de llevar a cabo una concepción de la cultura, es permisible 

por aquello que Gil Vi llegas ha llamado "substrato filosófico" en Simmel, caracterizado por 

su peculiar adscripción a la lilosolia vítalísta. 52
'
1 En un escrito de 27 de agosto de 1916. 

"Transformaciones de las l'ormas culturales", expresa Símmcl: 

Entre la l'ida que siempre sigue agitándose en oleadas, que se extiende como 
una energía que salta a la vista. y las formas de su exteriorización histórica 
que se mantienen fijas en rígida igualdad. existe inevitablemente un conllicto 
que llena toda la historia de la cultura.m 

Las categorías de lafilo.1·1!/ia de la l'hla en Símmel se encuentran diseminas en el general de 

su obra, desde Filo.1<!fh1 del di11em ( 1900), pasando por Sociología ( 1908), sin embargo, en 

/llf11icio11e.1· de la 1•ida ( 1918) escribe cuatro capítulos respecto a su posición vitalista. De 

acuerdo a Gil Villegas " ... el problema central para Símmel y toda la tradición de la 

~:i RfüJigcr Safranski. Nietz.n .. ·/lt!. º!'· e 11. p.-U1 
·~:-Francisco Gil Vi llegas. /.os profi•ttl.\"J' t.'! 1Ht•.\ta.\· 0¡1 ni. p.157 
~- l Si111111cl ""El conílicto de la cultura moderna."º/'· cu. p. J 19 El énfasis es mio. 
~:'Francisco Gil Villcgas ... El í1111da111c1110 ftlosólico de la teoría de la 111mlcr11idad en Simmcl" en /;~\·1111/ios 
.\'ociol1í1:ico.\· XV: .n. C'olcgio<lc t\k.\ico. 1997. pp .. "\-.U, 
~=~ Georg Si111111cl. ··Tra11..,for111acio11c~ de las formas c11l1tiralcs ... en /;'/ indfrit/110 l' /u libertml. HU.\'lll'"-'i de 
critica de la c11/t11r11. º/' e 11. p 11."\ 1:1 ~11f;1sis e~ mio · · 
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/.ehe11.v1hi/osophie consistiría precisamente en tratar de encontrar una respuesta a la 

cuestión de cómo puede ser formada la vida."5
2<' 

Así, la vida y la forma se convierten en categorías centrales de la lilosofia vitalista en 

Simmel. El pensador berlincs, utiliza duplas conceptuales, en este sentido, sus conceptos 

son relacionales, 1•ida y forma se condicionan recíprocamente. Empecemos por el concepto 

de 1•it/11. La l'ida es inquietud, movimiento, la 1·ida significa un constante ir mas allá de si 

misma, su esencia es la trascendencia. "la trascendencia le es inmanente. " 527 Para Esteban 

Vernik "Hay en Simmel una teoría de los limites que gira en torno al concepto de 

rebasamiento."5
'" Asi, nacemos en determinado espacio y en ese sentido estamos fijados al 

espacio, a nuestra condición histórica: " ... pero cada uno de los limites determinados puede 

ser rebasado, toda fijación ser desplazada. toda cadena rota; cada uno de esos actos, 

evidentemente se encuentra o crea el limite nuevo."' 2
" 

1.a 1·ic/a se descompone en dos actos. poner limites y rebasarlos. 

Los dos atributos -que la frontera es absoluta. en tanto su existencia solidaria 
con nuestra posición dada en el mundo y que, sin embargo, ninglin limite es 
absoluto, porque por principio cada uno de ellos puede modificarse, rebasarse. 
ensancharse-·, estos dos atributos se presentan como la descomposición del 
acto vital en sí unitario. ~-10 

Simmcl incorpora el problema del tiempo. la l'ida trasciende el momento presente, la 

subjetividad del instante requiere la objetividad para trascender, "( ... ] la objetivación en 

conceptos y for111aciones, que, yendo más allá del 1110111ento de su nacimiento, pasa a ser 

1<1/e c¡1wle. '" de la l'ic/a. En tal sentido: 

[ .. ] la trascendencia es inmanente a la vida, se acallan las contradicciones que 
siempre sintieron en la vida: esta es a la vez tija y variable. acuñada y en 
desarrollo, formada y rompiendo la for111a, perseverante y yendo más allá, 

~:i. Francisco Gil Villcg;1s. l.o ... · pro.fetm1y d ,\ft•.\ias. op. c.11. p. I~ 1 
··:· Georg S1111mcl. /11t11id1i11 de la ,.;,111. Cuatro c11pt't11/o.\· 1/f! 111e11ifl.dc:11. Buenos Aires. Allílmira. trad. JosC 
Rm 1r:1 An11c11gol. 2002. p.2J 
'"!hui. p tO 
~~·'/hui. p. lh 
''"!hui. p.tC. 
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sujeta y libre, girando en In subjetividad situada objetivamente por encima de 
las cosas. 532 

Ahora bien por forma, Simmcl entiende aquel "recipiente" de la vicia: 

La forma es limite, diferenciación respecto n lo vecino, cohesión de un 
conjunto mantenido gracias a un centro real o ideal en el cual convergen, por 
decirlo .nsi, las series ~e incesante fluir de .. los contenido.s o R~occsos, 
proporcionando a ese conjunto contra su d1soluc1on en esta corncnte:· · 

Así, la 1•ida es más-vida, pues trasciende los limites de la.forma: 
¡ ... ] la vida no puede entrar en la forma; mas allá de toda configuración 
lograda tiene que buscar en seguida otra en que se repita el juego de la 
configuración necesaria y ele la necesaria insuficiencia ele la configuración 
puramente como tal. 1

H . 

Pero la wtla, necesita la forma para ser l'ida. es decir, necesita trascenderse, asi la 1•ida cs­

más-quc-vida: 

Que nuestras representaciones y conocimientos, nuestros valores y juicios, son 
su signilicación. su comprensión objetiva y su eficiencia histórica. estén 
completamente más alla ele la vida creadora es precisamcllle lo caractcristico 
de la vida 131 

Es pues. a partir de esta concepción de la l'ida y la forma, que Simmcl desarrolla un 

concepto dinámico de la cultura. 

[ ... ]la cultura surge propiamente cuando las categorías producidas en la vida y 
por la vida se convierten en imágenes independientes de formaciones de valor 
propio que son objetivas frente a la vida." i.ir. 

El concepto de cultura y tragedia en Simme/537 

En una primera aproximación al concepto de cultura, en "De la esencia de la cultura" 

( 1908) Simmel alude a la contraposición de lo humano 1w. naturaleza. Remitiéndose al 

origen ele la palabra cultura como cu/timr, Simmcl insinúa la relación semántica que ·la 

::: /h1cl p 2~ 
/hui p :!.'." 

,11 !hui p :!tJ 

"' '"'" p "'º 
,¡,, '""' p -t7 
" t\k 1cn1110 h;is1ca1111.:ntc a sus esenios capitulo VI ··13.1 cslilo de \·ida .. en 1··110.\·t!fia del timen>. ( llJOO)~ ··De 
la csc11c1a de la c11lt11r.1'º t ltJtlX). ··El futuro de 1111cstrn cullura."' (1909): /'r111c1polt'.\ f'Yoh!t·mas 1/t! /i/o.\f~/ia 
t l •J 111). .. El co11ccp10) la lmgcdia de la c111l11ra .. ( l'J 11 l ... Tmnsfor111acio11cs de las formas c111l11r:1lcs ·· ( l '1 lf>l. 
·1·.l co11íl1c10 de la c11ll11r:i moderna .. ( l 1Jl8). "11111no11t•., ele \•1tln (l'Jl8) 



c11/111ra como concepto mantiene con el universo simbólico de la tierra y la labranza. Así, 

en un principio, Simmel se refiere a la concepción tradicional de cultura como la acciú11 de 

modilicar, manipular. intervenir en la naturaleza. Cuando se considera un peral dador de 

frutos, puede decirse que éste "ha sido cultivado." Es decir, en apariencia, gracias a la 

acción teleológica, esto es, a la intención del labrador que dispone ciertos medios, se c11/1i1•a 

la naturaleza. Sin embargo, ¿es esta una definición acabada del concepto de cultura? 

Simmel rompe a partir de aquí con la concepción clásica de naturaleza '"'" cultura. La 

posibilidad de cu/111°<11', obedece a ciertos elementos inherentes al objeto, a las 

"posibilidades latentes" en este caso de un peral. En este sentido: " ... todo cultivar no es sólo 

el desarrollo de un ser por encima del estadio formal alcanzable por su mera naturaleza, 

sino también desarrollo en la dirección de un núcleo interno originario .... nM De este modo: 

" . sólo el hombre es el auténtico objeto de la cultura ... sJo 

Sólo la condición humana "contiene las posibilidades de desarrollo cuyas metas están 

decididas puramente en la teleologia de su propia esencia."i4o Esto es, sólo el ser humano 

se propone lines y ni disponer y crear medios para alcanzarlos crea la cultura. Sin embargo, 

ª'¡ entendida, la cultura aludiría solamente a un "desarrollo que el alma efectúa puramente 

desde la intimidad al exterior." No obstante, ¿se constituye la cultura a partir de un mero 

voluntarismo" En este sentido, para Simmel "tampoco [se] alcanza estas metas por su mero 

crecimiento desde el interior", el concepto de cultura "no queda satisfecho con esto." El 

concepto de cultura debe albergar que "en un desarrollo tal, el hombre incluya algo que le 

es ex ter no. ··~·11 

Si bien los objetos culturales (lenguaje, obras de arte, mitos. valores, etc.) implican un 

proceso de creatividad que va de lo mlerior a lo exlerim". supone a su vez la determinación 

o condiciones de posibilidad de aquello que es ex1eriur. Simmel juega con las categorias 

imcrioridad-exterioridad al igual que con subjetividad-objetividad: "Ciertamente, el 

~-.~Georg S11111ncl. ··oc la c~cucia de h1 cultum." en El l111/frltl110.i· l11 libertml. op. cit. pp. 120-121 
'"'//>u/. p. t2t 
'

1
" /h1dt•m. 
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carácter de cultivado es un estado del alma, pero un estado tal que se alcanza por el camino 

de la utilización de objetos conformados convcnicntcmcntc."~'12 

El momento de la creación es .1·11~je1iva pero parte de un substrato objetivo, que es su 

condición social históricamente configurada. Así, aún cuando analíticamente podamos 

referirnos a un .1·1!je10 creador, la alusión a un concepto de cultura general requiere de la 

incorporación de esta dualidad: "Esta necesaria duplicidad de elementos no la muestra 

menos el concepto de cultura vista desde el lado del objeto."~4 ·' Las producciones artísticas. 

morales, cicntificas, económicas, son todas consideradas como valores culturales, 

creaciones de sujetos en relación, sin embargo, tienen una «objetividad autónoma». 

Póngase el caso del arte como una de las múltiples manifestaciones culturales, en Filos<!fia 

ele/ eli11ero ( 1900) Simmel expresa como la música, la literatura, etc .. se componen de 

movimientos subjetivos internos, los del creador. sin embargo, para convertirse en arte 

tiene que distanciarse de éstos, su limitación personal tiene que trascenderse: 

Tal es todo el sentido del arte, tanto para el que lo crea como para el que lo 
disfruta, que nos eleva mas alla de nuestras propias circunstancias y de las del 
mundo dependiendo su valor de si hemos superado tales circunstancias, que 
actuaran como algo que ya no existe q.i 

Simmel contrapone deliberadamente lo suh¡elil'll y lo ohjeti1·0, en l'roh/e111a.1· 

.fl11ula111e111ales ele la.filosr!fia ( 1910) establece que 

En la historia de la humanidad se ha desarrollado una inmensa serie de 
productos, fruto de la invención y del trabajo psicológico subjetivo, pero que 
una vez producidos han cobrado un ser propio, objetivo, espiritual, 
independiente de los espíritus individuales que al principio los produjeron o 
posteriormente los reproducen.,.~ 

.. ,~ /hulem 

~
11 

'""' p 12 l 
'

11 
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Finalmente, en "El concepto y la tragedia de la cultura" (1911) Simmel logra explicitar tal 

dualidad: 

Que el hombre no se ubique incuest ionablemente en el hecho natural como 
animal, sino que se separe de él, se le contraponga, exigiendo, luchando, 
ejerciendo y sufriendo la violencia; cm1 es1e gran dualismo se origina el 
proceso sin.fin <'nlre el Sl!/elo y('/ oh/e lo. 146 

· 

En tal sentido, conlinúa el parra fo precedente: 

El espíritu produce innumerables figuras que contmuan existiendo en una 
peculiar autonomía con independencia del alma que las ha creado[ ... ] Asi, el 
sujeto se ve tanto frente al arte como frente al derecho, tanto frente a la 
religión como frente a la técnica, lanto frente a la ciencia como frente a las 
costumbres ( 1 tan pronto atraído, tan pronto expulsado[ ... ] tan pronto como 
lejanía e intangibilidad frente a ellas; [ ] es la forma de la fijeza, del estar -
coagulado, de la existencia petrificada, con la que el espíritu, convertido de 
este modo en ol!ielo, se opone a la vivacidad que íluye, a la 
aulorresponsabilidad interna, a las tensiones cambiantes del alma .mbjetÍl'a; 
( .. ]. E11 medio de'"''" duali.•mo habita /11 idea de cultura. ~·11 

Frenle a lo elimero de la existencia ". este espíritu objetivo permile a la humanidad 

conservar resultados de su trabajo por encima de la personas y de las reproducciones 

imlividuales."HK Del mismo modo " .es la objetivación del espíritu en obras y palabras, 

organizaciones y tradiciones, a través de la cual el hombre recibe no ya un mundo, sino el 

mundo."~"'' En lo anterior cunsisle la riqueza de la cultura: 

.. ] esla es precisamente la riqueza específicamente humana, a saber: que los 
productos de la vida objetiva pertenecen al mismo tiempo a un orden de 
valores objelivo. que no !luye, a un orden lógico o moral, a uno religioso o 
artistico, a uno técnico o jurídico ~· 11 

Pese a tal momenlO de e.1·1awri=t1c1ú11, o bien. oh/elil'l1cián, para apropiarnos de las 

creaciones culturales es necesario pues un momento de i/lleriori=acicín: "De esta forma 

nueslra relación con el mundo se establece como si fücra una curva que, saliendo del sujeto, 

soctal n1chc il pro~cc1arsc cu la co11c1cm.:1a d11r.1111c la social11•1c1ó11)." en Ocrgcr. P. Luckmann, T. l.t1 
co11.,·1r11cd1i11 sm·iul tle /u realitlml, lJ11c1ms Aire~. A111orrortt1. 1r:id. Sil\·ia Zulucta. 13'1 rcimp. 1995. p.X3 
'

1
'' Ckorg Si111111cl. ··El co11ccp10 ~ l;1 1ra,µcd1a de l:i c11l111ra ··en .\'ohrc la m·c11111ra. op.cit. p.20-1 
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1
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llega hasta el objeto, se introduce en él y regresa de nuevo al sujeto."551 De este modo, "El 

hombre está cultivado cuando estos bienes objetivos de tipo espiritual, o también externo, 

pasan a formar parte de su personalidad. " 5
'

2 

Para Simmel, el concepto de cultura debe integrar esta dualidad. Asi en "El concepto y la 

tragedia de la cultura" ( 1911) se condensa el significado de tal concepto: "La cultura surge 

-y esto es absolutamente esencial para su comprensión- en tanto que se reúnen los dos 

elementos, ninguno de los cuales la contienen por si: el alma subjetiva y el producto 

espiritual objetivo."llJ En este sentido, el pensador berlinés, trasciende la antinomia cultura 

1•s. naturaleza, sustituyéndola por la dupla conceptual c11/111ra sul!ietiml c11lt11ra ohjetil>a. La 

cultura contiene el carácter dual de lo subjetivo y objetivo: "En la medida en que cultura 

pone de este modo los contenidos vitales en un punto de reunión de sujeto y objeto anudado 

de forma incomparable. en esta medida. resulta el derecho a dos significaciones de su 

concepto .. ll• De este modo, escribe Simmel, por cultura .rnh¡l!ti1•a "entiendo la medida de 

desarrollo de las persom1s", y por c11/111ra ohjl!IÍl'a "pueden designarse las cosas en aquella 

elaboración de crecimiento" y desarrollo de las personas C11/111ra s11l!jefil'l1 y c11/t11ra 

olyet11·a se condicionan reciprocamente: "Evidentemente, no puede haber cultura subjetiva 

sin cultura objetiva, porque un desarrollo o un estado del sujeto es cultura sólo por el hecho 

de que engloba en su camino objetos transformados de este modo."5ll 

En suma, cultura es el conjunto de un movimiento s11/ye111·0 creador que se plasma 

ohjl!IÍl'l/1111!11/e y supone al mismo tiempo, una apropiación su~jetim de lo o~jetil'o. Asi la 

cultura connota un proceso paradójico, esto es, el ser s11~¡e1il•o y o~jeti1•0. Este movimiento 

no sólo se presenta entre los creadores de elementos culturales y los receptores. sino incluso 

entre el creador y su obra en el momento en que esta se vuelve autónoma, 

independientemente de el. 

~~: Georg S11n111cl. Filo.\Oji'a '''-" 1/i11er11. op. el/. p.221J 
'~: Gcorµ S1111111cl ··E1 f11111ro de nuestra cullum. ··op. en p DO 
"'Georg S1111111cl. ··¡:¡ co11ccp10 ~·la tragedia de la cullurn." op. c11. p.20X 
~~ 1 Gcorµ S1111111cl. ··ne la c~cncia de la c11l111ra ·· op. ut. p. 125 

~-- '""' p l .'!(1 

170 

FALLA DE ORIGEN 



Hablar de cultura es pues referirse a un proceso de ir y venir entre lo subjetivo y lo 

objetivo: "Aquí acontece un tornarse-objetivo del sujeto y un tornarse -subjetivo de algo 

objetivo, acontecímíento que constituye lo especifico del proceso cultural ... "5
'
6 

Igualmente, cultura subjetiva/cultura objetiva: 

[ ... ] la cultura lleva su unidad a través de ambas: pues la cultura significa 
aquel tipo de perfección individual que sólo puede consumarse por medio de 
la incorporación o utilización de una figura suprapersonal, en algún sentido 
ubicada mas allá del sujeto ll7 

Considerando el marco interpretativo proporcionado por la.filo.w~fía 1•i1alís1a, Simmel puede 

referirse al proceso de la cultura de la siguiente manera: "La vida no se puede expresar a no 

ser en formas que son y significan algo por sí, independiente de ella. Esta contradicción es 

la auténtica y continua 1rage11it1 de la cultura ... ii• Ahora bien, el concepto de trt1gc1/ill en 

Simmel consiste no en algo exterior a una situación que la afecte, sino a la situación misma, 

en tanto que en ésta existe la condición de posibilidad tragica y no mas allá de ella: 

[ ... ] por destino trúgico -a diferencia del triste o del perturbado desde el 
exterior-entendemos, en efecto, lo siguiente: que las fuerzas negativas 
orientadas contra un ser su~~.;n precisamente a partir de los estratos más 
profundos de este mismo ser · · 

En el mismo sentido, inquiere Simmel. "Lo constitutivo de lo trágico es que la destmcción 

procede de la misma raiz última que da sentido y valor a lo destruido."l"° Así, la condición 

de tragedia de la cultura consiste en su misma dinámica. a saber, que lo creado se desprende 

de sus creadores y se enfrenta a ellos como algo ajeno. Se trata de una "grieta" -para utilizar 

la metúfora de Simrncl- que surge en el interior de Ja misma estructura de la cultura, y que a 

partir de la inalcanzable sintesis sujeto-objeto "hace surgir una paradoja, mas aún, una 

tragedia .. s<i1 

La tragedia de la cultura en la modernidad 

"'.' Georg Simmcl. .. El co11ccp10 y la trngcdia de la cullura:· op. cit. p. 20IJ El énlhsis es mio 
" /hui 
~~)(Georg Simmcl. ·Tra11sfor111:1c1011cs de las formas cultumlcs ... en El Jmlfri1Juu y /u lihertt1tl. op.cll. p.13.t 
'"'Georg S1111111cl. .. El conccplo y la tragedia de la cultura:· "I'· e·//. p. 22X 
~IJ• Georg Si111111cl. ··~1ig11cl Angel·· op. cit. p .152 
''·

1 Georg S1111111cl. .. El conccp10 ~·la tragedia de la c111t11ra.'· op. cit. p.220 
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Ahora bien, si la condición de un devenir trágico habita en el mismo proceso de la cultura 

¿cuál es la configuración de la cultura en la modernidad? Para una comprensión del 

diagnóstico de la cultura en la modernidad, es necesario tomar en cuenta cuatro elementos 

que subyacen a la propuesta sirrnneliana: a) La tergiversación de los medios en fines de la 

vida moderna, el caso del dinero; b) la autonomía del mundo objetivo; c) su incidencia en la 

vida cotidiana; d) en detrimento del mundo subjetivo. 

a) "'Ter~il·er.mción ele lo.1· 111eclios e11ji11es. ·· 

Simmel define la acción teleológica distinguiéndola del mero impulso: "Frente a este 

proceso causal y lineal, que se refleja en la conciencia como el sentimiento de impulso mas 

primitivo se encuentran aquellas acciones cuya causa, en la medida que se manifiesta como 

contenido de la conciencia, reside en la idea de rcsultado."'''2 En tal sentido, " ... la acción 

final reside, por tanto, en la reciprocidad que se establece entre sujeto y objeto. "'63 

A partir de tal concepción de acción tcleológica, Simmel se refiere al concepto de 

instrumento. l~stc, constituye una mediación entre sujeto-objeto: " ... el instrumento implica 

únicamente, la interpolación de una instancia entre el sujeto y tal objeto de modo que, no 

solamente en un sentido espacial y temporal. sino también. de contenido aquél ocupa una 

posición intermedia entre éstos '8 '
4 Ahora bien. el instrumento es "la creación de nuestra 

voluntad"5r.~ 

El instrumento, así entendido, es un rodeo, pues, "consigue la totalidad de su esencia en el 

hecho de un mero instrumento para aquellos fines que el individuo no cree que pudiera 

alcanzar por si sólo, esto cs. a través de un camino directo."~"'· Simmel observa en la 

modernidad, la existencia de una acumulada ··red de medios. rodeos." En el primer capítulo 

de Sdw¡1e11/w11a y Niet=.idie ( 1907) escribe Simmel Por una paradoja. toda elevación de 

la cultura supone que ··necesitamos ir a nuestros tines por caminos cada vez más 

~,.: Georg S1111111cl. Fi/mwfit1 tld tlim.•ro, op c/I. p 227 
~r.\ /hui p 22 1) 
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complicados y más abundantes en estaciones y rodeos." La sociedad moderna se ha 

convertido en un "universo de medios" y ha dejado atrás cualquier referencia a algún 

"centro de sentido." Esta complicación ele la modernidad ha desaparecido el significado de 

la vida misma y ha provocado un "ansia proli.Jnda ele un fin absoluto."567 

La tríada deseo-medio-fin, ha convertido al referente intermedio, en una "pluralidad" con lo 

cual se gesta una "prolongación de las series de fines", es decir, se aumenta la cadena 

tcleológica, los fines quedan cada vez más lejos. y la ilusoria multitud de medios hacen que 

los fines desaparezcan en el horizonte, y asi. los medios adopten su lugar: " ... la conciencia 

se detiene en los medios, y los últimos fines, de los cuales recibe sentido y significado toda 

la cadena, desaparecen en nuestro horizonte visible."l"" 

Sin embargo, existe un constante deseo de encontrar el se111ic/o. A juicio de Simmel esta 

necesidad de .1·<'11/ic/o es herencia del cristianismo, misma que en la vida moderna no 

encuentra asidero "Tal ansia es la herencia del Cristianismo. que ha dejado tras si la 

necesidad de algo definitivo en los movimientos de la vida. necesidad que sigue 

subsistiendo como un impulso vacío hacia un fin que se ha hecho inalcanzable ... 1"" 

Las instituciones. son el referente empírico de tal concepción de instrumento,570en general, 

las instituciones has sido creadas para llevar a cabo los intereses de los actores sociales, sin 

embargo, Simmcl considera lo que hoy podemos denominar "el canicter no intencional de 

las acciones". así, las instituciones en tanto estructuras configuradas mas allá del aqui y del 

ahora. modifican las potencialidades para las que fueron realizadas: "De este modo, 

podemos decir que toda organización duradera de seres humanos -de carácter familiar, 

,,,. i ·ttl Georg Si111111cl. Sdwp,•11h1111t.•r y :\'iet:~\du•. up ut p 15 
::: /h11/ p )(, 

lh1</ p 18 
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religioso, económico, político o comunitario- tienen una tendencia a incorporarse fines para 

los que no estaban destinada desde un principio_"rn 

El caso que Simmel tiene como referente empírico lo constituye, el mundo del dinero. El 

dinero, es ante todo instrumento. "El dinero es, quizá, la prueba y expresión más evidentes 

de que el ser humano es el animal 'hacedor de instrumentos', lo que, a su vez, se relaciona 

con el hecho de que sea, también, el animal que determina fincs."s 72 De tal modo: 

El dinero es la forma más pura de instrumento, especialmente de la clase de 
instrumentos mencionada arriba: es una institución en la que se desemboca el 
quehacer o el posee~ del individuo. con el fin de a_lc.anzar o~J~tivos por medio 
de ella, que no estanan al alcance de esfuerzos 1nd1v1duales. · 

Mas allá de su mera representación material o inmaterial, el dinero significa toda una 

configuración socials74 que posibilita el intercambio. sin embargo, el dinero, de ser 

instrumento se ha convertido enfi11. Al ser mero representante de los valores, el dinero se 

convierte en eq11il'a/e111e del valor de las cosas. y en este sentido, nivela los valores. En tal 

sentido, el ansia de fin último se "fabrica" en la idea del dinero 

El dinero, corno medio absoluto y al mismo tiempo punto de umon de 
incontables órdenes finales [ ] tiene relaciones muy importantes con la idea 
de Dios. [ ... ] La idea de Dios encuentra su esencia mas profünda en el hecho 
de que toda la diversidad y las contradicciones del mundo alcanzan la unidad 
en El [ ... ] no cabe duda de que los sentimientos que el dinero despierta, en su 
propia esfera, tiene un cierto parecido psicológico con cstos_s 75 

Esta es la "tergiversación de los medios en lines" que Simmel atribuye a la modernidad. 

Así. la cultura moderna se caracteriza por este innumerable mundo de medios. Sin 

embargo, la contradicción inherente a este proceso es que éstos medios crean la idea de 

fines. desviúndolos del fin originario: "una vez que el fin ha creado la idea del medio, el 

medio crea la idea del fin"'"'' Tales medios, se condensan en un mundo creado por los 

··• ¡¡,,,¡ p.2.18 
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hombres pero que al mismo tiempo adquiere autonomía de éstos. Nos encontramos pues, 

ante un mundo de cultura objetiva que apunta a la desviación respecto al enriquecimiento 

de la cultura subjetiva. ~ 77 

b) A 1110110111ía ele la c11/111m objeth•a 

La tragedia de la cultura consiste en que aquello que ha sido creado, ha transitado a un 

estatuto de cuasi creador, se ha vuelto autónomo: 

Los objetos materiales o espirituales se mueven hoy de modo autónomo, sin 
portador o transportador personales. Las cosas y las personas se han separado. 
El pensamiento, la laboriosidad, la habilidad se han invertido en 
configuraciones objetivas, libros y mercancías y, asi, alcanzado la posibilidad 
de automovimiento. frente a la cual el progreso moderno en medios de 
transporte es solamente realización o manifestación. ~ 7" 

El ideal de tocio "hombre educado" que contaba por la posibilidad de cultivarse en la 

medida en que incorporaba subjetivamente aquello objetivado ha sido "destruido." La 

enorme clisw11c1t1 entre c11/111ra sub¡etil•a y c11/111ra objetil•a separa a los creadores de su 

mismas creaciones Así, Simmel se aproxima al concepto de enajenación de Marx~n. 

extendiéndolo mas allá del ámbito económicO" "El «carácter de fetiche» que Marx adscribe 

a los objetos económicos en la época de la producción de mercancías es sólo un caso 

peculiarmente modificado de este destino general de nuestro contenidos culturales ... ~xn Los 

sujetos se enfrentan a sus mismas creaciones como ajenas: 

Estos contenidos !culturales! están bajo la paradoja -y, con una «cultura» 
creciente, cada vez más- de que. ciertamente, han sido creados por sujetos y 
están determinados para sujetos. pero en la forma intermedia de la 
objetividad que adoptan más allá y más acá de estas instancias siguen una 

Del mismo 111odo para llurkhcimcr y Adorno. la modcmidnd es el imperio de In ··mcionnlidad 
111slrn111c11tal·· do111111adora de la 11at11rak1a \'del hombre misnm J ºu/. J lorkhcimcr rvt. V Adorno. T.. /Jill/éctic11 
,,,_."' lllutr11d1í11. Pr11¡.:mt•11/0.'i Filo.Híjicos." ~ladrid. Trolla. trad Juan José s:111chc1.. i 1J'J-t 
,-:-< Georg S11m11cl. Filo.mfi111/el tli11t•ro, op ctf p 580 
,- , En la primera 1rnd11cc1ó11 de Ftlo.\o/io del dmt'ro ;11 111glés. Tom Bollomorc y Davu.I Frisby cníat11a11 la 
h:!--1!-. de ··aJ111cacw11·· en lo~ cscrllos de Si111111cl. David Frisll\. Tom Bot10111orc. ··1111roduc1io11 10 lhc 
Tr:111sla11011". en Georg S1111111cl. l'/tl• l'hilo.wphJ• o/ ,\fm1cy. Lond~cs. Ro111lcdgc. l 97X. Pll l--l9: Del mismo 
modo. 111dag;11 c..,t;i relación a partir de la 1cs1s de la "cos11icació11·· es el objetivo de los artículos co111cnidos en 
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lógica evolutiva inmanente y, en esta medida, se -~lejan tanto de su-o~lg~n 
como de su fin.SKI 

La tragedia de la vida moderna consiste en que la cultura objetiva de tener un potencial 

habilitante para los sujetos, se ha convertido en un poder constrictivo. El proceso de la 

cultura en la modernidad: 

.. ) se trata de la lógica inmanente de las conformaciones culturales de las 
cosas; el hombre se convierte ahora en mero portador de la coerción con la 
que esta lógica domina los desarrollos y los continúa como en la lt111ge111e de 
la vía por la que regresarian de nuevo al desarrollo cultural del hombre 
viviente. 1tsta es la auténtica tragedia de la cultura. 5

'
2 

1\si, la sensación de estar rodeado por un mundo impersonal es consecuencia de la 

autonomía de la cultura objetiva: "El sentimiento de estar oprimido por las cosas exteriores, 

que nos asalta en la vida moderna, no es solamente la consecuencia, sino también la causa 

de que aquéllas aparezcan ante nosotros como objetos autónomos." 5
"J 

t\ partir de este marco conceptual, Georg Simmel establece la relación de este diagnóstico a 

aquellos aspectos que desde otras perspectivas podrían parecer de "mínima monta", es 

decir, al mundo del la vida cotidiana: "El proceso de objetivación de los contenidos 

culturales que, a través de la especialización de éstos cada vez aumenta más la distancia 

entre el sujeto y sus creaciones, desciende, por último, a la intimidad de la vida 

cotidiana. " 5
"·

1 

c) ('u/tura o/i¡etim y 1·ida colidia11a. 

La pluralidad de medios se ha diversificado de tal modo, que el alejamiento del fin, se 

refleja hasta en la adquisición de los alimentos con la "ramilicación de innumerables 

operaciones, aparatos, medios de transporte [ ... ) necesarios para que el hombre moderno 

cncucnt re el pan en su mesa " 5
"

5 

''I /hu{ p 22:\ 
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La cantidad de objetos culturales se ha incrementado como nunca antes se había visto: 

Lo que nos sirve en máquinas y técnicas, lo que se ofrece en conocimientos y 
artes, en posibles estilos de vida e intereses, ha alcanzado en virtud de la 
división del s~¿abajo de los últimos siglos una multiplicidad de formas sin 
precedentes. 

La "técnica" como referente de este proceso, se ha enriquecido y complcjizado, la máquina 

se presenta como ajena e incomprensible al trabajador. Símmcl inquiere: "¿Cuántos 

trabajadores, incluidos los que hay en la gran industria, pueden hoy comprender la máquina 

con la que trabajan, es decir, comprender el espíritu invertido en la máquina?"5
'

7 

Este fenómeno no sólo se manilicsta en la esfera de la producción, sino en múltiples 

espacios y constmccioncs simbólicas tales como el conocimiento, donde las diversas 

formas cognoscibles, transitan en el vocabulario de manera frívola sin siquiera ser 

comprendidas: 

La enorme extensión del material objetivo de conocimiento permite e, incluso 
hace necesario el empico de expresiones que, en realidad, pasan de mano en 
mano como cantaras cerradas, sin que su contenido espiritual beneficie a 
nadie ~MM 

Al mismo tiempo, todo este escenario es el que hace posible la existencia de "diversidad de 

estilos de \'Ída" 

1 que nos encontramos en los objetos de la vida cotidiana, desde la 
arquitectura de las viviendas a la impresión de libros, desde las esculturas a 
los jardines y la decoración de habitaciones, en las cuales se acumulan, al 
mismo tiempo, el Renacimiento y el orientalismo, el barroco y el estilo 
imperio 1 1 Tal es, el resultado de la ampliación de nuestros conocimientos 
historicos que, a su vez, se encuentra en relación de reciprocidad con aquella 
rnriabilidad, ya seiialada, del hombre moderno'''' 

Incluso. el mismo "estilo" se con\'iertc en.f<J1wa, es decir. en parte autónoma de los sujetos, 

dado que 

':.' Gcorg Si111mcl. ,\'c/111pe11/11111erJ' Nit1:,\ch<', ''P c11 p. 16 
,s,. Georg S1mmcl .. El f11111ro de n11c~tr.1 c11l111ra ··op ni p 129 
'-:oc· Georg S1111111cl. Filt1.\t>fi11 del dinero, 11¡1. l 11 p 56.1 
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A través de la diferenciación de estilos, cada- uno de éstos y, con ellos, el estilo 
en general, se convierten en algo objetivo, cuya validez es independiente del 
sujeto y de sus intereses, iníluencias, aciertos o desaciertos.590 

Así, la moda, como forma de concreción del estilo, la moda del vestir, del hablar, del actuar 

incrementa la distancia sujeto-objeto. "El cambio de la moda -nos dice Simmel- irrumpe 

aquel proceso de apropiación y enraizamiento sujeto-objeto."591 O bien : 

[ ... ] tanto en su extensión como en su velocidad, [la moda) aparece como 
movimiento autónomo, como un poder objetivo desarrollado a través de las 
fuerzas propias , que hace su camino con independencia de la intervención de 
los individuos s•n 

Nos encontramos frente a un auténtico triunfo de la cultura objetiva, sin embargo, tal 

fcnómeno es posible en detrimento de la cultura subjetiva. Las potencialidades de la cultura 

objetiva, se atrofian en la medida en que se enfrentan a la imposible aprehensión de la 

cultura subjetiva "Así se explica el hecho de que nuestra época que, considerada en su 

conjunto, posee mayor libertad que ninguna otra, la disfrute tan poco."5
'
1
·
1 

De este modo, una "situación especial'', ocurre en la cultura "actual", inquiere Simmel: 

Sí se compara la época contemporánea con la de hace cíen años, se puede 
decir -con ciertas excepciones- que las cosas que llenan y rodean 
objetivamente nuestra vida: aparatos, medios de circulación, productos de la 
ciencia, de la técnica y del arte, están incrciblemente cultivados, pero la 
cultura de los individuos [ ... ] no está igualmente avanzada e incluso en 
muchos casos, hasta se encuentra en retroceso. so• 

La creciente especialización en la vida moderna, dadas las condiciones de la división del 

trabajo hacen que la cultura objetiva alcance su punto más illgido: "La cultura objetiva, la 

variedad y la viveza de sus contenidos alcanzan sus puntos más elevados por medio de una 

división del trabajo, que condena a la especialidad, limitación y atrofia unílaterales." 59s 
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Así, los "objetos" adquieren domino sobre los "sujetos", Simmel resignifica la noción de la 

"rebelión de los esclavos" nietzscheana por "rebelión de los objetos." En Filosofía del 

dinero la tendencia objetívadora de la modernidad es expresada como sigue: 

En correspondencia, la «sublevación de los esclavos» que amenaza con 
destronar el autodominio y el carilcter normativo del individuo fuerte, no es la 
rebelión de las masas, sino de las cosas Así como, por un lado, nos hemos 
convertido en esclavos del proceso de producción, por otro lado, hemos 
pasado a ser esclavos de los productos.l'lí· 

d) Cultura s11l1jefil'(f. 

Pese al refinamiento de la c11/111ra o/ijefil'(/ no existe la apropiación por parte de la c11l1111·a 

s1il1je/il'(f: 

Las disonancias de la vida moderna (especialmente aquella que se presenta 
como crecimiento de la técnica de cualquier ámbito y, simultáneamente, como 
profunda insatisfacción con ella) surgen en gran medida del hecho de que 
ciertamente las cosas se tornan más cultivadas, pero los hombres sólo en una 
medida miníma están en condiciones de alcanzar a partir de la perfección del 
objeto una perfección de la \'ida subjcti\'a ''" 

En el "El futuro de nuestra cultura" ( 14 de abril 1909) Símmel caracteriza a la cultura 

objetiva de la modernidad de la siguiente manera 

El pesimismo con el que la mayoría de los espíritus mas profundos parecen 
considerar el estadio presente de la cultura tiene su razón de ser [ ... ] en el 
abismo c¡ue se abre cada \'ez más entre la cultura de las cosas y las del 
hombre.''" 

En In modernidad. la cultura se presenta como un proceso inconcluso, y justamente esa es 

su tragedia. Frente al enriquecimiento de la c11/111ra ol1je1il·a existe una incapacidad de 

apropiación por parte de la c11/111m s1dyd11·a: 

[ ... ] la capacidad del indi\'iduo para utilizar este material para el cultivo 
personal hace frente a este crecimiento sólo muy lentamente y siempre queda 

~,,,,Georg Simnu:I. ,..-uo.mftí1 del,¡;,,.,.,,,, ,,,,, 11 pp (, 111-<i 11: Fr.111c1sco Gil Villcg:is. resalta cslc rcl:ición de 
~1111111cl-Nict1.schc y la rcc11pcrai.:1ó11 de Ortega~ Gasscl. en Id /AJ.\ prufelll.'i y el 1'11.!.\ÍWi. op. cit. pp. J 7(>-177 
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a la zaga de él. Ya no podemos recoger en nuestro ser todo aquello que se 
acrecienta como guiado por un destino imposible de detener e indiferente 
frente a todos nosotros; esto vive una vida para si desarrollada de una forma 
puramente objetiva que ya no podemos comprender en la mayor parte. soo 

[ ... ] la cultura objetiva, la variedad y la viveza de sus contenidos alcanzan su 
punto más elevado por medio de la división del trabajo que condena a la 
especialización, limitación y atrofia unilaterales, a lo miembros y participantes 
individuales de esa cultura: la totalidad es tanto más completa y armoniosa 
cuanto menos lo es el individuo."''ºº 

Simmel ¿pesimismo o rebeldía? 

Pese a tnl diagnóstico, Simmel no puede ser considerado un pensador pesimista. Al 

concebir a la cultura un proceso de contraposición permanente entre vida/forma, entre 

límite y rebasamiento la 1•1</<1 se rebela frente a la forma y así sucesivamente: en una úl.tima 

confección de aquello que seria su principal contribución al concepto de cultura, Simmcl 

resume su esquema conccpllrnl, cito /11 <'.\'/<'11.\V-

l'odcmos hablar claramente de la cultura cuando el movimiento creador de la 
vida engendra ciertas estructuras en las que encuentran expresión [ ... ] Estas 
formas comprenden, en si, el fluir de la vida dotándola de contenido y forma, 
libertad y orden asi, por ejemplo, las obras de arte, las religiones, los 
conocímíentos cientiticos, las leyes de la técnica [etc.] [ ... ] Son armazones 
donde se solidifica el potencial creativo de la vida; sin embargo, ésta pronto 
los t rascícndc. "'11 

La vida trasciende la forma y es justamente este suceso el que permite la explicación del 

devenir histórico de la cultunr 

Cada forma cultural, una vez creada es minada por las fücrzas de la vida. Tan 
pronto como una forma ha accedido a un desarrollo insuperable, comienza a 
revelarse la siguiente forma; esta tras una lucha que puede ser más o menos 
prolongada, triunfará inevitablemente sobre su predeccsora 602 

Tal concepción es importante en la idea que Simmcl tiene de cultura, pues si bien sus 

estudios no ahondaron en el análisis histórico. encontramos en esta perspectiva un marco 

conceptual que tiene alcances para la explicación de las transformaciones y cambios 

históricos en el proceso de cultura 

"'J'' /hult•m. p 12 1J 
,~ .. Georg Simmcl. ¡.¡·10.-.·ofii.1 del 1/iuero. op. r 11 p 21 X 
wi Georg Simmcl. "El coníliclo de In cuhma moderna·· op. cu p. 315 El Cnfasis es mio. 

-···-·-r::~,~~rs coN 
FALLi', DE ORIGEN 

ISO 



El cambio permanente de los contenidos culturales, en definitiva de cada 
estilo cultura como un todo, es la constatación o, antes bien, el éxito de la 
fecundidad inextinguible de la vida, pero también de la profunda 
contradicción entre el flujo eterno de la vida y la validez y autenticidad de las 
formas objetivas en las c¡ue inhubitn In vida. Esta se mueve 
perpetuamente entre muerte y resurgimiento - resurgimiento y 
muertc.6°J 

Así, para Simrnel, si en la vida moderna la forma se impone a la vida, ésta también se 

caracteriza como una rebelión de la vida a la forma, en el arte con el expresionismo, en la 

lilosolia con el pragmatismo. Este es el conflicto de la cultura moderna· 

El conflicto de las nuevas formas contra las caducas no generó la tens1on 
cultural que conocernos hoy cuando la vida, por el contrario, se s11ble1•i1 en 
todos los ámbitos posibles, sobrepasando cualquier forma lija.<·0

·• 

Tal cosmovisión lleva a Simmcl a posicionarse como pensamiento rebelde frente a la 

forma De ahí su negativa a la enunciación sistemática de su pensamiento y a su exposición 

por e11s1~1·os y fragmentos, pues éstos constituian la mejor manera de aproximarse a la 

fugacidad e intensidad del mundo. Para Sirnrncl, había que tornar a la tilosolia como una 

actitud de 111·e11111ra, de constante movilidad, en la medida en que todo ¡m1110 ele llegada se 

considere al mismo tiempo, un p1111/o "" part11/a. La lilosolia -según el pensador berlinés­

es identilicada como "una actitud intelectual permanente frente a toda existencia, como una 

movilidad intelectual [capaz del mantener su labilidad"<'05 ante el constante movimiento del 

n1undo. 11
"" 
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2.- Georg Simme/, modernidad y la sociología contemporánea. 
Perspectivas para una discusión actual 

Descubrir la huella de Georg Simmel en algunos sociólogos contemporáneos constituye 

una tarea aventurada, incluso una labor en contra de la auto-percepción intelectual de 

Simmel. Para el mismo Simmel, su herencia no consistía en un programa a seguir, sino que 

haciendo metáfora de uno de sus objetos favoritos de estudio, a saber, el dinero, Simmel 

aludía a su legado intelectual como «dinero distribuido» entre muchos seguidores, los 

cuales, «invertirían» según sus intereses, riesgos y expectativas. De tal modo, sería 

imposible reconocer el «capital original» y su procedencia Así, el objetivo de estas lineas 

no es el de señalar la influencia "directa" de Simmel en determinados sociólogos 

contemporáneos, sino la manera fragmentaria en que se apropian de temas simmclianos. El 

interés de llevar a cabo tal recuperación consiste en enfatizar la dimensión interpretativa de 

la sociologia, en detrimento de una concepción evolucionista y acumulativa de la misma, y 

así, dar cuenta de cómo problemáticas clasicas y contemponincas pueden enriquecerse 

recíprocamente, a la luz de las interpretaciones a 1ws1enon. 

Para llevar a cabo tal aw11111ra es necesario trazar la nita imaginada. El siguiente escrito 

pretende probar una "tesis de convergencia" entre aquellos problemas señalados por Georg 

Simmel en su proyecto de construcción de una teoría sociológica de la modernidad y tres 

sociólogos contemporáneos: Zygmunt llauman. Anthony Giddens y Scott Lash. Como todo 

intérprete, pattimos de un contexto de illlerpretación Así. en primer lugar habremos de 

establecer cuáles son las coordenadas bajo las que Georg Simmcl es reinterpretado. Se 

requiere de cierto acuerdo respecto a qué hemos de entender por conceptos como riesgo, 

contingencia y ambivalencia. entre otros En segundo lugar, haremos referencia a tres 

dimensiones analíticas bajo las cuales con\'ergen los estudios de Simmcl y los sociólogos 

conternporaneos: a) /.a ¡1rod11ccirí11 rnl111ral de la .figura del ··ex//rnljá'O" en Bauman; b) 

Uisla11cia, tli11ero. c01!/Ía11:a y 11estilo tle 1·1tlt1" en Giddens y; e) /.11 1ra11.~ft1n11llciri11 social 

del e.171lll'io y los signos e11 la 111oder111dml co111e111¡101ú11ea en Lash. Por último, se 

ensayarán algunas consideraciones tinalcs 

•rt1~!C: 0QM 
fJu!.:.J \.J l'l 
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La sociología co11/e111porá11ea y la modemidad 

Son diversas las formas mediante las que la sociologia contemporánea se ha aproximado al 

problema de la modernidad y su configuración actual. Gran parte de estas propuestas han 

sido reunidas dentro de aquello que se ha denominado el examen de las cm1sec11e11cia.\· 

perversas de la modemidad, la modernidad tardia, incluso, la soc:iologi<1 posmodema o 

bien, modemidad rejlexil'{/. Después del interminable debate entre modernistas y 

posmodernistas, In sociología optó por una senda que aportara más elementos para el 

establecimiento de niveles analíticos en el estudio de la sociedad moderna. Cada una de las 

propuestas tienen distintos objetivos y parten de supuestos diversos, pese a ello, todas 

comparten el marco interpretativo histórico que va de 1945 hasta la sociedad actual. Asi, la 

sociología se convirtió en una especie de =eitchag1wstid1e So=iologie (sociologia 

diagnóstica de una época)"'l7 con mayor potencialidad en cuanto a una aplicabilidad 

inmediata al análisis de la sociedad. Como mencionamos en el primer capitulo, entre 

algunos fenómenos y acontecimientos que constituyen tal marco de referencia, podemos 

enumerar: el proceso de la 1111111<hal1:acid11, o reestructuración capitalista y las 

consecuencias ambivalentes y paradójicas de ésta, asi como el aumento en la prosperidad 

en determinadas regiones y al mismo tiempo, el desempleo 111asi1•0 a escala planetaria; el 

auge de 11acio11alis111os y f1111</a111e111a/is111os; los nuevos 111m•i111ie111os migralorio.\·; la 

emergencia de movimientos sociales como el feminista y ecologista. Asi, para 

determinados autores, más que referirnos una etapa histórica posmodema, algunos 

sociólogos coinciden en que el proceso epocal de nuestros días tiene que ver con una 

modernidad raclicali=acla. ''"" 

Uie.~~o, co11Ji11ge11cia y amhil'ttlencia 

<•o; Scoll Lash '"La rcílcxi\'idad ,. sus dobles estructura. cstélica. co11111111d:1d"'. en Ulnch l3cck. Anlhom 
Giddcns. y Scott Lash. ~lmler11i¡t1ci1S11 reffo.,·fra. l'olitka. tr111/ici1i11 y e.\·tcJtica e11 d 11rtle11 .mcia/ 111mler111;. 
México. Ali:mza Universidad. trad. Jcslls Alborés. 1'19~. p.147 
wH Anthon\' Giddcns, ('m1 .... ec:1w11cimi 1/e la m11tler11itlt1d. ~té.\:icO. Al1an1n Uni,·crsidad. lrad. Ana L11.ó11. llJ9-l 
p.(18 . 
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Algunos autores se ha referido a esta nueva configuración social moderna como sm:ie1/ml 

de riesgo/'º" tal es el caso de Ulrich 13eck. Para esta perspectiva, la figura de la for11111a -a 

la que aludía Maquíavelo, como aquella "fuerza" que tenía que ser dominada del mismo 

modo que una gran corriente se controla con "diques"- se transfigura en la sociedad 

contemporánea. En la actualidad, esta torrente de azar se transforma en una f<ir11111a 

secularizada, esto es, deviene riesgo. A diferencia de la .fort1111a, figura que finalmente 

aludía a una divinidad (diosa romana del azar, que distribuía en forma completamente 

caprichosa los bienes y los males y, por ello se la representaba con los ojos vendados) para 

Ulrích 13eck "( ... ] en la modernidad del riesgo a los hombres no se les concede la gracia 

divína"'' 10 los efectos no deseados son consecuencias de lo pensado como certe::11, no de la 

incertidumbre ante lo divino 

El argumento central de tal propuesta, radica en establecer que vivimos en una sociedad 

cada vez más experimental, el escepticismo frente a la ciencia y la tecnología constituyen 

algo que podríamos llamar un "tercer" tlese11ca11ta111iel/fo del 1111mdo en clave weberíana'' 11
, 

tal como establece Anthony Gíddens 

En el nivel más global, por consiguiente, la mo~ernídad se ha hecho 
experimental. Todos nosotros. lo queramos o no, estamos atrapados en un 
grandioso experimento, que es obra nuestra -en tanto agentes humanos- al 
mismo tiempo, en un grado imponderable, escapa a nuestro control.'' 12 

De este modo, no se trata de la .fort1111a o el azar de tiempos ancestrales sino de las 

consecuencias no-intencionales de la ciencia o decisiones racionales no acertadas, en tanto 

que la modernidad es producto de age11tes humanos y no de una unidad metasocial: 

1
" '

1 
JosC Rotlrig11c1-lb:i11c1 "Hacia 1111 1t11C\ o marco tcónco ... en !lt.~·i.\111 1/e Occi1/e11te. t.lfncta mw .wcteclad 

dí'l ru•.,c<>''. No. 150. 110,·icmbrc. l 'JIJ1 
r.i .. Ulri~k Bcck .. Teoría de la sociedad del riesgo··. en Anthony Giddcns. Zygmun Oaumann. Niklas Luhmann. 
el al. /.as co11.'i<'<'ll<'1td11.\· pen·,•r.\11.\' 1/l! la 111mh'T11i1/ml. Barcelona. Anthro¡)()s. trad Cclso Siinchc1. Capdcqui. 
J 1J 1J<1. p 20(1 

t.i 
1 

El p11111cr dcscnc:1111a1111c1110 al que nludc ~fa.~ \\'cbcr licnc rcfcrc11ci;1 a 1;1 ··c.1cs111agilic;1c1ó11 .. del 1111111.do. 
1al y cómo la lk\aro11 a cabo las rell,µ1011es ttnh·crsalcs respecto a la magia. El segundo proceso de 
dl.'Se11c;111tm111c1110 _1,,c n:lac1ona con el ad\ c11ic111ie1110 de la confimva en la ciencias. en dc1r1111cn10 de los 
ª'flr.:cloc;; y C'\plicac1011cs rcllg10sas acerca del mundo. 1 ·;c1. l\1ax \Vcbcr ... Excurso. Teoría de los estadios ~ 
d1rccc1011e_1,, del n.:cha;n rC'll!!IO'º del 1111111do ... en E11.\t1y11.1i· s11hn• !WL'Íolo¡.:ía ,¡,__. /11 reli¡.:itín. Taums. trad JosC 
Al111a1;i1 \ Julio C:irahana. Madnd. ltJXl. "'27-5(,.l 
i-:~ A111h~11v G1ddcns ... V1\1r en 1111:1 soc1cd:id pos1r.1d1cional"'. en lJlmh•r11i:.11cM11 rf!jle.\·i••a. 0¡1e11 p.7'J El 
Cllfo'\l_I,, es l;IÍO 

- - •' ., '\'f 
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La nocmn [de riesgo] se angina con la comprens1on de que resultados 
imprevistos pueden ser consecuencias de nuestras propias actividades o 
decisiones, en lugar de ser expresión de ocultos significados de la' naturaleza o 
de las inefables intenciones de la divinidad.613 

La noción de riesgo alude al destronamiento de la premisa ilustrada de que a mayor 

conocimiento de lo social y de la naturaleza, mayor control del devenir histórico. A 

diferencia del discurso de la Ilustración que suponía un control y manejo del mundo, nos 

adentramos de manera permanente e irreversible a una «incertidumbre fabricada». 614 Por 

otra parte, la societlacl ele rics~o también es definida por su carácter rcjlexfro. La 

111111/crnit/111/ rcjlcxfra tal como la entiende Anthony Giddens, alude a la reflexión de la 

sociedad moderna en el sentido de que las prácticas sociales se examinan constantemente y 

son reformadas a la luz de la información sobre estas mismas prácticas, por lo mismo. el 

conocimiento no implica certeza absoluta sino margen de error e1;i:u constante revisión. 

Para Giddens la reflexividad en la modernidad se produce mediante una «doble 

hermenéutica», en la que el primer medio de interpretación es el actor social y el segundo 

medio de interpretación son los «sistemas expertos».r.i~ Desde la perspectiva giddensiana, 

la sociología es un «sistema experto» clave en el proceso de reflexividad. 

Ulrich 13eck adopta otra noción de rellexividad. La 1110dcrnizacitÍ11 rcjlcxil'll se refiere no a 

un mayor conocimiento sino justamente a un desconocimiento de los "efectos colaterales" 

del modelo de la sociedad industrial: la rcJ7exil'iclacl de la modernidad no implica reJ7cxió11 

como conocimiento de los electos no deseados sino i11cet1icl11111bre. Para 13eck, la 

rellexividad es el proceso de «autoconfrontación» en el que la modernidad se enfrenta a 

aquellos e!Cctos imprevistos por obsoletos esquemas de la sociedad industrial. De tal forma, 

la /eoriu ele la reJlexil'lclael ele la 111uder11itlacl de 13eck plantea que cuanto más avanza Ja 

modernización de las sociedades modernas, tanto más se disuelven. consumen, cambian y 

son amenazados los fündamentos de la sociedad industrial.""' Lejos de caer en el 

rt1
1 
A111ho11~ G1d<lc11s, C'o11.\t!c11c.•11da.\ 1/e la 11w1/t!r11idad. op el/. p.40 

''
1 

'. Anlhnny Giddcns. 11lmler11i:.m:iti11 rc.f!t•xim. op ut. p 220 
1
'
1 ~ Los s1s1c111as expertos se rclicrc11 tanto a Ja acc1ó11 de .. profesionales .. y otros especial islas. o incluso 

co11oci111ic1110 C\J>cno ohjcli,·ado cu 111:íq11i11as J '1t/ Anlhony Giddcns, C1m."it.'L'11e11d11."i 1/e /11 1110tler11itlml. 

~.'(:,·~·~1
1

;1. Ulrich Bcck ... Teoría de la sociedad del nesgo"' y Ulnch Bcck 00Tcoria de la 111odcmi1.:1ción rcncxi\'a··. 
en 1.11.\' co11."it.'Cllt.'llCÍll."i pt•n·er.\'fl.\' 1/e /11 m111/er11id11tl. r1p. ni. pp.201-222 y pp 221-2í1.5 
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pesimismo, para Beck esta constante autoconfrontación implica una "autocritica radical" o 

"destrucción creativa" de los pilares de la sociedad industrial. La reflexividad deviene 

reflexión porque implica el cuestionamiento de la invalidez de las instituciones modernas y 

la necesidad creativa de nuevas alternativas. Frente a la vacuidad de la politica 

"institucional" se vive un proceso de renacimiento no institucional de la política donde: 

existe un cuestionamiento a los medios tradicionales de hacer política, al mismo tiempo, 

áreas que antes eran consideradas apolíticas hoy devienen políticas, se trata de una lucha 

por una nueva dimensión de lo politico, a panir de un movimiento de la suh-política. 611 
. 

Si bien son variadas las formas de aproximarse al problema de la modernidad y es dificil 

enumerar cienos denominadores comunes, podemos decir, que todas estas perspectivas se 

preocupan por la modernidad en si misma, han dejado atrás el análisis de un proceso de 

transición entre una sociedad agricola-tradicional a una sociedad capitalista-moderna, tal 

como fue la preocupación de los clásicos de la sociologia. Esto no significa que lo agricola 

y lo tradicional desaparezcan, incluso se aniculan con lo industrial-moderno, sin embargo, 

adquieren un nuevo estatuto 

Por otro lado, una e.xperiencia se hace común en todos estos enfoque, a saber, la 

experiencia de lo c:m11111>:e11te. Es decir, se pone especial énfasis en la erradicación de un 

principio de 11ecesitlacl e imposihilic/ad. La contingencia es la posibilidad de la realidad de 

ser ele otro modo. Así, la contingencia es la exclusión de la necesidad y aquello que 

pareciera imposible en el mundo de la experiencia y las acciones humanas. Contingencia es 

pues aquello que no es ni necesario ni imposible, aquello que es como es, pero también 

puede ser de otro modo La contingencia: 

Presupone el mundo dado. es decir, no designa lo posible en si mismo, sino 
aquello que, visto desde la realidad, puede ser de otra manera. Por tanto, en el 
concepto de contingencia se presupone la realidad de este mundo corno 
primera e insustituible condición de lo que es posible. 61

M 

"
1 

• Para ílcd. la !-.t1b-polit1..:a no s1g111Ílca 1111a caractcris11c.a ··menor·· en 1Crminos \'alor:l11\·os de la polilica. 
s1110 "sigmlica conlig11r.11 a la !-.oc1cdad dc!-.dc nba.10·· en Ulnch Bcck. ··La rciuvcnción de la política". en 
i'1mlt.•r11i:.1".:ití11 rc.'f11..'-\·fra, P/l ni p .\') 
'"" Josclxo ílcnain .. La co111111gcnc1a como \alor propio de la 111odcrnid:1d"', en t.a /11c/111 de /o.\· tlit>se.\· en la 
mo1/a11itlcuL /Je/ m1mot1.•i.\11w rc.•li¡.:io.w a/ ¡wli1<'i.\11m c11/1ural. Barcelona. Anthropos. 2000. pp.25-26 
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Frente a tal estado de indeterminación última y falta de certeza final han existido diversas 

formas de reducir la contingencia, "fórmulas de reducción de contingencia", esto es, 

mecanismos que transforman lo indeterminado en detenninaclo y así, conforman un 

"umbral sociopsicológico de seguridad, de certidumbre. de verdad."619 Una vez abandonada 

la idead de Dios como fórmula de reducción de contingencia, en la sociedad moderna, las 

reducciones ele lo contingente no se encuentran exclusivamente en el plano .mgrado, sino 

en el mismo plano prr!fano, tales como la nación, el grupo étnico, la clase social, el partido 

político o incluso uno mismo, esto es, "ya no existe ninguna instancia de racionalidad 

metasocial adecuada a la complejidad real de la socieclad.""20 Pese a ello la contingencia no 

desaparece, lo que se transforma es la manera en que se entiende y se resuelve aquello 

contingente, es decir· 

Sencillamente, se ha pasado del destino dado metasocialmente, Dios, la 
naturaleza, al destino procluculo socialmente, como consecuencia de la 
multiplicación de la franja de posibilidades de 1111e1·as incenic/11111/ires, pero 
esta 1·e: 111a111¡fact11radas socia/111e111e. El nuevo destino no aparece alli donde 
la realidad se ajusta al disciio o la intención de la acción, sino en ese conjunto 
de «consecuencias colaterales latentes» que delate el regreso de «lo 
indeterminado»'"' 

Si aquello que ocurría con independencia de nuestra intención era denominado.fort1111a, "la 

contingencia «moderna» se expresa en la categoría riesgo"'' 22 , propia de una imagen 

cientilico-técnica del mundo desencantada de una promesa de camino hacia mejor. Asumir 

la formula weberiana de la "paradoja de las consecuencias de la acción" es la tarea que 

desde esta perspectiva de la sociología contemporáneo se ha dado a si misma. 

Otro de los rasgos emergentes e inevitables de la modernidad contemporánea es el de la 

m11h11•a/c11cw. Para Zygmunt Bauman. la modernidad en principio623 se erige como 

"'''/hui p 77 
•• :ii !h1tl p (10 

'·~I /!Ju/ p 6:! 

.. ,. '"'" p.71J 
,,:• Bau111:111 considera cslCnl dalar el nacimiento de la 1110Ucrn1dad Pese a ello. por modernidad. el sociólogo 
pd·1co. e111ic11dc un periodo histórico que echó a andar nlredcdor del siglo XVII en Europa occidental con 
moli\'o de una serie de profundas trnnsfor111ac1oncs soc1ocullurnlcs e 1ntelcc1Ualcs y que alcm11ó su madurez: 
1) como pro)·ec10 cultural con el despliegue de la ll11strac1ón) 2) como forma de \'ida social111cntc mstituida 
con el desarrollo de la sociedad industrial (capi!ahsta y 1a111b1cn comunista). l ºtd Zy111unt Bauman . 
.. Modernidad y ambi\'nlcnci:f". en /.a.\· co11.\ecue11L·in.'i pt•n·1..•r.m.'i 1/e /11 111111h•r11i1!t11l op e 11 p 77 
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conciencia ordenadora. En ese sentido, la geometria es el arquetipo de la mente moderna. 

Taxonomía, clasificación, inventario, catálogo y estadistica son las supremas estrategias de 

la práctica moderna. "La maestría moderna consiste en el poder de dividir, clasificar y 

distribuir."624 De este manera "La modernidad se enorgullece de la.frug111e11wció11 como su 

realización principal."<•ll En la medida en que, "El mundo que se desmorona en el interior 

de una plétora de problemas es manipulable."6
2<' 

La modernidad constituye una era en la que se ha combatido de manera "encarnizada" y 

"despiadada" la a111hiva/e11ciu. La modernidad se propuso a si misma la tarea de cmlemu:: • 

"La práctica típicamente moderna, la sustancia de la política moderna, del intelecto 

moderno, de la vida moderna, es el esfuerzo por exterminar la ambivalencia: un esfuerzo 

por delinir precisamente y por ahogar o eliminar algo que podría o debería ser definido ."c.27 

Pese a tal pretensión "En todo caso, más ambivalencia fue el producto final del proyecto de 

apuntalamiento del fragmentado orden moderno. "628 Es decir, el intento de someter el 

mundo a las "rejillas inspiradas geométricamente" ha causado a la conciencia moderna más 

problemas de aquellos que ha podido solucionar. 

Así, la conciencia moderna asume que su intento ordenador ha fracasado y se presenta 

como a111hil'll/e11cia. El intento de preservar la claridad y el orden, la obsesa intención 

clasilicatoria es ni mismo tiempo la posibilidad de la ambivalencia, dado que todo acto de 

inclusión va a aparejado de exclusión y en tal sentido de indeterminación de aquello que no 

se ha contemplado. De este modo, cuando el mundo nos presenta más de un significado, 

esto es, cuando se presenta como ambivalente, sentimos una pérdida de control. las 

consecuencias de la acción devienen imprevisibles. La pretensión de univocidad de 

signilicados trae de la mano la sensación de orden, lo contrario, es decir la posibilidad de 

ref'crir un objeto o suceso a mas de una categoría nos lleva a una sensación de 

incertidumbre Esta es pues la sensación de la época contemporánea a juicio del sociólogo 

polaco 

•·:' //111/ p •11 l\c;uha 111c\ llahlc hacer alusión al tmbajo histórico de Michcl Foucualt ni respecto. 
'''' Jlucl p X7 
,,:i. lh1d p XX 
i.:~ /hui p X:! 
.. ;M /hu/ p 1}() 
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Para cerrar esta primera parte, podemos decir que tales nociones: riesgo, contingencia y 

ambivalencia, reestrncturan el marco interpretativo bajo el que se emprende un rencuentro 

con Simmel. Entender el proyecto moderno al filo de la navaja, esto es, al borde del riesgo, 

como resullado de decisiones humanas y no fuerzas divinas; enfatizar una conciencia de la 

contingencia en la medida en que nos deshacemos de principios de necesidad e 

imposibilidad, considerando asi el carácter auto-constructivo y auto-constrictivo de las 

prácticas en modernidad; asumir la imposibilidad ordenadora como proyecto último, 

coincide en gran medida con el diagnóstico simmeliano de la modernidad. Tiene razón 

Zygmunt Bauman cuando señala que, a partir de la idea de Georg Simmel sobre la tragedia 

de la cullura en la modernidad: "Hoy, en términos más mundanos, aunque no menos 

dramiiticos, las iníluycntcs ideas se repiten a lo largo y ancho del reino de las ciencias 

sociales, muy particularmente en el modelo de suciedad de riesgo, postulado por Ulrich 

Beck. o en el concepto de i11al'lid11111hre 111m11!fac111rada, de Anthony Giddens."629 Pues 

bien, veamos cómo se estableció esta relación con las "ideas iníluyentes" de Georg Simmel 

como herencia disponible para cualquier inversión. 

2.1- La herencia y la inversión 

a) Zyg11111111 Hm1111a11. La prod11cció11 c11l111rnl de la jigurn del "exlrcmjero" 

Zygmunt Bauman, el eterno ex11·a11jero630
, guarda una notable "afinidad electiva" con 

Cicurg Simmel. En palabras del autor, tres figuras constituyen los pivotes de su 

pensamiento: Antonio Gramsci. Georg Simmel y su esposa Janina Bauman: "Gramsci me 

dijo qué, Simmel cti11w, y Ja ni na para qué. " Bauman percibió el trabajo de Gramsci como 

un antídoto al determinismo; Simmel le proporcionó el método, además de una serie de 

conceptos; y Janina reafirmó su compromiso con la humanidad. <•31 

·: 

1 L~ g11111111 Ba11111a11. J.11 e11/tur11 como Jl"L\·i.~ l311cnos A tres. Pmdós. tmd. Albert Roca. 2002. p.:n 
''

1
'' Zyg111u111 Ba11111a1111ac1ó en Poloma en 1925. en el seno de mm fümiliajudía. La familia de Bauman huyó a 

l;1 l Jn1ó11 Sov1é11ca cuando la 111\·as1ó11 a Polonia en la Segunda Guerra Mundial. Llegó a Gr.in Drctarla en 
11J7 I a la U111\·crs1da<l de l.ccds en Yorkshire. donde nc1ualme111c es profesor e111Crilo. 

'·
11 t111roducc1ón 
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El proyecto sociológico de Bauman es, más que una arquitectónica teórica, una invitación a 

pensar sociológicamente. La perspectiva cognitiva de la sociología, es aquella posibilidad 

de indagar el sentido de la acción inmersa en una "red de dependencias mutuas": 

Cuando pensamos sociológicamentc intentamos explicar la condición 
humana a través del análisis de las múltiples 'redes de la i11terdepe11de11cia 
humana':[ ... ) elaboraciones. redes de dependencia mutua. condicionamiento 
recíproco de la acción [ ... ] ésas son las preocupaciones más importantes de 
la socio logia. 632 

Tal concepción guarda una estrecha relación con el plan programático de la sociología 

simmeliana, para quien "la sociedad existe allí donde varios individuos están en acción 

recíproca."''11 Por lo mismo: "El concepto de sociedad si se aprende en su generalidad más 

amplia. significa entonces la interacción anímica entre individuos "''34 Asi, la tarea del 

sociólogo, radica en comprender "¿qué sucede con los hombres, según qué reglas se 

mueven, no en tanto que despliegan la totalidad de sus existencias individuales 

aprehensibles, sino en la medida en que forman grupos en virtud de su i11temcci1í11 y son 

determinados por esta existencia en grupos?"c.35 Esta percepción reticular de la sociedad es 

una de las principales recuperaciones que el sociólogo polaco hace de Simmel. 

Ahora bien, el pensar socwlágico de Bauman. no es meramente un instrumento explicativo, 

su potencial critico radica en presentar a la sociologia como "un intruso a menudo 

irritante". en la medida en que ésta cuestiona aquello que nos parece familiar, en tanto 

dcsfamiliariza lo habitual. "El pensamiento sociológico tiene poder por derecho propio, 

tiene un poder antilijador."'' 16 Poder que se erige mediante un cuestionamiento de aquellas 

ideas, creencias y valores que naturalizan el orden social. es decir, atribuyen a causas 

.. naturales", fenómenos históricamente producidos. 

Respecto al problema de la modernidad, Bauman socava los fündamcntos de la tcoria 

social. El ¡iensar socio/úg1came11te de poder "antilijador", desde la perspectiva de Bauman, 

constituye un reto fundamental a los supuestos de toda teoría sociológica de la modernidad. 

'·'~ Zyg111unt 1Jm1ma11 "lntrod11cció11. Sociologia ;,para quC'!"'. en 1'1!11.n1111/o .\ociolti¡.:icmm:11tf!. Buenos Aires. 
N11c\a V1sió11. 1r.1d. Oícl1a C'asllllo. l'J'H. p.20 . 
"" Jh1tl p 1.5 
"

11 Georg Si11t111cl. "El :i111b110 de la sociologia" en . El lmlfri1/1111 y /11 liht!rtml. H11.'\11yo.\· tic crílÍL'll 1/e la 
c:,~fwra. Barcelona. Pc.:11i11sula. trat.L Sal\"ador f\1as. 1986, p. 233 
""' /hui. p 21c, 
'''" Zy~111t1111 Ba11man "l11troducc1cl11 Soc1ologi:1 ¿pnrn quCT'. up. c11. p.22 
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En Modemidad y Holoccms/o ( 1989) Bauman señala que el Holocausto es un 

acontecimiento histórico que revela la máscara bifronte de la modernidad. Lejos de ser un 

acontecimiento "disfuncional" o vuelta a la barbarie, el Holocausto fue producto y sólo 

pudo serlo del proyecto de modernidad. El asesinato en masa fue producto eficiente de un 

logro tecnológico y organizativo (burocrático), posible sólo en nuestra sociedad moderna y 

racional: 

Insinúo además que el único contexto en el que se pudo concebir, desarrollar 
y realizar Ja idea de Holocausto fue la cultura burocrática que nos incita a 
considerar la sociedad como un objeto a administrar, como una colección de 
distintos 'problemas' a resolver, como una 'naturaleza' que hay que 
'controlar', 'dominar', 'mejorar' o 'remodelar', como legítimo objeto de la 
'ingeniería social' y en general como un jardín que hay que diseñar y 
conservar a la fuerza. í• 37 

El l lolocausto pues, no es ajeno a esa obsesión por el orden y a la "ingeniería social" 

diseñada para instalarlo. El orden fue una de las principales obsesiones de la conciencia 

moderna y se configuró como proyecto social en una "ingeniería social" capaz de clasificar: 

trasparencia 1•s. oscuridad, claridad 1•s. difusividad, determinación vs. ambigüedad, azar 1•s. 

caos Asi, la modernidad se relaciona con un proyecto cuyo principal objetivo fue el de 

hacer cognoscible y manipulable al mundo. En /,eKis/aelores e illlJqJretes ( 1995 ), Bauman 

establece que el problema de la modernidad, así como el de la posmodernidad, alude al 

mismo tiempo, a la relación entre el conocimiento y la ligura del intelectual. Modernidad y 

posmodernidad son definidos no como periodos históricos sino desde la "praxis 

intelectual", esto es, como 1•isio11es ele/ m1111elo, como dos campos discursivos cuyo 

antagonismo representa diferencias en el modo de entender la naturaleza del mundo, y del 

mundo social en particular. 

A la \'isión del intelectual típicamente moderno puede aplicarse la metúfora del papel del 

'·legislador" l'sto es, el intelectual como leKislador es aquel "hombre de conocimiento" 

cuyo uso de este último, consiste en hacer de tal una herramienta para el dominio de la 

naturaleza, la planilicación y el diseño del orden social. De esta manera, el legislador hace 

afirmaciones de autoridad que arbitran las controversias y logra establecer juicios de 

,,,. Z~g111u111 Ba11111an. ··1111roducción: la sociología dcsp11Cs del Holocausto .. en ,\fm/t!r11itl111/ y llu/o,·au.\fo. 
Tnkdo. Scquilur. lrad. Aua l\tcndo1". l1JX11. pp. 1-J'J 
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pretensión universal tanto en el campo teórico, como en el moral y en el estético. El 

proyecto moderno, cuya vértebra consistió en el enarbolamiento de la "Razón" y las 

múltiples ramificaciones de ésta, requirió de un cuerpo de legisladores cuya tarea era el 

adiestra111ie1110 de las acciones: "El papel de un experto o especialista sólo puede surgir en 

condiciones en que una asimetría permanente de poder apunta a modelar o modificar la 

conducta humana."638 El discurso de la razón contra las pasiones mostró su más 

encarnizada lucha contra todo aquello que usurpaba el ideal aséptico del orden social. El 

legislmlor se convirtió en "jardinero cultural" cuya labor consistió en podar el cuerpo 

silvestre de las culturas populares,"( ... ] el proyecto civilizador era un esfuerzo por erradicar 

toda relatividad, y por lo tanto toda pluralidad de modos de vida."639 Un ideal regulativo 

orientaba a estos legisladores, a saber, la certidumbre de la validez de sus juicios. 

Frente a la era de la certidumbre de la modernidad, la visión posmodcrna: "Trata en cambio 

de reconciliarse con una vida en condiciones de incertidumbre permanente e irremediable; 

una vida en presencia de una cantidad ilimitada de vidas rivales, incapaces de probar sus 

afirmaciones de que están fundadas en algo más sólido y vincularte que sus propias 

convenciones históricamente conliguradas."6
·'" Ante un mundo de innumerables marcos de 

referencia, cada uno con múltiples significados y con esquemas propios de comprensión, la 

configuración del intelectual se enfrenta a lo que 13auman denomina una "caida del 

leg1slaclor" frente a un "ascenso del illfél]J/'e/e." La relación de este último con el 

conocimiento "consiste en traducir enunciados hechos dentro de una tradición propia de 

una comunidad, de manera que puedan entenderse en el sistema de conocimiento basado en 

otra tradición."'''11 Para Bauman, la tarea del intelectual consiste pues en "abandonar las 

pretensiones filosóficas de la universalidad." 

Desde tal concepción intelectual, 13auman articula conceptos y categorias cuya matriz 

simmeliana es posible esbozar. Cultura, modernidad y extranjero son temáticas que . 

i111eresaron tanto al sociólogo berlinés, y la actualidad son recuperadas y rcnovádas por 

•·ll' Z~g11111111. Ba11111;111. /.c.'}ti.dmlore.\ e i11t'1rprcte.\· .• \'obre /u 11wtler11i1/111/, /11 ¡ms111m/er11i1/t11/ y lo.rt 
i11tdeetu11/e.\·. Uni\'crsidad Nacional de Quilmcs. trad. Horacio Pons. Buenos Aires. 1997. p.73 
i.w lhul p U:í 
..... /hui r 171 
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Zygmunt Bauman. En La cultura como pmxis (1999) Bauman señala que el concepto de 

cultura guarda una estrecha relación con la conciencia de la sociedad moderna. En el siglo 

XVIII se acuñó la idea de cultura para separar los logros humanos de los hechos de la 

naturaleza. Tal concepción de la cultura se relacionaba con la idea de mundo como 

escenario, campo de metas, y elecciones de los seres humanos. El mundo fue formulado en 

términos de "la empresa humana" en detrimento de "la creación divina." Así, se pretendía: 

a) sustituir el orden divino o natural I por otro artificial; b) reemplazar la revelación divina 

por la verdad racional y c) construir un orden y en tal sentido controlar la libertad de la 

"empresa humana". Pese a ello, al mismo tiempo que se proponía una expansión de las 

voluntades, se desarrolló una "preocupación por los límites" de las mismas. Para Bauman 

es aquí donde se generaba la paradoja insalvable del concepto de cultura. Esta ambivalencia 

significó al mismo tiempo, «creatividad» y «regulación normativa». 

Según la interpretación de Baurnan, en las ciencias sociales prevaleció la idea de cultura 

corno orden o «regulación normativa», en la sociología, esto se debió en gran medida a la 

propuesta del sociólogo norteamericano Talcott l'arsons. Para Parsons la cultura constituía 

la mediación entre el sistema social y la personalidad. "Sin la cultura no eran posibles ni las 

personalidades ni los sistemas sociales" La pregunta hobbesiana de Parsons ¿cómo es 

posible el orden social'/ se respondía a partir del supuesto cultural. El orden social es 

posible en la medida en que se interiorizan y se comparten una serie de valores. Para el 

sociólogo polaco el error de Parsons füe darle a la cultura una estabilización 

inrnovilízadora. La idea de cultura corno «regulación normativa» se deshizo de la capacidad 

creativa del actor 

Así, para Baurnan, el error que se cornete al abordar el concepto de cul!llra, consiste en 

aludir sólo a uno de sus referentes constitutivos: «creatividad» o bien «regulación 

normativa» La condición paradoja! del concepto de cultura, es decir, la posibilidad de ser 

las dos cosas al mismo tiempo, ha sido en convertida en a1111110111ia. De este modo, al no 

concebir esta parad(}jll co11sti111ye111<• del concepto de cultura (corno dos cualidades 

contrapuestas de una misma raíz), tal acepción se transforma en w11i110111ia, esto es, corno 

"''/hiel. p. I~ 
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dos fuerzas ajenas y sin relación entre cllas.642 Para Bauman cuando tratamos de asumir el 

concepto de cultura, sin la visión ambivalente de la misma, nos dirigimos a una de las 

polaridades: libertad/necesidad, elección/regulación, construcción/constricción, azar/orden, 

con lo cual caemos en cojeras conceptuales. 

Por lo anterior, Bauman considera imprescindible rescatar el legado simmcliano: 

Como en otras tantas «nuevas» ideas en la teoría social, mucho antes del 
abortado intento parsoniano de superar la paradoja reduciendo la imagen de 
cultura a una de sus dos inseparables caras, Georg Simmel habia predicho la 
futilidad última de semejantes probaturas. así como la necesidad de una 
teorización de la cultura que pudiera abarcar la ambivalencia endémica del 
modo mismo de existencia de la cultura, sin tratar de descartarla 
teóricamente y sin menospreciarla como un mero error de método.''43 

Aunque Simmel preferia hablar de la tragedia de la cultura más que de paradoja, Bauman 

recupera esta conceptualización dinámica del concepto de cultura. Para Simrnel la cultura 

es un proceso, proceso interactivo de creación, separación y reapropiación de lo creado. El 

proceso de la cultura en Simmcl supone un momento creador, el proceso subjetivo de la 

creatividad, el motivo, el impulso, la intención, el «espíritu subjetivo»; en un segundo 

momento se objetiva aquella potencialidad creadora y se desprende del sujeto o sujetos 

creadores en relación, las creaciones se consolidan mas allá del aquí y el ahora en el 

lenguaje, las costumbres, el derecho, la religión, etc, es decir, se convierten en «cspiritu 

objetiwm. 

Para Simmel el concepto de cultura alberga la dualidad \'/da y forma. Es decir, cuando la 

vida se cristaliza en formas objetivas: [ ... ] la cultura surge propiamente cuando las 

categorias producidas en la vida y por la vida se convierten en imágenes independientes de 

formaciones de valor propio que son objetivas frente a la vida." ''44 Así, la vida representada 

por el «espíritu subjetivo» como creación, impulso, se condensa en el «espiritu objetivo». 

Frente a lo elimero de la existencia " .. este espiritu objetivo permite a la humanidad, :: 

conservar resultados de su trabajo por encima de la personas y de las reproducciones 

i.i.:- 1 id Zygnmnl Ba11111an. J.11 c11/t11r11 como pr11xbt. "!'ni. 
""/hui. p.JO 
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individuales."645 Del mismo modo: " ... es la objetivación del espíritu en obras y palabras, 

organizaciones y tradiciones, a través de la cual el hombre recibe no ya un mundo, sino el 

mundo."Mr. En lo anterior consiste la riqueza de la cultura: 

[ ... ) esta es precisamente la riqueza específicamente humana, a saber: que 
los productos de la vida objetiva pertenecen al mismo tiempo a un orden de 
valores objetivo, que no fluye, a un orden lógico o moral, a uno religioso o 
artistico, a uno técnico o jurídico. "4

7 

Considerando el marco interpretativo proporcionado por la.filosofía 1•ita/ista, Simmel puede 

referirse al proceso de la cultura de la siguiente manera: "La vida no se puede expresar a no 

ser en formas que son y significan algo por sí, independiente de ella. Esta contradicción es 

la auténtica y continua tragedia de la cultura."64~ Así, en la dupla 1•ida I forma, Simmel 

expresa la dinámica de la cultura, donde la 1•ida dinamiza a laforma y de esta manera la 

forma nunca se sedimenta, siempre es histórica. No existe unaforma fija o inamovible, del 

mismo modo que no existe le11g11qje sin el acto de enunciación, es decir, del hahla. 

Por lo anterior, 13auman abreva notablemente de concepto de cultura de Simmcl. En su 

reformulación del concepto, la cultura -según el sociólogo polaco- es pues una praxis del 

género humano. Es decir, no es la creatividad de un individuo aislado, sino es la actuación 

del género humano para ordenar un mundo caótico, para imponer un nuevo orden artificial 

sobre uno natural. Se trata para Bauman. de un «praxis comunal» en la medida en que la 

acción individual se ve estrictamente circunscrita al limite de una vida, mientras el género 

humano trasciende estas limitaciones temporales. Y asi, sciiala Bauman el concepto de 

cultura es «subjetividad objetivada>>, es un esfuerzo por entender cómo una acción 

individual puede tener una validez supraindividual, y cómo existe a través de una multitud 

de interacciones'•'''· 

h·
11 

Georg Simmcl. .. l .a trascendencia de la ,.ida"". en /11t11ici1í11 1/e /11 "'itlt1. C1111tro L't1pít11/o.\' 1/f! 111L11ifi.dc11. 
Clucnos Aires. 1\ltan11ra. trad José Ro\·ira Armcngol. 2002. p.-17 
r.H Gcorµ Si111111cl. Prt1ble11111.\·f11111/m111.!t1ta/e.\ de ji/o.'itifiu. México. UTHEA, 1 léclor Roge l. 1961. p.64 
,,.,,,Georg S1111111cl. l·i"lo.\1ifi11 1/t!I 1/i11ero. l11s1111110 de Estudios Políticos. trad. Ramón García Colarclo. Mndrid. 
p ~(11) 
r.i~ Georg Sinuncl. "El co11ccp10 ~· la tragedia de la cultura". en Sobre /u m•t.'11t11r11. Ell.\'ll,l'll!i jilo.1tdjicos. 
13arcclona. Pc11i11s11la. lr.ul Gusla\O ~1111101) Sal\·ador !\fas. l IJXK. p. 209 
(~ 111 Gcorµ Si111111cl. ··Tra11sfor111aciuncs de la~ form;1s cultur.ilcs". cu El i111/fri1/110 ,. ltt lihertml. En!•uro.\· 1/e 
<:rlth·u t!l! la cultura. Barcclmm. Pcninsula. lrad. Sal\·ador Mas. 1986, p.134 · · 
, .. ,, Z)g11111111 Oau111a11. /.a c11/t11ra como praxi .... op clf p.2:' 1J 
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Al margen de cómo se la defina y describa, la esfera de la cultura siempre se 
acomoda entre los dos polos de la experiencia básica. Es a la vez, el 
fundamento objetivo de la experiencia subjetivamente significativa y la 
«apropiación» subjetiva de un mundo que, de otra manera, rcsultaria ajeno e 
inhumano. e.so 

Bauman se apega a esta concepción dinámica de cultura en detrimento de una noción 

sistémica de la misma. Asimismo la negativa de Bauman a asumir una noción sistémica de 

cultura se relaciona con otro problema, a saber, el de la jro111era. No se puede hablar de 

sistema si no cuenta con elementos para decidir qué componentes están dentro del sistema y 

cuáles füera. Por lo mismo a la frontera hay que vigilarla y resguardarla. En la relación 

cultura/modernidad, una concepción de tal tipo se manifestó en la disociación de "cultura 

educada" I "cultura popular". En el siglo XVI, por ejemplo, se dio preferencia a una 

religión sofisticada e intelectualizada, el trazo fisico y simbólico dejrol//era entre religión 

de élite y religión popular "se manifestó en el cercenamiento de atrios y cementerios y en la 

negativa a prestar las instalaciones de la Iglesia para ferias, bailes y otras festividades 

campesinas o urbanas."'' 51 

Ahora bien, lajromem se relaciona con aquellos principios de clasificación que posibilitan 

al grupo la distinción <mosotros»/«ellos». Así: "Lo foráneo, lo que está fuera, es 

precisamente esa oposición imaginaria que el grupo necesita para tener identidad, cohesión, 

solidaridad interna y seguridad emocional."c.s2 "Para que el 'adentro' pueda ser cabalmente 

apreciado, debe haber un 'afuera'."6
H Estas dos actitudes opuestas (dentro y fuera) son 

inseparables; no puede haber sentimiento de "pertenencia" sin sentimiento de "exclusión". 

Para 13auman este movimiento doble genera las categorías amigo/enemigo. Sin embargo, 

existe una tercera forma clasificatoria, que rompe con esta forma binaria: el extraño o 

extranjero: "[ [ el extranjero ni es amigo ni enemigo; inclusive, puede reunir en si mismo 

ambas categorías, dicho de otro modo, no sabemos si tenemos forma de saber cuál es su 

condición ,,,,q 

1
'"" /hui. J1 25X 
(,~¡ Zyg11111111. Ua11111:111. l.c.-,:is/111/orcs e intérpretes. op.cit. p. 94 
1 '"~ Zyg111111ll Ba11111an. Pe11.\111ttlo ."io1.-·io/1í1-:icame11te. up.c:1t. p.·B 
,,q /hui p.-U1 

,,q Zyg11111111 Bauman. ··f\.1odcrnidad y ambivalencia"". en /,.t1.t0 c'111s,•cue11ci11.\· ¡u!n'ersw; 1/e /11 11111t/1..•r11i1/ucl 
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El exllw!jero, será para 13auman la clave de la condición posmoderna pues es el éxito de la 

incertidumbre sobre la conciencia ordenadora de la modernidad. Sin embargo, ¿quién y qué 

Todas las sociedades producen extraños; pero cada tipo de sociedad produce 
su propio tipo de extraños y los produce a su propio e inimitable modo. Si 
los extraños son las personas que no encajan en el mapa cognitivo moral o 
estético del mundo: en uno de estos mapas, en dos o en ninguno de los tres; 
si, [ ... ]con su mera presencia, oscurecen lo que debería ser transparente[ ... ] 
si en otras palabras, ensombrecen y eclipsan las lineas fronterizas que se 
deberían percibir con nitidez; si, al haber hecho todo esto, ge.~11111 
i11certidu111hre, [ ... ]entonces toda sociedad produce este tipo de extraños.655 

El <!Xllrn!jem no es aquel que se encuentra al otro lado de la.frol//era, es quien transita esa 

fro111em cultural desaliandola. El <'X//w1/ero es quien al pasar la frontera desdibuja la linea 

fronteriza desluciendo su claridad: "El extranjero es aquel que se niega a permanecer 

conlinado en un «lugar lejano» o a abandonar nuestro te1ruño, y por esto, desafia a priori la 

simple estrategia de la separación espacial y temporal. "''5" El extranjero introduce 

ambivalencia porque cuestiona la "claridad", la acción clasificatoria, en ese sentido, el 

extranjero cuestiona la preciada seguridad que supone el orden clasi licado. Al "gestar 

incertidumbre"' el extra11¡ero es la muestra de aquellos "problemas hermenéuticos 

irresueltos'"'
57 

de la construcción social. Es decir, de aquella capacidad que pretendía 

articular conocimiento/dominio. 

Parafraseando la digresión sobre d extra11¡ero realizada por Georg Simmel en "El espacio y 

la sociedad"' ( 1903 ). dice 13auman: el extranjero es aquél que "hoy llega y mañana se 

establece" 

El extranjero socava el ordenamiento espacial del mundo -de la lucha por la 
coordinación entre la proximidad moral y topografica y del estar-juntos de 
los amigos y los enemigos. El extranjero pcnurba la resonancia entre la 

Z~µ11111111 Ba11111a11. ··co11~1nicc1011 \ dcconstrncción de cxtrmlos··. en /.u ¡w.,·1111ult.•r11itlml .l' .\11.\ 
de.,·co111e111os. f\..·tadnd. Akal. trnd. l\.1ana i\1alo ~ Cristina Pi1la. 2001. p.27 
···•: Z~J.!11111111 Ua11111a11. ''Modcrmdad ~ a111bt\alc11cia ... up.c1t. p.100 
"~ ··¡ 1 los irrcsucllos problemas hcr111c11Cu11cos refieren a la incertidumbre en el sentido de cómo inlcrprctar 
una s1111ación y qué respuesta es la que corresponde pma ob1c11cr los rcsullmlos pretendido·· /hui. p tJ7 
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distancia fisica y psíquica: el está .físicamente cera mientras que 
e.v1iri111u/111ente se encuentra 11111y lejano. 61

" 

Esta alteración de la relación aproximación/lejanía es una de las características principales 

que Simmel enfatizó de la «forma social» del extranjero: 

La unión entre la proximidad y el alejamiento, que se contiene en todas las 
relaciones humanas, ha tomado aquí una forma que pudiera sintetizarse de 
este nodo: la distancia, dentro de la relación, significa que el próximo está 
lejano, pero el ser extranjero significa que el lejano está próximo.<'19 

En la actualidad, la condición de extrm!jero se relaciona con el problema de la construcción 

de la identidad. El proyecto moderno del Estado-nación pretendió llevar a cabo una 

construcción identitaria: "El proyecto moderno pretendía liberar al individuo de la 

iqentidad heredada. " 6r.u El Estado-nación se enfrentó de manera permanente a la presión 

sobre aquellos elementos fonineos o bien, a algunos particularismos locales que no 

permitían la elaboración de su propia y distintiva identidad. En la actualidad, es evidente 

que la presión ejercida sobre aquellos "elemento foráneos" y "comunidades minoritarias" 

no fue suficiente. Las modificaciones en la estructuración del mundo contemporáneo, por 

los medios de comunicación. por la reestructuración del capital y los actuales flujos 

migratorios, por los problemas ctnicos, no hacen otra cosa que plantear el problema: 

"La cuestión ya no es cómo librarse de una vez por todas de los extraños y lo extraño, o 

cómo declarar que la variedad humana no es sino un inconveniente momentáneo, sino 

cómo vivir con la alteridad cotidiana y permanentemente. " 61
.i 

En tal sentido. no es causal que 13auman recupere la tarea inteq1retatiw1 de la sociología. 

La prestación de la hermcncutica a nuestra disciplina, constituye para el sociólogo polaco, 

la principal herramienta de traducción existente. Una lratlm:c11í11 que no significa introducir 

"equivalentes" entre lo conocido y aquello que se está por conocer. La traducción nunca es 

completa, siempre se necesitará de un «nuevo intcnto»''"2 pues, dado que "es más ajustado a 

•··~ /hui p. J 111 l.a írasc de S1111111cl es .. , icnc hoy. se queda mm1ana··. 
'·'' Cicorµ S1111111cl. .\'ocio/oJ.:itl 1. Estmlios .rnbre /11s ft1r111t1.'í 1/e sm:iuliz111..-·itJ11. Madrid. Alia111 . .a. lrad. José R. 
Pcrc1 Bances. l'J.'<h. p 7 1 h 
"º' Z~gm11111 B:111111an. ··con!-.tmcc1ón ~ dcco11strucció11 de cxtra1los", up.cil. p.30 
'"'

1 !hui p.-t2 
.... :l.~ g11111111 Ba11111;111. La ,·u/tura como prtL\'1\. op.cll. p 86 
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la realidad describir nuestra dificil situación como vida que transcurre en tierm de 

.fro111era",66
) se requiere: "entender, no censurar; interpretar, no legislar; abandonar el 

soliloquio en beneficio del diálogo."664 

De tal suerte que la tarea de los intelectuales, entre éstos, los filósofos y los científicos 

sociales, habrá de consistir en "abrir la comunicación de mundos de sentido que de otra 

manera quedarían cerrados unos a otro"<'65
, en una perspectiva que permita: "Hablar con la 

gente en vez de combatirla; entenderla en vez de descartarla o aniquilarla como mutantes; 

fortalecer la tradición propia con el 1 ibre recurso a la experiencia de otras."666 

b) A 111/m11y Giclcle11.1". Distancia, cli11ero, cw!fian=a y <«!.\'filo de vida» 

Por modernidad Giddens alude a los "modos de vida" y organización social que surgen en 

Europa desde el siglo XVII hasta la actualidad con sus respectivas transformaciones y 

tendencias universales En /.as co11sec1w11l'ias de la modemidad ( 1990) el sociólogo inglés 

señala categóricamente que no \'ivimos en una época postmoderna sino en una 111uder11idad 

rwlica/i:atltt fa·1e11s11·<1111e111e. la modernidad se ha dilatado a partir de formas de 

interconexión global, e i111e11.mw11e111e se ha inmiscuido en los ámbitos más íntimos y 

cotidianos de los actores sociales. 

Ahora bien ¿cómo füe esto posible9 ¿cuúles fueron las condiciones que posibilitaron tal 

desarrollo9 La modernidad posee un dinamismo singular que se ha generado a partir de tres 

foctnres 1) La separacion tiempo y espacio, 2) El chsta11cia111ie11to. desvinculación o 

"dcsanclajc" que supone des-contextualizar las relaciones sociales de sus campos efectivos 

de interacción, y finalmente, 3) la capacidad reflexim en la modernidad. En esta dimensión 

de sociología genctica de la modernidad realizada por Anthony Giddens, es factible 

encontrar cierta cantidad de aquel "dinero distribuido" por la herencia simmeliana. A 

continuación cxpondrc tales condiciones genéticas de la modernidad y la relación de tal 

aporte con la pcrspecti\'a rcali1ada por Georg Simmcl. 

'"'
1 /hui. p.XX 

'"" lhlll p 87 
"M Z~gm11111. Ba11111a11. J.e¡:i ... ;/atlort'.\ ,. i111f..;rprete.\·, op.cll 
1

""' '""' p 20.l 

199 

p.20~ 

TES1S CON 
FAL1 /, ~1 T ·"¡ !./T (!EN uh U:. \.J,11\J 



En la modernidad 1ie111po y espucio se separan. A decir del sociólogo inglés, más allá del 

advenimiento de una sociedad diferenciada (como supondría un analísís de corte 

funcionalista), la sociedad moderna puede ser definida por el carácter de separación 

tiempo-espacio. El liempo y el espacio en la sociedad moderna -a diferencia de las 

sociedades pre-modernas- se vacían de contenido Resulta ilustrativo ubicar este proceso, 

si comparamos la abstracción que supone la homologación del calendario mundial, con la 

manera en que Émile Durkheim expone en /.as formu.1· ele111e11/(lles de la vidu religiosa 

( 1912) el modo en que en las tribus de origen australiano se relacionaban con las categorías 

de conocimiento tiempo-espacio, tanto por la duración del ritual, asi como por la 

disposición espacial de la tribu."67 Es decir, el 1ie1111}(} tenia referencia a otros indicadores 

socio-espaciales como el rito, y en un mismo sentido el espacw se vinculaba al Jugar. Es 

decir, tiempo y espacio se encontraban íntimamente relacionados. En la modernidad liempo 

y e.1pacio se separan y vacían. 

Para Giddens, el tiempo habrá de ser escindido del e.1¡mcit1 o mejor, del lugar. El invento 

del reloj mecanico fue indispensable para llevar a cabo tal separación""N Un apunte 

demostrativo respecto a este proceso podemos encontrarlo en el estudio sobre Francia en el 

siglo XIX, realizado por Renato 011iz en Modernidad y e.1¡)(1cu1 (2000). Ahi se presenta 

cómo una transformación respecto a la relación con el espllcio, propició un cambio 

respecto a la relación con el lil.!mpo. La invención del tren revolucionó la concepción de 

espacio y tiempo El principio de movilidad se hace presente con el desarrollo de lo~ 

medios de transporte. La emergencia de vías de ferrocarril fue decisiva, además de tal 

modificación espacial se requería de una alta coordinación temporal Durante todo el siglo 

XIX los hombres organizan sus vidas según dos horarios temporales. la hora local y la hora 

de París, tal antagonismo se expresaba en la diferencia horaria entre el reloj de la estación 

de tren el de la torre de la iglesia o la municipalidad Ante tal situación, las principales 

administraciones regionales recibían por telégrafo la hora exacta determinada por el 

,.,,- 1 'u/. Émilc D11rkhci111. /.a.\ forma.\ l'lt•mt•11111h•.\ 1/e la ,·ida rc.•li¡:io.\tl, ~1C'.'>1co. Coyoac:in. 11195. 
hM La cottligumción lle la ~ocicd:id 1110dcma ~tal como scilala Norbcn Elms- coincide con la i11\'e1tción de 
aparato.\ y mecltclas de tu•m¡iu. tales L·m110 el calcm~1r10. el rcloJ la agcnd:1. el cronómclro: ;isi como por la 
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observatorio de París y la retransmitian a las estaciones más importantes. Se utilizaba para 

tal labor "agentes especiales" que recorrían con sus relojes de bolsillos corrigiendo a lo 

largo del camino los horarios. La falta de precisión sólo se solucionó con el advenimiento 

del telégrafo sin hilo 6
"'' Aquí vemos cómo el tiempo tenía que abstraerse de cualquier 

reforente local. Telégrafo, reloj y ferrocarril requerían de una homologación donde se 

ausentara cualquier particularidad local. El tiempo se abstraia. 

I..o mismo sucedía con el e.1¡)(/cio. Zygmunt Bauman señala como la "batalla de los mapas" 

constituyó una lucha por el poder. Ofuscados por la cantidad infinita de sistemas locales de 

medición y ante la ausencia de mediciones "objetivas" el método de recaudación preferido 

por el Estado premoderno era el imputo indirecto sobre actividades tales como la venta de 

productos, el uso de puentes y caminos, los pagos por puestos oficiales o títulos. No es 

causalidad que la legibilidad y transparencia, dice l3auman, se hay convertido en una 

batalla del Estado moderno por imponer la soberanía de su poder. De esta manera el Estado 

emprcndiú una batalla sobre el mapa Este proceso fue acompañado por la desautorización 

de todos los mapas o interpretaciones del espacio rivales de aquel o bien por la anulación 

de toda institLJción cuyo emprendimiento cartogritfico no litera creado o autorizado por el 

poder l.a "transparencia del espacio" significó eficacia para la recaudación, esa era en 

última instancia, el propósito de ·'el mapa" "La modernización significó, entre otras cosas, 

hacer del mund1' un lugar acogedor para la administración comunal regida por el Estado; y 

la premisa para ello fue \'olver al mundo transparente y legible ¡Mra el poder 

administrador""'" ivtapa, catastro e in\'entario requerían de una homologación donde se 

•111sentara cualquier particularidad local. El l!.lfllll'io también se abstraía. 

c;._.,,t g Simmcl en su breve ensayo l.a.1· grandl!s urbes y la 1•it!a del e.1pírit11 ( 1903), articuló 

In transformación que suponia en la mentalidad citadina la nueva articulación tiempo­

c~;p:tcio en las grandes ciudades La sensibilización de la mirada simmeliana se dirige al uso 

---------- oOOOO~-T~--~~- --~-~~~~~---------------------

posibilidad de llc\"ar 1111 c;1lc11lo 111a~ c\acto de las pr:icticas sociales y establecer ccmxtruclosformales como 
"'tiempo de lmba.10··. ··_¡om:ula laborar·. etc · 
r.w Rcnalo Ortiz. /Hmlt•rnillml y t'.'l'"'-'io. /le11j11111i11 en /'arls. l311c11os Aires. Norm;1. trad. Ma. Eugenia 
Contursi ' Fabiola Ferro. 211110 
6

T

11 Zyg111Un1 Bauman. La 1:/ohalizadri11. Co11.\ecuc11cia.\· /111111a11us. Mé.xico. Fondo de Cultura Económica. 
trad. D;micl Zndumisky. 100 t. p ~•· 
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del reloj de bolsillo. El tiempo se convierte en aquel elemento "supra-subjetivo" necesario 

para la coordinación de múltiples actividades: 

Las relaciones y asuntos del urbnnita típico acostumbran a ser tan variados y 
complicados, esto es, por la aglomeración de tantos hombres con intereses tan 
diferenciados se encadenan entre sí sus relaciones y acciones en un organismo 
tan polinómico, que sin la más exacta puntualidad en el cumplimiento de las ., . 
obligaciones y prestaciones, el todo se derrumbaría en un caos inextricable. "671 

La posibilidad de una "reducción de contingencia" era proporcionada, a juicio de Símmel, 

por esta presencia de "tiempo-abstracto": 

La determinación del tiempo abstracto mediante los relojes, igual que el valor 
abstracto mediante el dinero, proporcionan un esquema de las mediciones y 
divisiones más linas y más seguras que, al incorporar en si los contenidos de la 
vida, prestan a éstos una transparencia y una previsibilidad para la actuación 
práctica exterior que, de otro modo, sería inalcanzable. 672 

Ahora bien, esta separación de e.\paci<J y tiempo es la primera condición de de.,w1ck!ic•. 

!'ara Giddcns uno de los rasgos esenciales de la modernidad es que las relaciones sociales 

se "desgajan" de sus contextos locales de acción. "Desencajar" las relaciones sociales· 

signilica arrancarlas de sus inserciones locales y recombinnrlas por grandes segmentos de 

un tiempo y un e.\fHIC/o. Es decir, el "desanclaje" implica la posibilidad de relación social· 

más allá de la co-presencia.m o bien, como habría señalado Alfrcd Schutz. más allá del 

cara-a-cara Tal desarraigo es posible en la medida en que existe cm1fia11:a. Para Giddens la 

c.'lJl!fll111:a no sólo es característica propia del agente en In modernidad. La conlianza es un 

l'cnómeno crucial para el desarrollo de la personalidad. pues tiene un sentido primario 

como base de «seguridad ontológica», esto es, una confianza básica para ser en el mundo ... 

Ahora bien, la c1111fía11:a en la modernidad constituye la clave de bóveda para el 

mantenimiento de relaciones sociales a través de grandes distancias. !'ara Gíddens fas 

instituciones modernas pueden aunar lo local con lo global y asi expandirse sin 

precedentes. Es preciso que las personas tengan.fe en instituciones o procesos sobre los que 

su conocimiento es lego. Dos tipos de "mecanismos" de "dcsanclaje" están intrinsecnmente 

"~~Georg S1111111cl. .. Las !-!r.llldcs urbes y la \·ida del cspintu ... en HI i111Ji,•J,/110 y la /iherlmL op. cu. p 250 
'' · Georg S1111111cl. Fi/o.\oji"u 1/1.!l diuc.•ro. op ctl p.55•J · ., 
"· 1 Pma el conccplo de co-prcscncia 1 ·u1 A111hony Giddcns. /.11 c1111.\til11c:itJ11 t/f! /ti s11df!tl11tL lltucs para !ti 
ft•orr"a tf,• /a L'.'ifr11t111rad1i11. Buenos Aires. t\111orror111. 1 'J'JX 
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implicados en el desarrollo de las instituciones modernas: a) la creación de "señales 

simbólicas" y, b) el establecimiento de "sistemas expertos." 

Es necesario señalar que Giddens, si bien en la contra-interpretación parsoniana de los 

clásicos ¡,·¡capitalismo y la modema teoría social ( 1971 ), no incluyó al pensador berlincs, 

pese a ello. apuntó en una entrevista realizada en Cambridge el 12 de septiembre de 1996: 

Siempre estuve interesado en Simmel. 1 labia escrito artículos sobre él tiempo 
atrás, y había jugado con la idea de incluirlo en 1,·1 capilalis11w y la modema 
teoría social. y en retrospectiva probablemente debí haberlo hecho. Sólo que 
pensé que había ya demasiada gente por cubrir, y que seria muy dificil tener a 
cuatro [Marx, Durkheim, Weber y SimmelJ En ese tiempo, el trabajo de 
Simmel en la filosofia del dinero era un gran libro alcmún, y me habia enseñado 
a leer alemán pero demasiado lento Me hubiera tomado años leer todos los 
escritos de Simmel. No había muchos libros de Simmel traducidos '·7

·• 

Tal justificación no impide a Giddens acudir al sociólogo berlinés para hacer referencia a la 

"señal simbólica" dinero, para quien·"[ . ] la conceptualización mas compleja y de mayor 

alcance sobre las conexiones entre el dinero y la modernidad, es la desarrollada por Simmel 

J sobre ella trazare mi argumentación sobre el dinero como mecanismo de 

desanclaje.""71 El dinero es un medio de distanciamiento entre tiempo y espacio, y al 

mismo tiempo requiere un gozne articulador simbolizado por la confianza. 

1 a idea de la modernidad como dislancia es una concepción simmeliana. Sujeto y objeto 

constituyen para Simmel una primera experiencia de distancia. La modernidad constituye 

un curio que tiene a dilatarse cada vez mas entre sujetos y objetos. En ésta, "La distancia 

que separa lo subjetivo de lo objetivo[ ... ] toma cuerpo en el dinero.··<•7
" La misma aparición 

del comerciante, expone Simmel. trasciende la interacción dos productores que 

intercambian sus mercancías. 

Cuando investigamos la función del dinero [ ... ] lo primero que se observa es 
que este estú en relación con la distancia espacial entre el sujeto y su propiedad 
El accionista. que nada tiene que ver con la dirección de la empresa, el acreedor. 
que jamas ha pisado la tierra que se le adeuda como fianza; el terrateniente, que 

6
'·' Entrc\'ista a Anthony Giddcns por Riia Caccamo "La transición a una sociedad en la modernidad tardia··. 

en S11doM¡.:ict1, mlo 14. número 40. UAf\.1-A. 11H1\"0·agosto. 1999, p.210 
(·:~ /\IHhony Giddcns, Cm1.\'t'<.'11e11d11.\· 1/e fo 11w1/a.;r11itlt1tl. op.c1t. p.3J 
" '' Georg Simmcl. fi/o."iofla 1/C!/ dim.>ro. op clf p. 1 1 (, 
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ha dado en arriendo sus tierras; todas estas ~ersonas, han . c01ifimlo sus 
posesiones a una empresa puramente mecánica ... "6 7 

Ahora bien, el simbolo dinero supone la confianza que habrá de depositarse no a In 

persona en tanto no represente ninguna función relacionada con el cambio, sino a la 

validez del dinero mismo "[ .. ] notaremos que los lazos entre dinero y fiabilidad son 

especialmente anotados y analizados por Simmel" 67H señala Giddens. Para el "eterno 

primtdo=ent" de la Universidad de Berlín: 

La relación mutua del propietario del dinero y del vendedor dentro de un circulo 
económico -la pretensión del primero en adquirir un servicio que se presta en 
tal ciclo y la cmifi1111z11 del otro de que esa pretensión será pagada-es la 
constelación sociológica en la que se realiza la circulación monetaria a 
diferencia de la circulación natural. 679 

En "El secreto y la snciedad secreta" ( 1906) Simmel destaca la necesidad de confianza 

como aquella "hipótesis que ofrece seguridad suficiente para fundar en ella una actividad 

práctica."''HºEn la modernidad, seglin Simmel, la confianza se convierte en pieza clave 

para la articulación social. 

Mucho más ampliamente de lo que suele pensarse descansa nuestra existencia 
moderna sobre la creencia en la honradez de los demás, desde la economia que 
es cada vez más econornia de crédito, hasta el cultivo de la ciencia, en la cual 
los investigadores, en la cual los investigadores en su mayoría, tienen que 
aplicar resultados hallados por otros y que ellos no pueden comprobar. 
Construirnos nuestras más trascendentales resoluciones sobre un complicado 
sistema de representaciones, la mayoría de las cuales suponen la cmifi1111z11 en 
que no somos engañados""' 

En la vida diaria "sólo excepcionalmente resulta posible en el curso del tráfico cotidiano 

verificar las monedas·· escribió Simmel 1.a confianza como expectativa es pues condición 

indispensable para llevar a cabo el cambio "Si el pLtblico no tiene confianza en el 

gobierno emisor o. en su caso. en aquellas personas que están en situación de determinar el 

valor real frente al nominal en las monedas, no se puede producir. una circulación de 

dinero en metálico ""'2 

,,·· lh1el p -101 El énf:1!-!1~ es 111io 
r.·s Anlhon~ Giddcns. <"011.\t•,.·11e11d11.\ dL' /u mmler11it/111/. op. cll. p.J(, 
,.-,

1 Georg Si111111cl. Fi/o.wflfl dd dinero. op nt p 1 XX El Cnfasis es mío 
"''" Gcoq.! S111111u:I. SodoloJ.:ia 2. H.\"/111/io' .\ohrt• lmfor111t1.\ ti.e .\'Ol'Íflli:.ad1J11. op.cit. p.367 
!·SI /hui p 1Ci.1 El cnra~IS es 11110 
''s~ Georg S11111m.:I. 1-iº/o.\t~/iÍI dt'ldinl'ro. u¡i <11 p ISS 
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La confianza, es pues una experiencia necesaria para llevar a cabo la coordinación más 

allá del tiempo y espacio. 

Igual que la sociedad desaparecería sin la existencia de re recíproca de los 
hombres (¡cuán pocas relaciones se basan en lo que el uno sabe de cierto acerca 
del otro y qué escasas serian las que alcanzaran alguna duración, si la fe no 
füera tan fuerte e, incluso mas fuerte que las pruebas racionales y hasta los 
testimonios visuales!) del mismo modo se interrumpiría el ciclo monetario si 
ello no existiera. """.l 

La confianza como fiabilidad, como fe ciega, se distingue para Simrnel de aquella 

confianza como saher i11d11ctil'O, es decir, aquella que tiene el campesino que sahe que al 

volver a sembrar en su tierra, ésta dará cosecha; la conlianza que supone el sistema 

monetario es de otro tipo más cercano al de la creencia religiosa. Cuando decimos que 

creemos en Dios, suponemos un estadio de no-conocimiento frente a éste, de/e ciega. Así, 

esta conlianza como liabilidad -Giddens retorna a Simmel''"''- es la constituye la 

posibilidad de una relación en "desanclaje" 

Todos los mecanismos de de.1w1cla¡e, así sean seiiales sim/uilicas o sistemas 
expertos, descansan sobre la noció;1 de liabilidad. Por tanto, la liabilidad va 
implicada. de manera flmdamental, en las instituciones de la modernidad, pero 
esa fiabilidad no se conliere a individuos sino a capacidades abstractas.''"5 

Aun cuando no veamos a los otros cara-cara en un transacción monetaria suponemos que 

el valor impreso en la moneda será aceptado. pero aún en una situación cara-cara 

depositamos nuestra conlianza no en la persona, sino en el sistema simbólico que es el 

dinero t\si, la coordinación de agentes separados en tiempo-espacio en la vida moderna 

funciona gracias a la rec1prociclml ele las ex¡>ecta111·as que el dinero mismo genera, así, 

para Sirnmel: 

La influencia lejana del dinero permite a la propiedad y al propietario actuar a 
tal distancia el uno del otro que cada uno puede seguir sus propias leyes, 
mientras que, cuando la propiedad se encontraba en reciprocidad 
inmediatamente con la persona. toda participación económica era. al mismo 
tiempo, personal y todo cambio de dirección o posición personales""'' 

t.l\l !hui. p IXIJ 
'.¡.1.

1 
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Tal movimiento personalidad-impersonalidad supone un giro en las formas de 

socialización. La impersonalidad de las relaciones sociales trajo de Ja mano la 

interdependencia. El incremento de Ja especialización configuró un sistema de 

interdependencias como nunca antes se habían experimentado. Simmel señaló en Filosoflu 

del dinero: "Cuántas más sean las condiciones objetivas de que dependen el hacer y el ser 

de Jos hombres a causa de una técnica progresivamente más complicada, tanto mayor es el 

número de personas de que también han de depender. ""87 

Este proceso constituyó el advenimiento de aquello que Anthony Giddens ha denominado 

.l'i.l'lemas experlo.,·. esto es, Ja condensación del conocimiento en logros técnicos o 

experiencia profesional y su penetración en Ja vida cotidiana. La construcción de estos 

.l'ístema.1· expertos, radica sobre Ja base de Jo impersonal, es decir, del mas allá de la 

adscripción especifica: " .. el conocimiento experto es desarraigador porque está basado en 

principios impersonales. que pueden establecerse y desarrollarse sin considerar el 

contexto."''"" Así, Ja dependencia de estos sistemas expertos implican una 

despersonalización frente a Jos lazos de co-prcsencia, del mismo modo, podemos leer 

junio con Simmel: "La importancia exclusiva de eslas personas para el sujeto, radica en su 

condición de realizadores de aquellas !Unciones; Jo que fuera de esto, constiluya además 

su condición de personas, no interesa para nada."''"" Haciendo uso de sus meláforas 

cosmopolilas, decía Simmcl: "la personalidad se vuelve tan indiferente como el huésped 

en un hotel." 

De esta manera, en las condiciones mínimas de Ja vida cotidiana como el vestir, el 

alimento, cte., interviene Ja interdependencia frente a estos sistemas: 

Comparado con el hombre de la cullura contemporánea, cualquier perteneciente 
a una economía antigua o primitiva solamente es dependiente de un mínimo de 
seres humanos; no es tan sólo que el circulo de nuestras necesidades sea mucho 
mas amplio, sino que hasta las necesidades elementales que lenemos en común 
con aquel (alirnenlación. vestido. refügio) únicamerllc se puede satisfacer con la 
:1yuda d~ un tl!,ªrato mucho rnús complicado y a 1ravés de muchas más 
1111crvcnc1ones 

(,)(" '""' p .l:'1 
1
·M• Anthon~· Giddcns ... \'1nr en una socictlac.1 postmdicional" op.c 11. p. 110 
,,,...,Georg Si111111cl. Filo.\oji"u 1/d ,/im.•ro. op. el/. p. 35J 
"'" /h1e/ p 15(1 
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En condiciones de una motlemidad ratlica/i::ada, estos elementos que en Simmel eran 

apenas esbozos de una sociedad, han constituido en Giddens una agenda clave para la 

investigación, a saber, el de la interconexión de "decisiones cotidianas y consecuencias 

globales", y aquí también encontramos el imperativo simmeliano para quien resulta 

significativo articular aquel: ··proceso de objetivación de los contenidos culturales que a 

travcs de la especialización de éstos cada vez aumenta más la distancia entre el sujeto y 

sus creaciones, [y] desciende, por último, 11 /11 illlimitlml tle /111•itl11 cotitli11111L"691 Un siglo 

después, Giddens recupera tal imperativo al establecer la articulación entre las 

dimensiones institucionales en la modernidad y sus repercusiones en el ámbito intimo y 

cotidiano y viceversa. 

Tal conexión se ha incrementado en gran medida por las transformaciones en lns 

tecnologías de comunicación. El mismo Simmel escribió en 1900: 

[ ... j hasta el ser hunrnno contemporáneo, especializado en su vida espiritual y de 
una formación unilateral, al leer su periódico, realiza un consumo espiritual más 
amplio del que era posible hace cien años a los seres humanos más polifacéticos 
y mús proli111dos en su actividad espiritual rm 

Por su parte, Giddens escribe a una centuria de distancia respecto a Simmel: 
[ ... J un comentarista, en 1892, escribe que como efecto de los periódicos 
modernos. el habitante de una aldea local tiene una mayor comprensión de los 
acontecimientos contcrnporúneos de la que pudiera tener un primer ministro 
cien años atrás " 1

''
1
·' 

.".hora bien, para Simrnel lejos de tratarse del arribo de un mundo despersonalizado6
'", este 

mismo proceso es condición de posibilidad de la constitución de un individuo autónomo: 

l la división moderna del trabajo aumenta el número de dependencias en la 
misma medida en que hace desaparecer a las personalidades detrás de sus 
limciones. porque únicamente permite la acción de una parte de las mismas, 

----------------
'·"' '""' p 578 
'"''/hui p 572 
11
'" Anthony Giddcns, Co11.\t•c11e11citu de /a 11w1/l!r11itlml. op. cit. pp. 78· 79 

1
"" Así. el di:1gnós.11co de J¡1111odcnmt.1d de Simmcl se difcrcncin de l:t nlil~orí:1 de los muilisis sociológicos :il 
respecto. En el 1111s1110 ~cnudo cs1ablccc Anthony Gitklcns: ·· ... es un tremendo error intentar contraponer la 
1111pcrsonalidad de los s1!"o.h:111as abs1r.1c1os contra la intimidad de la vida personal. como la mayoria de las 
apro.'\illlacimtcs suelen hact.!rlo ··!hui p 1 I<• 
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excluyendo por completo a las otras cuya conjunción es precisamente lo que da 
lugar a la personalidad.695 

Para Simmel "es la situación más favorable para producir la independencia interior y el 

sentimiento del ser-para-si individual."696 Tal proceso de constitución de la idea moderna 

del Yo, de construcción de identidad, no es ajeno a la posibilidad que vislumbra Anthony 

Giddens en el proyecto reflexivo del si mismo. Éste, es posible en la medida en que existe 

una constante revisión de la biografia y la posibilidad de que "los individuos se ven 

forzados a negociar los posible estilos de vida entre una diversidad de opciones"697 Asi 

para Giddens, "En la vida social moderna la noción de estilo de vida adquiere una 

significación particular."''''K Pues bien, el sociólogo berlinés acuñaría sociológicamente el 

concepto de "estilo de vida." Simmel intitula el último capitulo de Filo.w!fia del dinero 

( 1900) "El estilo de vida." Para Simmel las prestaciones de la modernidad a la 

personalidad, radican en el ofrecimiento de una pluralidad de estilos de vida: "Lo que nos 

sirve en maquinas y técnicas, lo que se ofrece en conocimientos y artes, en posibles 

estilos de vida e intereses, ha alcanzado en virtud de la división del trabajo de los últimos 

siglos una multiplicidad de formas sin precedentes.""''" 

Tal diversidad aparece en diversas esferas de la vida moderna· 

Nos referimos aquí a la multiplicidad de los estilos que nos encontramos en los 
objetos de la vida cotidiana, desde la arquitectura de las viviendas a la 
impresión de libros, desde las esculturas a los jardines y la decoración de 
habitaciones, en las cuales se acumulan, al mismo tiempo, el Renacimiento y el 
orientalismo. el barroco y el estilo imperio [. J Tal es, el resultado de la 
ampliación de nuestros conocimientos históricos que, a su vez, se encuentra en 
relación ~e reciprocidad con aquella variabilidad, ya señalada, del hombre 
moderno "111 

Para Giddens. tal variedad es indispensable para la construcción de la identidad en la 

modernidad: "La elección del estilo de vida es cada vez más importante en la constitución. 

1
·''" Georg Simmcl. Filo.wifla 1/1!/ tli11ero. o¡>. cll p J5..i 

"'"' '""' p :\57 
::.':~ A111hott.\' Giddcn~. ··Mo<.h.•mid:td y :1111mdc1111dad ... en /.as '-'tlll.'iec11t!11d11.\' f''-'"'t!r."it1.'i. op.cll. p.38 

//11d(•m-. 

•:'r' Georg S1111111cl ··El fu1uro de nuestra cul1ura" en E/ i11tlfritl11t1 ,l' la libertml op. cit. p.129 
1

·' Georg S1111111cl. Filmo.fla 1/L'I dinero. "fl nt p 5X2 
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de la autoidentidad y en la actividad diaria. " 7º1 En la modernidad tanlia o sociedad 

po.,·tradicio11al, incluso "La adopción de la tradición como tal es una decisión propia de 

un estilo de vida." 702 Tal posibilidad electiva de "estilos de vida", no se reliere a la 

capacidad material de adoptar "estilos", incluso la re.,i.,·te11cia constituye la adopción de un 

"estilo de vida" 

El «estilo de vida» refiere también a la toma de decisiones y a los cursos de 
acción sujetos a condiciones de constricción material; semejantes patrones de 
estilo de vida, en ocasiones, puede implicar también el rechazo más o menos 
deliberado de formas ampliamente difundidas de comportamiento y consumo. 7111 

Para Giddcns estas opcinncs se aniculan con tnovimicntos sociales (ecológico, feminista, 

étnicos) que lranslinman los co111prnmisos politicos y requieren de la justificación 

discursiva :\manera de ejemplo. Cíiddcns alude a las diferencias de género. Estas estaban 

cnn'.'.ag1adas en la tradición y estaban en ar111011ia con el poder solidilicadu, ni la 

1nasculinidad 111 la li.:minidad estaban ah1crtos al escrutinio discursivu. En la actualidad, 

co11H1 resultado de profundos cambios estructurales. en combinaciún con las luchas de los 

movimientos fe111i11istas, la di\'isión entre hombres y mujeres, incluyendo las mús intimas 

1L"l<1ciunL·~ dL" gL"ncro. SL'Xt1aliddd y autoidcntidad, son puestas en cuestión públicamente 

Ponerlas en cucstiún signilica p1cguntar por su justilicación discursiva.
71

J.I Las 

1ra11sl(J1111acio11cs en la intimidad que esto supone. es un claro ejemplo de la articulación 

t'\·1t.·11,11·u e 111tcllH\'C1 en la modernidad 

e) .\'col/ l.ush l.11 //W/.\{<1mwc1rú1 so<'wl del e.,pacio y los si~110.1· <'11 la 111ocler11itlatl 
l'llllft'lll/'<J!Úllt'U 

Senil 1.ash junto rnn (iiddens y lkck ha contribuido signilicativamente a la discusión de 

la 111ndl'r111clud re/l('\"l\'U Sin l'mhargo, para Lash ambos teóricos privilegian la di111cnsión 

n1µ111111a de la rdkxil'idad l .;1 posibilidad n:tlc>;iva del «individuo» cada vez mús libre de 

\ 111ndus conu111alcs y capa/. de construir sus propias narraciones biográlicas, según Bcc". 

IL'L'ill' ,.,,la 1111aµ,·11 111nde111a del sujeto. propia de la versión ilustrada. l'or su parte, Giddcns 

L·11fat11a una 1111agL·11 COt!llll1\·a de lo:-. \<~istcrnas cl\pcrtosn dispuestos a combatir la 

· .. i A111ho11y Giddcns. "t\lrnh:rrndad' :w101dc1111d;id ... 0¡1, tt p 'X 
·u: Anthony Gidclcns ... Vi,·ir en 1111:i ..,l1c1cclad po..,1r:1d11.:1onal .. 11¡> ni p 102 
~ll\ Anthony Giddcns. ··~todcnmJad ~ ;llllOH.lclllld~ur. op Cll. p . .-w 
"·

1 Anrhon.\· Giddcns. ""Modcrmdad ~- a11101dc1111ct1tf'. º/' cll. p 11-t 
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contingencia. Mientras tanto, Lash se distingue al apuntar que: " ... nuestra reflexividad de 

base más estética, armoniza la noción de la modernidad [ ... ) [con] la modernidad de 

llaudelaire, Simmel y 13enjamin."7ºs El enfatizar el carácter estético en el análisis de Lash 

"No es una idea nueva. Sus raíces se encuentran, por supuesto, en /,a crítica di!! juicio de 

Kant; es desarrollada en las interpretaciones de Weber y Símmcl del estilo de vida."7
0G Bajo 

la estela simmeliana, escribe Lash: "Un teórico clásico de la sociologia como Simmel, por 

ejemplo, escribe a partir de presuposiciones esencialmente estéticas."707 Esta dimensión 

estética de la reflexividad no alude al "gran arte", sino "a la cultura popular y la estética de 

la vida cotidiana. " 711
" La posibilidad de constituir, e incluso revertir significativamente el 

sentido de las acciones. 

Para Lash, el eje de la modemidad rejlexil'a realizada por lleck y Giddens, significa la 

consideración de: a) un triunfo del actor y su agencia (agency) respecto a las estructuras 

sociales; b) el éxito de la dimensión cognitiva como vía de la reflexividad; y, e) un fuerte 

programa de individuación donde cada vez más se envanecen los lazos comunales. Por su 

parte, Lash enfatiza la posibilidad de "la reílcxividad y sus dobles'', donde: a 1) la aJrency 

puede darse mediante la apropiación de es//'//l'/11ras de información y comunicación; b2) la 

dimensión estética también posee una cualidad reflexiva; y c3) el ámbito de lo comunitario 

en las sociedades contemporáneas deja de ser un l'cnómeno circunstancial para convertirse 

en una preocupación capital en la dinámica actual. 70
'' En lo que sigue, señalaremos aspectos 

significativos de la contribución de Scott Lash a la discusión de la modemidad rejlexil'a, 

enfotizando aquellas dimensiones de fuerte raigambre simmeliana. 

-,,, Scoll Lash. John Urry. Ht.·011omlt1s 1/e .'1guo.\· y c.vuu:ifls. Buenos Aires. Amorrortu. trad. José Luis 
Etchc\'cr~" 1 'J'J8. p :I~ 
'"' Scoll Lash "La rcllc.,t\'ld:lll y sus dobles: eslrnctum. estética. co11111niclad". op.cit. p 2:10 

/h1d p 251 

.. , '"'" p 118 
-, .. , En COlllraposición COll G1ddc11s y ílcck. Sco11 L:ish alude a la posibilidad 110 sólo de un ilCIOr rcncxf\'o. 
!-.1110 de 1111a uco11111111dad rcllcxivan. en tanto se co111p:111cn sistc1míticamc111c prác11cas tal estilo de Bourdicu) 
es decir. el co111pa111r pred1spos1c1011cs. pr:kt1cas mlinarms. proyectos y C~J>cctall\'as. Para Lash estas 
crn11u111dades son n:ílc~i,·as en la medida en que. a) uno no nace o ucs arrojadm> a ellas. sino uno se uarroja .1 
s1 1111s111on. no se nace. por cjc111plo. siendo actinsta de acciones globales altcrnati\'as stno se elige serlo. En 
cslc sc11t1do se d1~1111g11c11 por la C'lt·ccuj11 m;:ís <JllC por la adsrnpctún. b) pueden c.\h.:ndcrsc a p.:inir de un 
C!-.pacm ahs1r:ic10 ~ del 11c111po. el se pl:1111ca11 el prohlcma de su propia creación y rcimcnción constante. 



Ahora bien ¿a qué se refiere el sociólogo londinense por reflexividad estética? O bien ¿qué 

debemos entendemos por es11·11c1111·as de información? y ¿cuáles son aquellos referentes 

empíricos a partir de los cuales puede hablarse de tal posibilidad reflexiva? Ante todo es 

preciso señalar que Scott Lash pretende rescatar las fuentes estético-hermenéuticas de la 

persona moderna, su capacidad de ser expresi1•a y de aprehender si~nificados. Así: 

Si la reflexividad cognitiva presupone prejuicios, la reflexividad estética, 
hermenéuticamente, y con Gadamer, se funda en «pre-juicios». La 
reflexividad cognitiva presupone una relación sujeto-objeto de la persona 
consigo misma y con el mundo social, pero la reflexividad estética y 
hermenéutica presupone una persona que es al propio tiempo un ser-en-el­
mundo 7111 

Ahora bien, tal perspectiva de interpretación se enfoca a una modernidad contemporánea 

caracterizada por Scott Lash como la '"era de la información" llevada a cabo por una gran 

revolución tecnológica en los medios de comunicación. Una "era de la información", que 

hace manifiesta a la dominación capitalista actual, donde el poder no reside de una manera 

determinante en los medios materiales de la producción, sino: "En lugar de esto, 

encontramos el complejo poder/conocimiento -ahora en gran medida vinculado a empresas 

supranacionales- del modo de información" 711 De esta manera, "Las oprn1unidades de vida 

en la modernidad rellexiva son cuestiones de acceso no al capital productivo o las 

estructuras de producción, sino del acceso y del lugar en las nuevas estructuras de 

información y comunicación ·-'IJ Frente al diagnóstico reflexivo giddensiado o beckiano, 

Lash cuestiona el canicter estratificado y localizado de la reflexividad y así inquiere: 

"¿porqué podemos encontrar reflexividad en algunos lugares y no en otros?" o bien, "¿cuán 

rellexiva puede ser una madre soltera en un gueto urbano?7
1.1 

·iu S<.:ott Lash. Jul111 Urr)'. Hc01wmit1\ de .\ig110.\ y '-'-"/111cio.\. Of'.C 11. p. IX 
.,, Scoll Lash. ··La rcílc.,l\"ldad ' <11S dobles eslmcllira. es1étic:1. co1111111id:1d"'. op.cit. p.167 Respecto :il 
carúclcr asirnéuicu de la dis1rih11c1ó11 de la 111íon11at.:1ó11 es posible decir con Lash ··Dan testimonio de ello. de 
la manera 111:'1s aso111brns:i. las aµc111:1a~ 111h:m;ic1011alc!-. tic 11011c1as. de las que operan sólo cuatro compar1ias 
\·crdadc111111c111c 111u11d1ak~ t\P ~ l. PI cu lo~ EE lJL: . Hcutcrs en Gran Brc1a1la y 1\gcncc-Francc-Prcssc 
(AFJ>f" Scoll Lash. Jnhn l ltn. /:"nm11mi11\ ''" .\ÍJ.:1111.\ r t'.\¡1ado.\. "/'ni p 50 
~r: Scoll Lush. ··1.a rcílC"\l\ 1<.iad ~ ~11" dohk·.., c!'-ttucl11.ra. C!-.léllca. co11111111dad'". op c11 p. 1(10 

1
' /hui p 1-1 1> El 111h:rc~ d1..· L:i..,li p\ll la tl'l;u.:1011 c1.:01101111:1-c!'>pacio. radica en la posibilidad de que ciertas 

111st1tuc1011cs de ··111a11dn c1.:011l1111ico ~e com 1cr1cn en 111s11111c1011cs de mando espacial puesto que canalizan 
dcc1s1,·a111cn1c la 1110\"1hd;1d <.k p .. :r~una .... d1m:rn. h1c11c!> e 111fomrnción. Así. la marginación social 
rcprcsc111ada cspai.:1:illm.:111c en l'1 µth.'ln l"lHISliltJ~ e 1111 1cfcrc1111: para alir111:ir 1al asimetría. 

~ 11 rr¡¡i Si C: 0 (Yf..J 
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Ahora bien, la apucs.ta de Scott Lash por una reflexividad estética, consiste en que esta 

rcllcxividad no sólo es posible por una idea de rcllexividad signada al conocimiento: 

Pero no sólo !luye el conocimiento a través de estas estructuras informacionalcs 
y comunicativas, ni son sólo los simbolos conceptuales los que funcionan como 
condiciones estrncturales de la rellexividad en la modernidad, sino que también 
lo hace toda una economia de signos en el espacio. 714 

Scott Lash caracteriza a la sociedad contemporánea como una sociedad de !lujos. Flujos de 

sujetos y objetos, !lujos "regulados" por instituciones de orden económico, pero en 

constante movimiento. Tal situación habia sido señalada tiempo atrás por el más 

"penetrante" sociólogo de la modernidad· 

Georg Simmel -se puede sostener, el primer analista de la modernidad, y el más 
penetrante- fue sociólogo del tiempo no menos que del espacio. No sólo analizó 
la relación entre sujetos y objetos que circulan cada vez más rápido, sino que 
trabajó sobre la relación reciproca entre sujetos comprometidos en una 
circulación siempre mús veloz. Simmel contrapuso esas interacciones sujeto­
sujeto de la modernidad a las que se conocian en las sociedades tradicionales. 
En la modernidad. las interacciones son pasajeras, intensas, diversas. 715 

En la sociedad contemporánea, tal Cll'('1t/acuí11 se incrementa 

Esta circulación simmeliana de sujetos, que se hacia por forTocan-il o caminando 
por las metrópolis, ha subido varios peldaños en la era posmoderna de los viajes 
aéreos masivos y las supercarreteras interconectadas [ .. ] no sólo los objetos: 
también los sujetos parece qui: se rncian de sentido 711

' 

En la dimensión de una circulación mús rápida de objetos, de acuerdo con Lash, se teje un 

"capitalismo consumista" de objetos y artefactos culturales En este movimiento nos 

enfrentamos a un 1't1c1<1111ie1110 ele .\L'l//1t/o permanente de sujetos y objetos. Caracteristica 

que a juicio del sociólogo londinense nos encontramos en el diagnóstico simmeliano: 

Algunos de estos objetos. computadoras, aparatos de televisión, 
videograbadoras y equipos de audio de alta fidelidad, producen artefactos 
culturales o signos ("signiticantcs") en tal cantidad que no los pueden asimilar 
las personas. Estas se \'en bombardeadas por significantes y ya no atinan a 
atribuirles «significados» o sentidos Un hartazgo. una sobrecarga de este 
bombardeo de signos metropolitanos. he ahi lo que las personas, como el 
gustador ncurastcnico de Georg Simmcl el «primer sujeto modcrnm>. 717 

~ 1 · 1 Scotl l.ash ··1.a rcílc\I\ 1dad ,. sus dobles c'>trnctur.i. cs1C11ca. co1m111idad". tJp.nt p.167 
~ 1 ~ Scutl l.asl1. Jol111 Urry. Ec:m;omÍll.\" th• .\ÍJ.:1111.'i y f.!.\pacios. tJp.cu. p JO 
111

' /lndem. 
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Así, aquello que Georg Simmel consideraba como predominio de la "cultura objetiva" 

("espíritu objetivo") sobre la "vida subjetiva" ("espíritu subjetivo"}, en Scott Lash se 

convierte en una hegemonía de la dimensión simbólica de esa cultura objetiva, sobre la 

dimensión subjetiva. Los objetos se vacían de su contenido material y prevalece un mlor 

ele signo: 

Cada vez más se producen signos, no objetos materiales. Estos signos son de 
dos tipos principales. O tienen ante todo un contenido cognitivo, y son entonces 
bienes [ ... ] de información. O ante todo tienen un contenido estético (como la 
música pop, el cinc, las revistas, los videos, cte.}, sino también del acrecentado 
componente del valor de signo o de imagen en los objetos nwteriales. 71 " 

Para Lash estos sig110.,· se presentan como narraciones, imágenes, sonidos, es decir, 

películas, poemas, novelas, música (popular, po¡1, etc.) Pese a la hegemonía que supone la 

distribución y circulación de tales signos como fomento para el desarrollo de una "cultura 

de masas", para Lash tales signo.,· son condiciones de posibilidad de reinvención y 

construcción idcntitaria, e incluso de transgresión imaginaria. 

Pese a los anteriores referentes directos a la obra de Georg Simmel, la apropiación de Scott 

Lash del pensamiento del sociólogo berlinés parte de un "substrato" más sustancial que 

circunstancial. Podemos rastrear la resonancia del pensamiento de Georg Simmel en los 

planteamientos de Lash sobre el pensamiento vitalista. En el Coloquio /11temacim1a/: ¡.;¡ 

f"'11.m1111<•1110 prec11r.mr ele ( ;eorg Simmel, celebrado en Buenos Aires, el mes de mayo del 

2002, 1.ash presentó una ponencia intitulada "/.ehensStJ=iologie: Georg Simmcl in thc 

lnformation Agc" ("Sociología de la vida: Georg Sinunel en la era de la información".). 

"l.a ti losolla vitalista está de regreso"719
, con tal enunciado inició Scott Lash la lectura de 

su escrito 

l.a 111ancra de reencontrase con Símmel, sugiere Lash, consiste en leer su vitalismo en clave 

soc1nlógica. Según Lash, Simmel puede ser convocado a la interpretación de la actualidad 

., lh1tl p 15 
·i,..; /h1d p .. 12 
·
1
'' Scotl Lash . .. f.ehens.\o:wlog1e: Georg Simmcl in thc lníormalion Agc··. escrito presentado en el Coloquio 

l11lcrnac1011al: H/ ¡11.•11.\w1titmto 11rec11r.\·or de (,'l!Of'/.: ~\'immel Buenos Aires. Gocthc·lnslitut, 21 ma~o 200~. 
p t t111édllo) 
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como portador de una perspectiva y de un interés muy particular: el interés del sociólogo. 

En este caso -como bien interpretó Ezequiel 1 par en la relatoría de la mesa- quien cultive 

la l.ebem:mciolo>:ie no se esforzará en la meditación metafisica sobre la temporalidad, sino 

que procurará seguir ese tipo de rastros que supieron interesar a Simmel en su momento, 

cuando exploraba las transformaciones de la existencia social del tiempo en estrecha 

relación con el advenimiento de las grandes ciudades y la circulación de los infinitos 

estímulos simultáneos y superpuestos que sus circuitos comerciales generaban. 720 Inclusive, 

insistió Lash, no es causal que "La sociología contemporánea es cada vez más vitalista"7~ 1 • 

según el sociólogo londinense, problemas como la reflexividad, la auto-legislación de los 

sistemas, las consecuencias no intencionadas de la acción, la i11certid11111hre, tienen su 

raigambre en gran medida en el pensamiento vitalista. 

Para Lash "la era de la información" supone un 111ovi111ie1110 y fluir del que flloscifía 

Pita/is/a, y más, la socioloMia l'iwli.\'/a pueden dar cuenta. La era de la información requiere 

de un enfoque 110 lineal es decir, no-mecanicista y en este sentido el l'ilalismo resulta 

sugerente. Si bien la.filo.wifia 1·iwlisl11 tiene sus orígenes en Nietzsche, Spinoza y Bcrgson, 

el logro de Simmel es transformar el 1•11a/is1110 en un "registro sociológico." 

De acuerdo con la interpretación de Lash, el vitalismo puede ser caracterizado por tres 

principios organizadores. Esta corriente de pensamiento, según Lash, supone una adopción 

radical del 111ol'i111ielllo, proceso constituyente en los intercambios sociales. Tal principio se 

enfrenta a una perspectiva esttitica de relaciones e instituciones sociales. Al mismo tiempo 

el vitalismo supone la sustitución de un principio de causalidad lineal o transitiva a la 

explicación de una causalidad inmanente. auto-producida, en última instancia reflexiva. 

Finalmente una filosofia vitalista es esencialmente monista en la medida en que supone una 

auto-generación y no una proyección de una instancia normativa ajena de lo real. 

·:-
41 E1cqu1cl lpar ··Enig111as de 1111cs1ra c¡mca !sobre las C.\posicioncs de Scolt La~h. Sil\'ia Del lino y Maristclln 

Svampaj'" en Esteban Vcn11k ~ ~1ariano Frcssoll (comp.). lliforme .\·obre el Coloq11itJ ,\ºimmel. 
Buenos Aires. nm·icmbrc de 200:!. Inédito. pp -l-12 
·:i Scott Lash. ··1.CTw11.\.w:mlo.~u· Georg S1111111cl 111 1hc lnformaiion Agc··. op.nl. p.2 
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En la filosol1a vitalista de Georg Simmel las categorías vida/forma constituyen dos 

referentes inseparables. Para Simmel siempre existe una tensión entre .forma y vida, la 

forma funciona como aquello que limita lo excesivo de la 1•ida, y la vida otorga el devenir 

de la forma, le da historicidad, movimiento. Este proceso es constitutivo de la vida, misma 

que no tiene sentido sin la forma. Para Lash. en Filosofía del dinero ( 1900) y Sociología 

( 1908) Simmcl expone dos tipos de.formas con poca l'itla, las.formas que se han convertido 

en instnnnentos. En Filosofía del dinero, laforma del "valor de cambio" a saber el dinero, 

se convierte de instrumento que facilita la posibilidad de intercambio, en instrumento para 

la acumulación del capital; en Sociología la .forma soda/ o "interacción", para la 

reproducción e intercambio de lo social. Sin embargo, en la base existe un.fluido que es la 

1•ida, una .rnstancia que hace posible a la .forma y es posible por la forma. Este fluir 

caracterizado por Lash como una corriente en tensión, llujo intensivo, resistencia, energia, 

fuerza. es para Simmel, en el caso de lo social, la interacción como una tensión 

intersubjetiva. La vida social, es pues un .fl11jo intersubjetiva, un .flujo en tensión 

intersubjeti 1•a. 

La sociologia simmeliana consideró en gran medida la potencialidad de este !luido 

primordial en la constitución de lo social y su capacidad transformadora, las formas de 

organización e institucionalización no eran formas establecidas a priori e inmodificables: 

"De este modo, podemos decir que toda organización duradera de seres humanos -de 

carúcter familiar, religioso. económico. politico o comunitario- tienen una tendencia a 

in;;orporarse fines para los que nn estaban destinada desde un principio."722 A esta 

característica de lo social. Sirnrnel aplicó la metáfora del tejedor: "Se puede aplicar 

acertadamente a la trabazón de la vida social la frase que afirma que ningún tejedor sabe lo 

,1ue teje .. n• Sirnmel no lamentó ni glorificó tal situación. para él esa era la tragicidad de lo 

social. como para Weber resulto la paradoja de las consecuencias no deseadas de la acción 

en /.a ,;1ica protesla/1/e y el e.1pir11u del capital1s1110. 

·::Georg S1111mcl. 1'7/o:mfia 1/d dillt!ro. º!'· t 11 p.23X 
-:, Georg Si111111cl. /'roh/t!1111u 1lt!jilo.\1ifl111/e la hiMoriu. Nm·a. trad. Eisa Tabcrning. Buenos Aires. l'J50. p. 
11 
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Como apunta Ezequiel lpar, Simmel había constatado tal problemática respecto a las 

"formas sociales" cuando las vanguardias estéticas modernistas se distanciaban de los 

procedimientos con los que habían sido planteadas las anteriores transformaciones del 

campo estético. La tradición como forma consagrada era cuestionada en el arte. Las 

vanguardias modernistas se enfrentaron no ya contra las formas tradicionales. sino contra Ja 

misma e.xigencia de devenir forma: 

Esta era ya una lucha contra el propio princ1p10 que le ex1gia a la vida el 
realizarse en formas estables y sedimentadas, y Simmcl supo en su momento 
anticipar muchas de sus consecuencias: [a)J la anulación del concepto lineal ele 
historia, [b)J la progresiva niptura de las fronteras existentes entre las formas de 
la alta cultura y los productos ele la cultura popular, [ c)] el desplazamiento de 
los conflictos sociales hacia expresiones menos épicas y menos dramáticas, y 
finalmente, f d) J la destitución de las garantías que preservaban la formación 
racional ele los sujctosn4 

Ahora bien, para Lash la era de la i1!formal'iá11 supone un momento ele clestnicción de las 

formas tradicionales propiciadas por la nueva tecnología, las.formas estables que garanticen 

la reproducción cultural han desaparecido, nuevas formas de producción y de consumo 

culturales se suceden uno a uno sin paraje. Pese a ello, la propuesta simmeliana como 

"ontología de las.f<m11as abiertas" resulta significativa no sólo en su dimensión analítica 

sino política, una política sin "trascendentes." Para Lash se trataria de volver la tensión a 

las.f<m11as en tanto el carácter autocrcativo y alternativo de las mismas. 
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Consideraciones finales 

Desajlo.1· de 1111 re11c11e11tro 

Nuestras consideraciones finales giran alredeelor de los siguientes problemas: ¿qué significa 

Simmel para la sociología?, ¿Qué implicaciones tiene reconsiderar su teoría sociológica9 , 

¿Cuál es la pcninencia de recuperar su teoría sociológica de la modernidad? ¿Cómo leer a 

Simmel a la luz de las reílexiones contemporáneas sobre la condición actual de 

modernidad?, ¿Cuál es la riqueza de llevar a cabo ese ejercicio? Los siguientes 

planteamientos han sido punteados en aras de argumentar sobre cada una de estas 

cuestiones. 

o ¿Es Simmel un clásico o no lo es? La conceptualización de Simmel de lo clásico, 

como «forma» petrificada que carece de «vida», nos llevaría a alirmar que el propio 

Simmel se habría negado rotundamente a ingresar en el "mausoleo" de los clásicos. 

Pese a ello, la pretensión de dar a la sociología una fündamentación y autonomía 

propias, es una preocupación clásica en la sociología 

Desde un enfoque de sociología interpretativa podemos decir que Simmel es un 

predecesor, frente al cual somos sucesores. Para Al freel Schutz los predecesores "no 

pueden ser experimentados como libres", dado que su mundo "es un mundo 

delinitivamente pasado: no tiene ningún futuro abieno" Ahora bien, el constreñimiento 

espacio-temporal del preclecesor se "abre" al futuro sólo por la labor reconstructiva del 

sucesor quien re-significa su legado. Así, como toda obra cultural, la ele Si111111el responde a 

su tiempo histórico, es producto ele éste, pero al mismo tiempo se ha convenido en "cultura 

objetiva" mas allá del proceso subjetivo del creador, y asi puede ser interpretada con 

diversas interrogantes y distintas lecturas. 

o El rencuentro con un preclecesor es siempre un desafio. Corremos el riesgo de la 

sobre-interpretación y la adjudicación, o bien, el reclamo de problemas que no 

"' Ezequiel Jpar .. Enigmas de 1111cstra epoca". op cit. pp.~-9 
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estaban en la mente de los pensadores. No obstante, una relectura siempre se realiza 

desde un "horizonte de interpretación" y desde ciertas inquietudes, incluso, como 

reclamaria la hermenéutica, desde cienos prejuicios o expectativas hacia el texto. 

Surge entonces la cuestión ¿cuál es laferlilidml de leer hoy a Simmel? Ferlilidad en 

el sentido de la posibilidad de otorgar nuevos frutos y que no se trate de una 

incorporación a la "enciclopedia" de la sociología. 

En primer lugar, ante el constante llamado a "abrir" las ciencias sociales ¿qué actualidad 

tiene la idea de señalar una dimensión cognitiva exclusivamente sociológica? En otras 

palabras: ¿qué sentido tiene aferrarse a un terrnño conquistado cuando existe la posibilidad 

de expandir nuestros dominios? La generación de conocimiento nunca es solipsista. De esta 

manera, cuando aludimos a la propuesta de Georg Simmel -cuya tarea consistió en 

delimitar un ámbito de la sociología- no pretendemos ceñirnos a barreras artificiales que 

nos impidan incursionar en otros ambitos no sólo de las ciencias sociales sino ele las 

ciencias en general. El mismo concepto simmeliano de «interacción» se hallaba en estrecha 

relación con la fisica, asi como el concepto de "afinidad electiva" de Weber con la química 

y la literatura. Justamente la riqueza de Georg Simmel consistió en su capacidad de poder 

relacionar datos de diversa índole: estéticos, económicos, filosóficos, históricos, 

psicológicos, etc. Sin embargo, compartimos la idea de que existen ciertas preguntas 

orientadoras en determinadas disciplinas, ciertos criterios selectivos de determinadas 

problemáticas. En el caso de la sociología se trata de un pensar sociológica111e111e como 

establece Zygmunt Bauman, es decir, pensar en términos de "relación" (Simmel) en 

múltiples "redes de la interdependencia humana" (Zygmunt 13auman, Norbert Elias). No 

podemos aludir a que esta sea la única problemática de la sociología (o el único criterio 

selectivo de una serie de tradiciones y escuelas) pero si una de ellas. De esta manera, 

retomamos la pregunta que Simmel atribuye a la tarea de la sociología "¿qué sucede con los 

hombres. según qué reglas se mueven, no en tanto que despliegan la totalidad de sus 

existencias individuales aprehensibles, sino en la medida en que forman grupos en virtUll "de 

su 1111emcc1<i11 y son determinados por esta existencia en grupos?" Así, la necesidad de 

crnce de fronteras es inminente. pero la orientnción de cada disciplina es siempre singular' y 
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en eso coincidimos con Simmel para quien el ámbito de la sociología, no es el ámbito de 

"todo lo humano'', si ese fuera, no se estaría tomando realmente en serio. 

Segundo. Uno de los ejes que han articulado la discusión en la sociología, es la antinomia 

primaria: individuo-sociedad. ¿Habremos de partir de la ac:c:ió11 o de la e.1·1r11c:111ra para 

explicarnos lo social? Gran parte del llamado de algunos de los representantes de la 

sociología contemporánea ha sido el de salir de "construcciones conceptuales estáticas" 

(Norbert Elias). "falsas antinomias" (Pierre Bourdieu), y aspirar a la "reelaboración de un 

nuevo marco teórico" para la sociología (Anthony Giddens). La propuesta eliasiana ha sido 

categórica al establecer que la imagen del /101110 c:lau.rns (individuo asilado) no es 

··empiricamente contrastable", no puede hablarse de personalidades cerradas que 

''incursionen" a lo social como si ésta füera una instancia independiente de su propia 

constitución La teoria de la estructuración de Anthony Giddens tambícn ha tratado de 

superar esta antinomia: "Ni individuo ni sociedad constituyen un punto de partida adecuado 

para la rellexión teórica, a cambio de ella, pongo el acento en las prácticas reproducidas." 

Sin embargo, la "irrealidad" de esta antinomia estaba presente en la mente de los clásicos. 

Para alguien como l~mile Durkheim. pensar en esos tcrminos no es sino una mala 

costumbre De la misma manera Georg Simmel se negaba a pensar en tcrminos 

antinómicos "Cada una de las grandes categorias histórica-filosóficas [ ... ] se presentan de 

dos en dos, como una ahernativa exigida[ ... ] un si o no que no permite ningún tercero( ... ] 

En esta lógica conceptual sentimos una estrechez tan inadecuada." 

l'or ID anterior. podemos rescutar el potencial de la categoria «interacción» que no sólo 

explica el carúcter relacional como reducto minimo de lo social, sino incluso da un giro 

dinámico al problema de la causalidad como lo hace notar Simmel en su Filosofia del 

c/111em ( 1 'JOO). los fenómenos sociales se encuentran "reciprocamentc condicionados", así 

se abre una invitación a rechazar el "monismo causal" igualmente criticado por Max 

\Vcbcr 

Tercero. Existe una constante insistencia en la necesidad de vinculación "micro-macro"; 

pensar asi, significa seguir pensando en tcrminos dicotómicos. La fecundidad de la teoria 
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sociológica de Simmel radica en una resigniticación de la imagen de la sociedad, esto es, 

que la sociedad con toda su configuración histórica se expresa en una carta, en un reloj, en 

el nombre de una avenida, en el tráfico de la cuidad, en un adorno. Las.formas como formas 

relacionales son un incentivo para pensar .1·ocio/ágicm11e11te. Lo rescatnble de la sociología 

formista no es tanto la metodología de discernimiento entre forma/contenido sino In manera 

de pensar relacionalmente, las formas de Georg Simmel son formas especilicns de 

interacción. El llevar a cabo el análisis social a partir de la interacción situada en tiempo y 

espacio determinados. además las condiciones estructurales que posibilitan tal interacción. 

es lo que resulta un seductor aliciente para llevar a cabo un rencuentro con Georg Sin1mel. 

Cuarto. Una mirada contemporánea a la sociologia de Georg Simmel, deberá exigir In 

trascendencia de aquellas dicotomías que parafraseando a Pierre ílourdieu no son más que 

"fantasmas teóricos": micro versus macro sociología, métodos cuantitativos 1•er.1·u.1· métodos 

cualitativos: consenso 1•e1'.1·m conllicto, etc. o bien descartar aquellas categorías que se 

encuentren ancladas en estas "falsas antinomias." Se puede ser indulgente con ese primer 

observador que no logró percibir el primer "punto ciego", más no con un segundo En 

cuanto a la hiliircación consenso 1·ersus conflicto, es necesario enfatizar el atisbo 

simmeliano: "Para que resulte la verdadera configuración de la sociedad, es preciso que In 

concordia, la armonía, la cooperación [ ... ) sean contrapesadas por la distancia. la 

competencia. la repulsión." ílajo esta perspectiva de dinamismo social, Simmcl tiene dos 

sugerentes apartados sobre el conflicto: "La lucha" ( 1930) y el poder desde una perspectiva 

sociológica "La subordinación" ( 1896). De esta manera, la perspectiva interaccionista de 

Simmel trasciende la critica a las llamadas "sociologías comprensivas" que habían 

observado el fonómeno del poder como fonómeno secundario. Para Simmel, la interacción 

no es un nunca simétrica ni estable. 

Quinto Tocia teoría. no es nunca una meta sino un medio, decia !\fax Weber. La teoria no 

cumple en este sentido más que su función etimológica: 1/leorei11 signilica observar Ln 

teoría entonces es como un l'<',flector para utilizar la metáfora de Parsons. Así, estamos 

conscientes con Pierre Buurdicu de que "la teoria sin investigación empirica está vacia, la 

investigación empirica sin teoría está ciega." Pero también coincidimos con 1\nthony 
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Giddens en que: "El mejor tipo de investigación empírica es la investigación formada 

teóricamente." El propósito de una relectura a Georg Simmcl, no es sino el de recuperar ese 

"refinamiento de la mirada", en un afán de complementariedad y no de unilateralidad. Para 

rescatar la figura de Michel Kaern. podemos decir que Simmel es un "reflector poderoso" 

que iluminó ciertos campos que se hallaban en una oscuridad plena. Es este el potencial 

heurístico y de iniciativa que podemos encontrar en Simmel 

o La riqueza de la teoría sociológica de la modernidad en Simmel, radica en ese 

"refinamiento de la mirada" proporcionado por su marco teórico. Así, Símmel no 

indaga el problema de la modernidad en las ideas de los grandes pensadores. El 

problema de Sin1mel, es cómo captar los referentes empíricos de la modernidad. El 

dinero, la ciudad y la moda, constituyen para Simmel esa experiencia y sedes de lo 

moderno. La modernidad para Simmel no es algo que esté más allá de las prácticas 

sociales, modernidad es la indiferencia con la que caminan los hombres en la calle 

Para abordar tales cuestiones, Simmel desarrolla una sociología del espacio, sociología de 

las emociones, sociología de los sentidos, que en la actualidad tendrían prestaciones 

signilicativas para el análisis de las prúcticas modernas. El nerviosismo que provoca la 

ciudad, la atención de la mirada que se desarrolla en la urbe cosmopolita; la relación social 

moderna establecida a partir de la numeración de las casas, la fragmentación del espacio 

como resultado de fragmentaciones sociales; la conversión de prácticas "anti-modas" en 

parte de la industria de la moda; la lucha por la constrncción de proyectos identitarios; 

todos estos son elementos que podemos encontrar en su teoría sociológica de la modernidad 

y que pueden "iluminar" campos de estudio para el análisis sociológico de la modernidad 

c<.mtcmporúnca. 

Por otra parte, es necesario destacar que el diagnóstico de Sirmnel respecto a la tragedia de 

la cultura moderna, contribuía a poner en evidencia la critica de la modernidad en tanto sus 

contradicciones inherentes. Con lo anterior, atacaba toda certeza de progreso o mundo 

lwcm mejor, dando lugar a la noción de incertidumbre como carncteristica constitutiva de la 
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modernidad. Este diagnóstico abrevó en gran media de un acercamiento s11i-ge11eris con 

Nietzsche, mismo que explica en gran media la recuperación contemporánea del autor. 

o Por último, recurrir a Georg Simmel y articular la dimensión de su pensamiento en 

torno a la modernidad, con problemas que han tratado ciertos sociólogos 

contemporáneos, no pretende ser una tarea de coleccionista. Antes bien, tal 

propósito obedece a la preocupación de un enriquecimiento "reciproco" (para seguir 

con la jerga simmeliana). entre la herencia de la tradición sociológica y perspectivas 

coetáneas. Pierre llourdieu escribió alguna vez que la fidelidad a los clásicos es una 

cuestión religiosa, no cientifica. El mismo Simmel habría renunciado a convertir su 

proyecto de pensamiento. que nace como osada herejía (y que le costaría la 

marginalidad en la academia guillermina) en una aburrida ortodoxia. 

En un ensayo, uno de los múltiples de su gran caleidoscopio sobre la modernidad, "i>uente 

y puerta" ( 1909), Simmel señaló que el ser humano es el ser fronterizo que no tiene 

ninguna frontera. Y el puente. simboliza precisamente la extensión de nuestra voluntad 

sobre el espacio. La intención de las lineas precedentes, consistió en trazar un puente a la 

luz de discusiones recientes sobre el problema de la modernidad y su condición actual, con 

el eterno "privatdozent" de Berlín La riqueza de tal ligazón, consiste en señalar, cómo el 

rencuentro con un autor, permite al interprete señalar elementos que en otro tiempo 

resultaban puntos ciegos. pues n0 se compartia un universo discursivo que facilitara In 

atención a perspectivas que sólo desde un determinado contexto interpretativo cobran 

relevancia 

El potencial heurístico de tal intento, consiste a la vez, en establecer ciertas dimensiones 

analíticas que podrían cobrar interes para el estudio de las condiciones actuales de la 

modernidad. Tal trazo de problemas. sólo es posible plantearlas como fragmentos. De ahí la 

elección de Simmel por el ensayo El ensayo era la actitud más desencantada y crítica de 

exponer a la modernidad. puesto que consistía en una manera de cuestionar un proyecto de 

modernidad totalitario Bajo esta perspectiv.1. Simmel ve a la modernidad no como proceso 

de una sola pieza. tal y cómo se había venido entendiendo, es decir, racional, unitaria y 



unívoca. La propuesta que subyace a esta forma expositiva, es pues, el cnfasis en que la 

mejor manera de hablar de modernidad es por frag11w111os. El ensayo es la única forma en 

que puede retratarse esta perspectiva de la modernidad como un proceso nunca acabado, 

contingente, e11mero, contradictorio, sin una dirección teleológica, que se crea, permanece, 

desaparece. 

Así, quisiera señalar cuáles son estos fragmentos que en la actualidad resultan sugerentes 

para entender la modernidad en su configuración actual. En primer lugar, la perspectiva 

reticular de la sociedad que Simmel y Bauman comparten, los hace optar por una sociología 

que considera los "condicionamientos recíprocos" entre las relaciones sociales Es decir, no 

se tratn de un enfoque "voluntarista" ni "determinista" de la sociedad. Las prestaciones que 

tal marco interpretativo ofrece al prnblema de la modernidad, consisten en señalar que la 

mndcrnidarJ no es acontecimiento sino un proceso que se 1nanilicsta en las prácticas 

sociales En tal sentido, la modernidad es al mismo tiempo un proceso constrictivo y 

creativo La mctílli.1ra de la modernidad es pues la de una máscara de Jano, es decir, un 

antifaz bifrnnte que muestra al público el bien y el mal al mismo tiempo. 

Cuando Baurnan recupera la concepción de Simmcl de la cultura como tragedia, quiere 

rescatar este pensamiento orientado más hacia las paradojas que hacia las antinomias. Es 

decir. a la posibilidad de que pueden presentarse fünómenos no solo antagónicos sino 

contradictorios. pero que justamente esta contradicción es el motor del proceso Pese a este 

d1agnns11co de la cultura mndl·111a. ninguno de los dos considera tal tcnomcno como estado 

linal o arnhadn. ambos cnntienen en sus propuestas un pensamiento abierto al cambio y al 

contl icto permanente Es necesario destacar que al mismo tiempo, el diagnóstico de Simmcl 

respecto a la tragedia de la cultura moderna, contribuia a poner en evidencia la critica de la 

1nndernidad v sus contradicciones inherentes Con lo anterior, atacaba toda certeza de 

prngresn o mundo hacw 111c¡o1', dando lugar a la noción de incertidumbre como 

caracteristica constitutiva de la modernidad 1\si, la idea de co111111ge11c1t1 como la 

posibilidad de ser-de-otro-modo adquiere importancia signilicativa frente a otras 

perspectivas, finalistas o evolucionistas, que han colapsado, ante su agotamiento corno 

herramientas para el análisis de la sociedad. Para Simmcl. las «formas» sociales son 
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contingentes, abiertas al cambio, y en este sentido, dice el pensador berlinés: "Si se sostiene 

que son contingentes, es necesario conceder que también lo es la realidad." 

La figura del "extranjero" es en tal sentido la derrota de una conciencia ordenadora. Tanto 

Bauman como Simmcl rompen con el binomio amigo/enemigo e introducen un !ercer.. 

elemento que muestra la ambivalencia propia de nuestra época. Bauman enriquece este 

elemento al sefialar que el extranjero no es sólo el que se desplaza en el espacio sino el que 

genera incertidumbre según nuestros esquemas de percepción, tanto en el campo de lo 

eslélico, la élica, el conocimiento, incluso la política. El énfasis de la prestación de la 

hermenéutica al científico social, ante la imperiosa necesidad interpretativa de una realidad 

ambivalente, es una de las riquezas que Bauman incorpora a una dimensión, que aún no era 

apreciable en el horizonte de Simmel. 

En segundo lugar, Anthony Giddens recupera el atisbo simmeliano de considerar como 

aspeclo de la modernidad, el aumento de la distancia entre los sujetos, y la posibilidad de 

interacción a pesar de y a través de esa disiancia, y finalmente, de cómo este proceso se 

manifiesta desde el ámbilo global a la "intimidad de la vida cotidiana." El dinero, como 

mecanismo que articula a los aclares en la modernidad, es el símbolo por excelencia de la 

misma. No es causal que Giddens recupere este aspecto de la ¡.//oscifia ele/ dinero (1900), 

para utilizar un referente empírico que pruebe su tesis de "desanclaje". 

Por otra parte, la noción de cmifían:a como condición de posibilidad de establecer 

relaciones más allá de la ca-presencia, o bien, por el desconocimiento que supone un 

sistema e)(perto desde la posición de lego, es una construcción estrictamente giddensiana, 

pero que abreva en gran medida de las tesis desarrolladas por el sociólogo berlinés en 

Fi/o.w1fia del dinero ( 1900) y Sociología ( 1908). Para Georg Simmel la modernidad alude a 

una condición epoca! donde el conocimiento y el saber acerca de los otros seres humanos se 

restringe incvilablemcnte y la confianza es el gozne que permite entablar una relación El 

mérito de Anthony Giddens, consistió en sistematizar y recuperar de otras fuentes y 

disciplinas la pertinencia de la cm1fia11:a como elemento indispensable para el análisis de 

las relaciones sociales en y mas allá de la modernidad. 
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l'atrick Watier, sociólogo francés, ha señalado que la propuesta de considerar, como en el 

caso de Simmel, a la cm¡fia11=t1 corno pieza clave de la economía monetaria, es un fuerte 

argumento en la actualidad contra determinado enfoque económico que estudia a la acción 

en términos de costo-benelicio 1.a conlianza, la lidelidad, toman un lugar considerable en 

las practicas modernas Considerar a estos sentimientos no slilo permite recuperar la 

herencia simmcliana sino destaca este aspecto oscuro desde una perspectiva rncionalista de 

In acción 72 ~ 

Ahora bien, la posibilidad de "construirse" una identidad a partir de una plétora de "estilos 

de vida" que se gestan en la vida moderna, es otro elemento que Giddens comparte con 

Georg Simmcl La fertilidad de tal tesis, hace que Giddens considere el papel de los 

movimientos y mani !'estaciones sociales que escapan del contexto histórico de Simmel y 

que posibilitan, al rnisrno tiempo, un enriquecimiento del argumento a la luz de la 

actualidad 

En tercer lugar. Scott Lash recupera de Sirnmel una perspectiva, que genernlmcntc 

circunscribía al pensador berlinés al ámbito de la lilosotia Lash lec el pensamiento vit<1lista 

de Sirnmel en clave sociológica Las categonas propias de este pensamiento son: 

vida/fi.1rma, 1·1tla corno llierza creativa,_/iimw como recipiente de la 1•ic/a. Asi, vida/forma se 

"condicionan reciprocarnente". la vida sólo es posible mediante la .fim11a y la forma se 

mndilica y t1ans-for111a a partir de la 1·1</a. De este rnodo. vida/forma son parn Lash, 

cualidades inherentes a una "era de la información··. donde el capitalismo recurre corno 

nunca antes, a la dominación a partir del conocimiento y del s1g111{1ct1do impuesto a la 

rncrcancia 

Para 1.ash "la era de la información" supone un 111m·i1111e11to (de personas. mercancías y 

signos) y unfl111r del que.filosnfit1 1·11ul1sta. y mits. la soc111fogia 1•11al1sta puede dar cuenta. 

En la actualidad. el movimiento y la transitoriedad que suponen las instituciones y las 

7
:!>Patrick \Vallcr ... Scntimicnlos ps1co-socmlcs··. Coloquio lnter11adm111/. HI pc11.\11111ic11to prec11r ... or 1/c 

<.'eor¡.: .\'i111111d. UBA. Gocthc lnstitul. l311cnos Aircs. 2J de ma.'o del 2002 

225 TES1S CON 
:FALlJ\ DE ORIGEN · .. ~':""_:...;..:.-_-:::·-:-~---. ..., .. "T.~ 



prácticas sociales, requiere de un punto de vista que privilegie el movimiento antes que la 

estática. La "era de la información" requiere de un enfoque no-lineal, es decir, no­

mccanicista y en este sentido, el vilalismo resulta sugerente. Para Lash, el vitalismo de 

Simmel, plantea una "ontología de lasjormas abiertas" donde la 14c/a transforma, recrea e 

innova a las formas sociales permanentemente, de ahi, que Lash rescate la dimensión 

analitica y política de este planteamiento. 

A pan ir de tales elementos, es que es posible entender la reflexividad es/élica como aquella 

posibilidad, de aprehender significados, inmersos en la expansión de signos que circulan en 

los medios de comunicación y subvertirlos. Lash ve la vida cotidiana, como una· 

construcción estética de los actores, y en este sentido, sólo una perspectiva que logre captar 

los pincelazos de la labilidad de lo social, puede penetrar esa trama de significados. A partir 

de estas preocupaciones emprende In recuperación de Simmel. 

Finalmente, podemos decir que "la herencia" de Simmel y "la inversión" de los 

contcmponineos, sigue abiena. En Sobre la cn•e111111·a ( 191 1) Simmel reseñó la invitación a 

su pensamiento, y escribió: Cue11ta la fábula que, a la hora de morir, 1111 campesino cunfió 

a sus l1ijo.\· que te11ia e11/errado 1111 tesoro en el sembrado. A1uer/o el padre, los hijos 

remm·ienm de arriha a lurio el cw11po, exccnú11clolo prufimclame11/e, sin ciar con el /esoro. 

S11 e.~f11erw res11l1<i 1·a110, pero al sig11ie///e wio la tierra asi 11·abl!jacla rincliá u11a cosecha 

/res 1·ece.\· mayor que las anteriores. Tal es el .\·imbolo ele la linea melcifisica aquí tra=mla. 

No e11co11/raremo.1· el /esoro. pero el m1111clo que habremos remm•iclo e11 su busca re11dirá u11 

fmto triple al es1iiritu. 

71f'C•í(' CQ'1T ~ -··" .1. J , lv 
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